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VI.L\JES 

DE ALI BEY 
POR ÁFRICA Y ASIJ\. 

CAPÍTULO l. 

Regreso· de Ali Bey á Djedda. - Posicioo geQgráfica.- No• 
licias, - Treveaía al leoboa. 

EL i de marzo de 1807 , despues de dar laJ 
siete vueltas á la casa de Dios, y rezar las ora .. 
ciooes particulares de despedida delante de loJ 
cuatro ángulos de Ja Kaaba, en el pozo de Zem­
zem , en las p~edras de lsmail y en el Makam 
Ibrahim, salí del templo por la puerta Beh-fudda; 
lo cual es de feliz agüero , porqué el profeta sa­
lia por ella terminada su peregrinacion, y dejé 
)a Meca á las cinco y media de la tarde para re­
gresar á Djedda •. 

Iba montado en una sc/zer,ría, que llevaba un 
camello lo mismo que á mi llegada. 

Apénas salí de la ciudad, cuando )os árabes 
que me acompañabaµ s~ pararon y comenzaron á 

I "' . 

rng,,zedbyGoogle 



6 VIAJES 

disputar terrible',nénte nias de hora y media ; al 
fin sobre las siete echaron á andar. 

Estaba la atmósfera cubierta de nubes, que in­
terceptaban totalmente la claridad de la luna; de 
suerte que rodeado de la mas profunda oscuri­
dad me era imposible distinguir los objetos. 

Á las cuatro de la mañana hice alto en un 
aduar de barracas llamado Hhadda. El camino 
estaba cubierto de gran número de peregrinos que 
volvían á sus casas al mismo tiempo que yo, con 
sus camellos y equipajes. 

El 3 de marzo, miéntras nos manteníamos 
acampados en el Hl;iadda, el termómetro de Reau­
mur, á la sombra y al aire libre, marcó ~24° ½ 
con un viento O. : flotaban por el aire algunas 
lijeras nubes esparcidas. Á los tres cuartos para 
la una marcaba al sol 4:5° ½, es decir, mas de 
la mitad del calor del agua hirviendo : tal es 
el clima de aquellos países , cuyos desgraciados 
habitantes se ven condenados á vivir como en un 
horno. 

Solo pude recojer en Hhadda dos plantas y al­
gunas piedras. 

A las tres de la tarde partí con la caravana, 
aunqué me sentía malo, siguiendo en general la 
direccion del O. Despues de haber andado casi 
toda la noche paré, mas sin desmontar, para 
aguardar el dia; y poco despues de salir el sol 
entré en Djedda. 
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JJ F. AJ.I JIE\', 7 
Resultaba pues, habíamos hecho el camino de 

Ja Meca á Djedda en veintitres horas de paso de 
camello. Tenia sumo interes en observar la dife­
rencia de longitud cronométrica entre ambas ciu:.. 
dades , y al efecto había preparado en Ja Meca 
las correspondientes observaciones; desgradada-:­
mente se me paró · el reloj en el camino : igual 
accidente me sobrevino al ir á Ja Meca , ¡,orqué 
es imposible sufra una mue,stra Jos halanzes del 
camello .sin resentirse. 

Aun yo mismo tampoco estaba mas á prueba 
de taJes movimientos que mis relojes; pues ha­
hia sufrido durante la marcha ocho ó die~ viQ­
Jentos vómitos de hílis. 

En la madrugada del 4 , á pesar de mi indis­
posicion , tomé algunas distancias de la luna al 
sol, en una circunstancia interesante, por hallarse 
Ja Juoa al O., cuando en mis observaciones an­
teriores , hechas en Djedda , se babia mantenido 
constantemente aJ E. 

Miéntras estuve en la Meca solo hubo un eclip­
se del primer satélite de Júpiter, y se verificó Ja 
mañana del ii de febrero. Á fin de observarlo 
subí á una montaña vecina , pues el fenómeno de- ' 
hia comenzar poco despues de la · saJida del pla­
neta ; pero otra montaña mas elevada, que desco­
llaba á lo léjos, me ocultó el astro hasta pasado 
eJ eclipse. En atencion á dicho accidente solo está 
determinada la longitud de Ja Meca por distan-
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8 VIAJES 

cias . lunares ; mas Jm resultados han sido verifi-
. cados por crecido número de observaciones toma­

das á derecha é izquierda. 
- Observé asimismo en Djedda el 17 de marzo una 
emersion del cuarto satélite, y una inmersion del 
primero. Estas escelentes observaciones, combina­
das con .Jas de las dist_aocias lunares que hice la 
primera vez, dieron por longitud de Djedda 45° 
54.' 30" E. del observatorio de Paris. Por gran 
número de pasajes verificados y combinados con 
mis observaciones precedentes, la Jatitud de Djed­
da es definitivamente==i1 ° 32' 42" N.; much9s 
azimuts solares, combinados con los que obser­
vé anteriormente , dieron por declinacion magné­
tica 10° 8' 1 8" O. 

Pretenden que dicha declioacion es en Mokha= 
8° 30'; y en el estrecho de Babel Mande)== 7° 
poco mas ó ménos. Heme asegurado que en Suez 
es de 13° 30' : resulta pues que sigue una dimi­
nucion constante todo lo largo del mar Rojo en 
la direccion del S. E. , 

En aquel país , rodeado de desiertos de arena, 
son raros los dias lluviosos, escepto en el equinoc­
cio de otoño, en cuya época son las lluvias bas­
tante abundantes para llenar las cisternas. 

Los vientos reinantes en 1a costa de Djedda son 
casi siempre del lado del. N., esccpto en los meses 
de agosto , setiembre y octubre , en los cuales pa..­
san á la cuarta del S. 

rng,,zedbyGoogle 



DE ALI BEY. 9 
Despedidos los soldados turcos de Djedda, lo 

mismo que los de la Meca , dejaban Ja tierra san­
ta ; quedando solo en Djedda Jos artiJJeros. V í 
embarcar banderas desplegadas y tambor hatien- ' 
te doscientos soldados que enviaba el scherif á la 
costa de Áftica á cobrar Jas contribuciones. 
. El scherif posee en la costa de África la isla de 

Sauaken, Uamadá por los geógrafos Suakem; don·· 
de bai .un buen puerto. Posee ademas á Messua 
en Ja costa de Abisinia , y algunas otras islas, en 
nombre de) su)tan de Turquía. 

De órden de Saaud se había suprimido en Djed­
da, como en la Meca, el nombre del sultan. de 
Constantinopla en Ja oracion del viérnes que se 
hace en la mezquita. 

Hahia Jlegado á Djedda e) kadí wehhabi para 
administrar Ja justicia en nombre de Saaud, a) 
mismo tiempo que el gobernador negro, esclavo 
del scherif, continuaba gobernando Ja ciudad en 
nombre de su amo. Selllejaute meztla de autori­
dades no dejará de producir el mal efecto que 
quizá se aguarda 'el sultan Saaud. Dicho kadí, s~­
guo me dije1·on, es del rito hanheli; no obstante 
pretenden algunas personas que los . wehhahis no 
admiten tal diferencia de ritos. Tal es la incer­
tidumbre de las noticias que se adquieren de los 
naturales del país. 

Ademas de los mudclens ó gritadores públicos, 
que llaman al pueblo á la oracioo desde Jo alto 
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10 ·\' 1A JES 

de las torres de las mezquitas, Jos wehhahis han 
establecido en Djedda otra especie de convocado­
res, que pudieran llamarse · ejecutores ó esentos, 
para obligar · á los fieles á ir al templo. Á Ja ho­
ra señalada van por las-caJles gritando: ramos á 
la oracion, á la oracíon; empujan á todos para 
forzarles á caminar á Ja mezquita, y precisan á 
los artesanos y comerciantes á abandonar sus tien· 
das, talleres y almacenes, para asistir á la óra­
cion pública cinco vezes al dia , como prescribe 
la lei. Tambien gritan mucho ántes de amanecer; 
haciendo un ruido espantoso por las calles, para 
obligar á todo el mundo á levantarse y acudir aJ 
templo. ¡Qué zelo tan ardiente! Sin duda alguna 
es mas puro que el de aqueUos pueblos; Jos cua­
les á la misma hora mueven una behetríá infer­
nal con sus tambores, para despertar á los casa­
dos; en éstos todo es materia; allí todo espíri­
tu. Tal vez tenga el llamamiento de los tambores 
un orígen religioso como el de Jos convocadores 
vvehhabis, que probablemente acabará por dege­
nerar en Jo mismo. 

El traje de dichos esentos es mui sencillo: van 
casi desnudos, sin mas que un pequeño calzon. 
blanco , y un manto plegado y echado al hombro, 
con un enorme palo en Ja mano. Supe que en la 
Meca ya se habían introducido los despertadores 
para forzar al pueblo á acudir á Ja mezquita; pe­
ro en Djedda reina _mayor moderacion; pues no 
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DE ALI BEY, 

mas hacen ·que gritar, regañar y empujar á cuan­
tos encuentran ; ·por lo méoos esto es cuanto he 
podido ver desde mis ventanas que daban á la 
plaza. 

Durante mi permanencia en Djedda Jlegó de 
Bengala un grueso buque, de porte de una corbe­
ta con pa-belJon encarnado musuJman, armado de 
veinte piezas de artillería y cargado de arroz. El 
comercio recibe anualmente cuatro ó cinco Las­
timentos de esta especie , que traen arroz y otras 
producciones de la India. 

Travesld al Ienhoa. 

Sábado 11 de marzo ( dia del equinoccio) , po­
co despues de ponerse el sol me embarqué en 
una especie de lancha, llamada en el pais samhok. 
Despues de. hora y media de vueltas entre Jos ban­
cos de piedra, que forman en aqueJJa rada una 
especie de laberinto á flor del agua, llegué al bu­
que que debía conducirme á Suez: era un dau 
como el en que hahia venido. 

0 22 de marzo. 

Permaneció anclado todo el dia casi á la boca ' 
del puerto. 

Observando la latitud, logré por resultado <;¡1,o 

36' 11" N.: Djedda quedaba á unas tres millas y 
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media al S. E. ¼ S. ; y teníamos cuatro brazas y 
media de agua sobre fondo de. arena. 

Navegaban otros doce pasajeros peregrinos tur­
cos ó árabes en el bastimento , el cual iba mui 
cargado de sacos de café. 

Habíame reservado para mí solo la cámara ·de 
popa, y mis criados ocupaban el euerpo del buque. 

El tiempo se mantuvo sereno y mui cálido; el 
termómetro que Uevaba en el camarote subió á 

los '13° y ½ de Reaumur. El viento era favorable, 
pero el arraez ó capitan no evacuó sus diligenci~s 
hasta las nueve de la noche: apéoas llegó á bordo 
mandó disponer la partida. 

«: 23. 

Levó el ancla á las cuatro y media de la ma­
iiana , é hizo remolcar el bastimento al traves de 
una infinidad de escollos que cierran la entrada 
del puerto, y de Jos que no nos vimos desemba­
razados hasta las ocho. 

A medio dia reforzó el viento del o., y se an­
cló á la una y media en un mai" fondeadero , lla­
mado De/maa. 

En el mismo sitio babia otros cinco daos que 
llevaban la misma ruta que nosotros. 

La mar estaba gruesa, y nuestro buque recibia 
terribles balanzes de la marejada. 
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DE ALI -BEY, 13 

Á las cuatro de la mañana soltamos la vela ; y 
á pesar de no ser mui favorable el viento, los 
buques andaban bien. 

Hicimos la mayór parte de nuestro camino por 
una especie de canal sobre dos leguas de ancl10, 
con direccion hácia el N., entre la costa de Ara­
bia y una. línea de innumerables escollos que 
ocupan toda la- superficie del mar hasta perder­
se de vista: dichos escollos se hallan todos sin 
escepcion á un mismo nivel , y escasamente los 
cubren seis pulgadas de agua; Jas olas se estre­
llan con furia contra ellos; pero en lo restante 
del canal está el agua tan tranquila como en 
un rio, 

Á medio dia pasamos por delante de Tual, al­
dehuela al rededor de la cual se ven algunos ár­
hoJes. Mis observaciones me dieron por latitud i't0 

5' 46" N. No salgo sin embargo responsable de 
uno ó dos minutos de error. Á las dos se fondeó 
sobre ocho millas al S. S. O. de otro pueblecillo 
llamado Omelmuslt, cuya longitud cronométrica 
es, segun mis observaciones, de 36° 31' O" E. del 
observatorio de París; mas la irregularidad de mi 
muestra en aquella ocasion puede mui bien ha­
berme engañado de un minuto de tiempo, ó de 
un cuarto de grado en longitud. 
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14 VI,\J·ES 

El pasaje de Marte me dió por latitud 22° 13' 
O' N. Dicho fondeadero es escelente, aunqué dis­
ta de tierra mas de dos millas. 

7:¡ is. _ 

Permanecimos al ancla todo el dia. La embar­
cacion, que iba bastante cargada, lo fue aun mas 
por- una adicion de . trecientos quintales de café, 
que se habian estraido de Djedda sin pagar dere­
chos , y se llevaron á bordo en lanchas. Pertene­
cian segun dijeron á -Sidi Alarhi Djilani, princi­
pal negociante de la ciudad y amigo mio. En efec­
to recibí por medio de uno de aquellos barcos 
una carta de dicho personaje , en la cual me re­
comendaba á uno de sus amigos residente en Me­
dina. Con semejante aumento el barco se vió mui 
cargado é hizo mucha agua. 

Algunos otros buques recibieron recargo de con. 
trabando en aquel fondeadero, donde teníamo1 
once brazas de agua ·sobre fondo de légamo. 

Observé el paso del sol , y tuve por resultado 
de latitud 20° 18' 11"; lo cual confirma la que 
ya .babia obtenido por el paso de liarte. 

Hahia entre nosotros y_ .el continente una isla 
elevada y de bastante estensíon. El capitan saltó 
á la chalu'pa -con re.des.y volvió con algo de pesca. 

En aquel paraje es,iL.ajaJa costa, hasta una le­
gua tierra adentro, donde comienza una hilera de 
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15 
montañas altas y escarpadas , pero aisladas entre 
sí. Descúbrense algunos ~osqueciUos, y árboles 
plantados acá y· acullá; mas las montañas parecen 
enteramente des.nwl~~ , . 

Mantúvose el tiempo siempre.cuhie_rto. P.or J_a 
tar«Je reforzó el viento, y el mar a~uera parecia. 
agitado . de, ut1a furiosa tem_p~stad., ~iéntras en 
nuestro: anclaje estaba perfectamente tranquilo. 

,'lj: i6. 
. ; 

Á. pesar del vient_o N. que contrariaba nuestra 
direccion, nos hic;imos á la vela: la mar seguía 
grueu, y el viento fuerte; nuestro barco sufría 
mucho á causa del escesivo cargo. Rompióse la 
antena de otra de las embarcaciones, y nos vi­
mos precisados á volver á nuestro fondeadero de 
Omelmusk. 

El ca pitan alijó un poco su cargazon, haciendo 
pasar veinte sacos de café á otro dao ; pero aun 
hacíamos bastante agua , y me pareció convenien­
te alijar mas. 

Vimos Uegar sucesivamente otros bastimentos 
de Djedda , que vinieron á fondear junto á nos­
otros al ponerse el sol, siguiendo ia misma ruta. 
Entóoces formábamos un convoi de diez daos, sin 
contar otros buques J;Qas pequeños. 

Auoqué siguió el tiempo sereno, el estado de 
mi salud no me permitió hacer observaciones. 
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16 VIA1Jl!S 

Á las cuatro y media nos hicimos áJa mar con 
\Tiento contrario. 

A medio dia nos hallábamos á seis miUas al S~ 
S. O. de Dunihatz, pueblecillo en la costa de 
Arabia; el paso del sol .me dió por latitud 22q 
31' 5,., N.: de consiguiente la latitud de Dunibatz 
debe ser= !2° 34' O" N. Á las dos de -la tarde 
entramos en el puerto de Arabog. 

Hice me Uevasen á tierra, donde recogí algu­
nas conchas y plantas marinas. 

Estando el horizonte cortado por una línea de 
barcos, me fué imposible observar la latitud en 
el mar. Hai en Arahog algunos jardines, de don­
de me presentaron sandias y calabazas. Crecido 
mímero de árboles rodean la pohlacion , situada 
á dos leguas de distancia de nuestro fondeadero. 

I> ~8. 

Salté en tierra sobre las cuatro de Ja mañana, 
llevando conmigo mi telescopio, y observé per­
fectamente una imnersion del tercer satélite de 
Júpiter, que me dió por longitud de Arabog 36° 
31' 45" E. del observatorio de Paris. 

Eran las seis cuando nos hicimos á la vela casi 
sin viento, dirigiéndonos desde .luego hácia el O., 
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DE ALI }IEY. '17 

y dcspues hácia el O. S. O. , hasta que cesando 
absolutamente el viento, fué-preciso hacer r,emol­
car los daos por las chalupas. A las diez movió 
un viento de O., que hizo cambiar de rumbo al 
N. O. Á medio dia obtuve por latitud ~~º 38' 
14" N. 

Despues de caminar todo 1o restante del dia há­
cia el N. O. hasta las cuatro de la .tarde, se echó 
el ancla en el fondeadero de el Hhabt, cuya lon­
gitud cronométrica hallé:;::36° 18' 45" E. <le París. 

Las latitudes observadas por mí aquel dia y el 
anterior no presentan entre sí m:is que 7' 9" de 
diferencia , y la estima de las rutas me daba c~1 
bastante aproximacio~ la latitud de Arahog, que 
creo hallarse casi en el paralelo de mi ohserva­
cion de dicho dia, salvo un minuto de ei-ror, 

Por la tarde pasamos delante de Meschtura, ,á 

legua y media de el Hhaht , segun me dijeron. 

0 29. 

Prnsiguióse el viaje sobre las ~uatro y. niedia 
de la mañana con vientecillo flojo, seguido bien 
pronto de un:i calma total: fué forzoso remolcar 

. todos los buques como el. dia ántes , hasta las diez 
que se levantó :un buen viento de O. 

Hacíamos ruta al N. O. entre un laberinto de 
escollos y bancos de piedra á la flor del agua, es-: 
tando algunos de eJlos apénas .de. doce á quim;e 

TOl\f. JII, 2 
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18 VIAJES 

piés distante& entre si. Pasáronse Juego unas gar­
gantas, cuya anchura seria de cincuenta á sesenta 
piés. Á las seis de la mañana dió el buque con­
tra una roca ; afortunadamente el viento era flo­
jo y su marcha mui lenta. 

Manteníamonos siempre á dos ó tres millas de 
tierra ; y todo cuanto se descubria de la superfi­
cie del mar estaba sembrado de escollosy bancos 
de piedra á la flor del agua. 

A medio dia tomé la latitud , y resultaron de 
mi observacion !!3° ~1' 4411 N. : entónces queda­
ba á diez :miJJas al S. S. E. el cabo Ras Abiad 
en la costa de Arabia. 

Continuó el barco su viaje al N. O. por un buen 
viento de O., y habiendo pasado el trópico, fon­
deó delante de Algiar entre escollos, poco ántes 
de las cuatro . 

. Habíamos disfrutado á medio dia el singular 
espectáculo de un combate de pezes. Hallándose 
el mar tranquilo, presentaba en un círculo de 
ciento á ciento y veinte piés de diámetro, un her­
vor repentino , acompañado de espuma y grande 
estrépito. Duraba medio minuto , y el mar vol­
vía á su tranquilidad ; mas pasado uno , comen­
zaba de nuevo la misma escena. Fuera y al rede­
dor del gran círculo se notaban durante el her­
vor muchos puntos, lo cual indicaba los combates 
parciales é individuales. Dichos hervores se esten­
dian á crecida distancia del campo de batalla. El 
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DE Al.l BEY. 19 

buque pasó por la orilla del círculo en el mo­
mento ·del ataque: por desgracia era precisamente 
la hora de medio dia, miéntras yo observaba el 
paso del sol: forzado á escojer entre :imbos ohje­
tos, dí la preferencia á la astronomía, y malo ... 
gré de este modo la ocasion de observar el genio 
belicoso de Ja gente acuática. Supe no obstante 
por mis compaiieros de viaje, que habian visto 
combatir innumerable multitud de pezes un pié 
de largos. 

Miéntras pasaba esto, se vieron acudir de to­
dos los pontos del horizonte y de. inmensas dis.­
tancias, una infinidad de poUas de agua ó aves 
marinas enteramente blancas, que re,•oloteahan 
sobre el campo de -batalla á seis ú ocho pulgadas 
encima del agua, sin duda á fin de aprovecharse 
de Jos pezes muertos, ó de Jos pequeños aun vi­
vos. Así seguían, y el combate todavía duraba, 
cuando los perdimos de vista. 

«: 30 de marr.o. 

Levóse ancla á media noche ; mas continuando 
siempre la calma, las chalupas remolcaban á Jos. 
daos por intervalos, y nosotros adelantábamos 
con mucha lentitud. Á las diez de la mañana se 
levantó un viento S. Descubrí á medio dia la ciu­
dad de el lenhoa, y abordamos á eUa felizmente 
á Jas dos ménos cuarto. 
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Tenia vivlsimos deseos de pa·sar á Medina i vi­
sitar el sepulcro del profeta, no obstante la ah"." 
sofuta prohihicion de ]os wehhabis, El paso era 
aventurado; sin embargo logré determinar á va­
rios peregrinos turcos, y algunos · árab~s mogre­
,hinos á correr conmigo los riesgos del viaje. 

Como mi capitan tenia toda su familia en el 
Ienhoa, donde toda la flota debía hacer una es­
cala. de algunos dias, convine con él · estaria de 
regreso dentro de ocho ó nueve. 

Deseaba ~l mismo 'tiempo fijar la posicion geo· 
8ráfica de Medina ; pero se acercaba la luna nue­
va ; durante la cual no se pueden observar dis.­
tancias sinó hasta la m.aíiana del 4 de abril; y 
aun en este dia es tan débil, que es sumamente 
difíéi) atraerla por refle:xion al anteojo del círcu­
lo. Aun se podían observar tambien dos eclipses 
de satélites; mas el primero dehia verific:irse la 
mañana del ~ de abril ;. y el otro la del 9; de con.­
siguiente me era imposible observar uno ni otro 
en Medina, pues el viaje de esta ciudad al len­
boa es de cuatro noches. Veíame privado igual­
mente de observar la diferencia crOnómetrica en­
tre Medina y el lenLoa, porqué no hai reloj ca­
paz de resistir á los movimientos del dromedario 
ó del camello. No me quedaba pues medio algu­
no de lograr la longitud de Medina; y confieso 
que me causaba verdaderamente pesadqmbre tal 
reunion de privaciones. 
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DE ALI BEY. 

Envié al pu_nto á buscar los dromedarios, á fin 
de hacer mas pronto mi viaje ; mas á pesar de to­
da mi actividad, fu~me impo&íbJe partir hasta la 
noche siguiente. No llevé conmigo sinó una pe­
qufña maleta con instrumentos ; tres criados me 
dcompañahan ¡ quedando en el buque los <lemas 
junto con mi equipaje. 
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CAPÍTULO 11. 

Viaje hácia Medina. - Djideida. - Arresto de Ali Bey por 
los wehhabis. -Disgustos que resullan. - Hácenle vul­
ve1· con una caravana de los e1npleados del templo de 
Medina. - El lenboa. 

SALf del Ienhoa, mártes 31 de marzo á las cin­
co de la tarde, montado en un dromedario, acom­
pañado de tres sirvientes, varios peregrinos tur­
cos ó mogrehinos , y unos cincuenta dromedarios. 

Caminábamos hácia el E. :.f S. E. por una lla­
nura de arena , á trechos árida , pero ofreciendo 
de cuando en cuando algun rastro de vejetacion. 

Los dromedarios andan comunmente mas de le­
gua por hora , y nosotros los hacíamos trotar al­
guna vez ; pero no podian mis fuerzas soportar la 
violencia de sus movimientos. Á media noche me 
hallé en estremo abatido, tanto por los vaivenes 
del animal, como por la incomodidad de una si­
Ua toda de madera y sin estribos; por lo cual 
me ví obligado á acortar el paso a1gun tanto. Á 
las cuatro de la mañana me hallaba en Ja direc­
cion del E. ¡f N. E. entre montañuelas que se iban 
estrechando á medida que adelantábamos. Á las 
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seis y cuarto mandé hacer alto en un valle, qne 
supongo dista únas quince ó diez y seis leguas del 
lenboa. 

Nos veíamos rodeados de montañas de diferen­
tes esquitas, totalmente peladas. Aunqué no hai 
agua en dicho valle, encontré algunas plantas, 
pequeñas, pero ·mui lindas ; . entre otras una so­
berbia especie de So/anum de !lores grandes. 

Sentíame siempre malo , y ántes de amanecer 
habia tenido dos fuertes vómitos durante el viaje. 

El mismo dia, miércoles 1 ° de abril , á las dos 
y media de la tarde continué la march-a, diri­
giéndome al E. y siguiendo el mismo desierto por 
un vaJle de aspecto singular: las montañas del la­
do del S. son todas de arena movediza perfecta­
mente blanca; las de la parte del N. se compo­
nen de peñascos de pórfido, rocas jaspeadas y de 
esquitas. Tendrá el valle á Jo sumo cien toesas de 
largo. Al contemplar aquellas montañas de arena 
tan altas como las de peña , no pude ménos de 
admirar la fuerza que ha aglomerado y mantiene 
tal acumulacion de arena movediza, la cual for­
ma las montañas del S. , sin que los vientos tras­
porten un solo átomo á las del N. El fondo del 
valle es una variedad de peña y arena, donde se 
hallan algunas lindas plantas. Contienen Jas mon­
tañas del N. una bella coleccion de pórfidos de 
todos colores y pastas. En Ia,s rocas jaspeadas se 
hallan todas las tintas ó gradaciones del verde; 
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entre ellas Jas hai magníficas; · tampoco faltan es­
quitas de toda especie. 

Al ponerse el sol me hallaba entre muchos gru­
pos de montaifas volcánicas enteramente negras, 
y que presentaban diversos cuadros de ruinas mui 
pintorescas. 

Puesto ya el sol, empezé á subir para atrave­
sar la cordillera; hasta las diez de la noche no 
llegué á la cumbre, y luego emprendí la bajada. 
Todo aquel espacio está embarazado en estremo 
por un bosque de arbustos espinosos sumamente 
incómodos , sobre todo cuando se anda de noche; 
á cada momento se siente uno lastimado en la 
cara , manos y piernas. 

Hácia la madrugada hubo frecuentes re1ámpa:­
gos al E. durante una hora: el fenómeno escitó 
el entusiasmo de mis gentes que los atribuían al 
santo profeta. 
, Pasé á media noche por un pueblo llamado 

llamara; pero siendo completamente oscuu, so­
lo distinguí algunos fuegos. 

El camino .comenzaba á girar mas al N., y nos 
condujo, por un estrecho va11e de poco declive, 
junto á otra aldea, hasta que á Jas cinco de la 
mañana llegué á Djideida, rendido de cansancio y 
medio muerto. Bajáronme del dromedario, y ten­
diéronme sobre mi colchon en medio de la plaza. 

HaLíanme prometido mis árabes llegar á me­
dia noche á Djideida, donde habíamos de hacer 
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aJto. Estaba en consecuencia preparado á la oh­
servacion del satélite, á pesar del fatal estado de 
mi salud; mas los árboles espinosos del camino, 
y creo que tambien Ja fatiga de mis compañeros 
de viaje, aunqué sin comparacion mas fuertes y 
robustos que yo, habían retardado nuestra mar­
cha , y hécbome llegar algunas horas mas tarde. 
Consolóme de este contratiempo otro, que taro-, 

poco me permitiera dedicarme con fruto á mi oh­
servacion astronómica, aun llegando á tiempo; 
porqué Júpiter salió con la luna, y ambos per­
manecieron cubiertos de nubes hasta la llegad¡¡ 
del día. 

Es realmente notable la exactitud de los con­
ductores de dromedarios; á cada hora canónica 
hacian parar la caravana , y gritaban : I ua sa­
lah, I ua salah; vamos á orar, vamos á orar. 
Entónces todos se apeaban , se daban Ja ablucioo 
con arena , y despues de hecha la oracion en co­
mun, volvian á montar . para continuar su ruta. 

Una noch~ que marchaba yo al frente de la ca­
tavana, oí un ruido detras de mí; volví 1a cabe­
za, y vi á uno de los conductores de dromedarios 
amenazar ~on un grueso haston en la mano á mi 
hhazi~dar ó mayordomo, queriéndole oLJigar á 
retroceder. Acudí al punto para informarme. -EJ 
árabe , llevado de santo zelo, no cesaba de repe­
tir: ¡Ah, Sidi Ali Bey.' ¡este homhre es un gran 
crímillal.1 -¿ Qué es lo que ha /1eclw?- ¡ Es un 
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/Jorrí!Jle crimlnall-¿Pero r¡ué Iza lzeclzo? 10s1s-
1istia yo. - No pasará adelante; no i'rá á Medi­
~a ; no lo permitiré. Mi criado estaba atónito. Di• 
me pues, repetí al árabe , ¿ cuál es su deUto? -
Sí, Sidi Ali; fuma tabaco, el gran pícaro; no 
irá á Medi'na; no lo consentiré. Costóme lo que 
~o es decible calm;.r al árabe , diciéndole que 
siendo mi sirviente un scherif marroquí, ignora­
ba enteramente las disposiciones de Abdulwehhab. 
Prometíle en su ~ombre que no fumaria mas. 
Exigió que mi criado lo jurase, y tirase la pipa, 
con el poco tabaco que le quedaba. Solo con es­
tas condiciones le permitió seguir su viaje. 

Djideida es poblacion en estremo melancólica, 
s_ituada en el fondo de un vaJle; las casas son ba­
jas y constr1,1idas de piedra seca sin mortero: hai 
11na gran plaza con algunas tiendas , donde se ce­
lebra el mercado. (Véase lám. X.) El agua que se 
bebe es de manantial escelente. No faltan algunos 
jardines, y plantíos de palmeras; mas la situa­
cion es mui triste. 

El gefe de la poblacioo , por sobrenombre 
Sclzeih el Beled, y el kadí, son naturales del pais, 
y éste se halla bajo la dominacion del sultan Sa­
aud , á quien los habitantes pagan el diezmo de 
sus frutos. 

En el desierto de Medina crece el árbol de don• 
de se estrae el bálsamo, impropiamente Uamado 
de la Meca. No , pudiendo detenerme , dejé para 
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la vuelta mis investigaciones sobre dicho árbol. 

Siéndome imposible ya soportar la marcha de 
los dromedarios , dejé marchar la caravana, pro­
metiendo alcanzarla bien pronto ; y quedé echado 
en medio de la plaza, donde me dormí, sin te­
ner en 'mi compañía mas que los criados. 

Al despertar me hallé rodeado de iµucbas per­
sonas, que puestas en cuclil1as se entreteoian mi• 
rándome. Abrí mi botiquín , y apliqué hilas con 
bálsamo católico á todas las desolladuras y herid.­
de mis piernas, manos, etc. Comí luego una san .. 
día deliciosa , que me refrigeró en estremo. Pero 
aun me hallaba sin poder absolutamente moverme. 

Ocupáhanse entre tanto mis criados en hacer 
preparar cuatro camellos , y una séhevda seme­
jante á la de que me serví en el viaje de la Meca; 
y la mañana del mismo día, juéves i de abril, 
· subí en aquel carruaje sin mas escolta que mis 
criados y el camellero. Salí de Djideida á las ocho 
y media por el camino de :l\Iedina, de cuya ciu­
dad no distaba, segun las noticias adquiridas, si~ 
nó unas diez y seis leguas al E. 

Estimo la posicion de Djideida sobre veinti­
ocho leguas al E. i S. E. de Ienboa. 

Dirigíamos nuestra ruta hácia el E. S. E., atra-. 
vesaodo un ancho valle. 

Dos horas des pues de nuestra salida de Dj idei• 
da, salen dos wehhahis de las montañas, detienen 
nuestros camellos, y me preguntan: ¿A dó11de vais'/. 
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_;_ Resporid,íles que á .Medina. - No podeis conti­
nuar la marcha. Entónces_se presenta un gefe, con 
otros oos oficiales montados en camellos, para in• 
terrogarme de nuevo. El caudillo, sospechando 
que yo era turco, amenaza cortarine la cabeza. 
Sin aterrarme sus amenazas, respondo con sere­
nidad á sus cuestiones. Mis criados confirman mis 
respuestas. En vano me recordó 1a imaginacion 
en aquel instante 1a noticia esparcida por Djedda, 
de haber sido degollados todos los turcos salidos 
de la Meca; pues no dejé de conservar mi sangre 
fria. Mándanme les entregue el dinero ,· y les doi 
cuatro duros que llevaba en el bolsillo. Insisten 
tn que les dé mas; pero les declaro no me queda 
ya, y que pueden si gustan , visitar mis efectos. 
i>retenden que llevo diriero -oculto en el cinturon, 
como se usa en levante; mas les ·repito que no. 
Viendo su obstinacion, echo á tierra mi albornoz, 
y empiezo á desnudarme para satisfacerlos. Entón· 
ces me detienen; pero al ver 1a cinta del reloj, 
tiran de ella y me obligan á entregárselo. Reite­
ran sús amenazas, despues de apoderarse de la 
muestra y albornoz;· y al fin se retiran, indicando 
al camellero un sitio inmediato donde habíamo~ 
de apear y aguardar sus órdenes. 

D.irigímonos al paraje indicado. Al momento 
bice pedazos una caja que- contenía los insectos 
recogidos en Arabia, y arrojé léjos de mí las plan.;. 
'tas y fósiles que reuní en esta travesía del len-
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boa. Entregué á mi hhaziodar algunos duros que 
llevaba en mi maletilla, y quedé enteramente so~ 
segado. Tragué una carta de Muley Abdsulem, la 
cual podía comprometerme á los ojos de aqueJlos 
fanáticos. Mis criados ocultaron debajo de las pie­
dras el poco tabaco que les quedaba, y en tal es­
tado aguardamos las órdenes. 

Un instante despues vinieron dos wehhaLis á 

colocarse junto á nosotros. como centinelas de vis­
ta. Por fortuna llegaba tarde semt:jante disposí'l" 
cion, haUándonos ya desembarazados de cuanto 
pudiera comprometernos. Estoi persuadido que 
aqueJlos momentos de JiLertad Jos debimos á la 
avaricia de aquellos hombres, los cuales se retira~ 
ron tal vez para convenirse en la particion del bo..­
tin, pues solo habia dos oLjP.tos. el albornoz y la 
muestra, r.o siendo suficiente eJ poco dinero que me 
l1aLiao tomado para coutrabaJanzear el valor de 
dichos objetos al repartirse entre cinco individuos. 

De allí á dos horas aparecieron otros dos weh­
habis, diciendo ser enviados del emir, á fin de 
exigirme quinientos francos por mi libertad. Vol 
ví á decirles que no tenia dinero, con Jo cual se 
retiraron al punto. 

· No tardó en presentarse otro welihabi con ór­
den de trasladarnos á otro sitio. Partimos con él, 
y detras de una montaña vecina me encuentro .... 
con toda mi caravana entera, igualmente prisio­
nera de los .wehhahis. 
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Mis compañeros de viaje, pálidos, trémulos é 
inquietos sobre su suerte, estaban custodiados 
por una fuerte escol.ta. Sentéme al lado de Jos 
árabes mogreLinos; los turcos hacian Landa aparte. 

Llegó un webhaLi con la intimacion de que 
todo peregrino, turco ó mogrehino pagase qui-­
nientos francos. A tal demanda, mis éompañeros ' 
de infortunio comenzaron á gritar pidiendo mise­
ricordia , con las lágrimas en los ojos. Por Jo 
tocante á mi, les contesté fríamente que ya hahia 
dado mi respuesta ; pero tambien intercedí en fa­
vor de aqueUos desgraciados. 

Iba ya á ponerse el sol, cuando se presentó otro 
wehhabi á decirnos que habiendo el emir acorda­
do una rebaja de la contrihucion, cada peregrino 
no pagaria mas que doscientos francos. Nuevos 
gemidos, nuevas lágrimas de parle de mis com­
pañeros, que en realidad no tenian dinero. 

Puesto el sol nos hicieron meter en una gar­
ganta, mandándonos sentar en dos grupos sepa­
rados entre sí. Mis compañeros estaban aterrados; 
y confieso que yo mismo temí ser bien pronto 
testigo de alguna sangrienta escena en que los tur­
cos iban á ser las víctimas. Nada recelaba por 
mí; pues me consideraban como árabe mogrehi­
no, y los turcos no podian deponer en contrario; 
mas no por eso dejaba de afligirme profunda­
mente la suerte de aquellos infeJizes, Jos cuales, 
si no fuera por mí, jamas pensaran en empren-
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der aquel v1a1e; y desgraciadamente carecia de 
influjo y medios para librarlos de una catástrofe. 

Despues de pasar una hora entera en semejantes 
angustias, llegaron otros soldados y nos mandaron 
subir á cahaJJo, diciendo que el emir queria exa­
minar en particular á cada uoo de nosotros. Pre­
cisados á deshacer el camino con un tiempo cubier­
to y oscurísimo, atravesamos por Djideida, y poco 
despues ordenaron hacer alto para pasar el resto 
de aquella triste noche. 

La mañana del siguiente dia, viérnes 3 de abril, 
poco ántes de salir el sol continuamos retroce­
diendo , con una escolta de solos tres soldados 
webhahis. 

A las dos horas descubrí un campamento com­
puesto de hermosas tiendas. Creí nos iban á pre.;. 
sentar al emir; mas Juego advertí ser los emplea­
dos, domésticos y esclavos del templo de Medina 
que Saaud enviaba fuera de Arabia. 

Llegados al campamento , nos hicieron llenar 
los odres en una fuente , y sin dejarnos descansar 
continuamos la marchi,i. 

Miéntras se Henahan los odres, el criado que 
llevaba mi camello del ronzal, fué sobrecogido 
de terror tal, que echó á correr, Jlevando tras si 
la cabalgadura para ponerse conmigo bajo 1a pro-­
teccion de la caravana de los empleados del templo; 
mas Juego acudió un wehhahi, Je arrancó de la 
mano el ronzal , Jo derribó en tierra , y después 
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de hartarlo de cozes , volvió á reunirme á la ca­
ra vana sin hablarme una palabra. 

Hiciéronnos pasar por Hamara , aldehuela se­
mejante á Djideida, pero mejor situada, pues la 
rodean jardines y soberbias palmeras en medio de 
un espacioso valle, y á poca distancia del hermo­
so manantial donde habíamos llenado los odres. 
Dicho manantial es copioso, y da agua riquísima, 
aunqué mui caliente. 

Media hora despues nos sacaron del camino, 
haciéndonos echar pié á tierra · en las montañas. 
Empezaron de nuevo las discµsiones para el pago 
de la contribucion, y duraron hasta las tres de 
la· tarde. Los wehhabis visitaron todo nuestro 
equipaje, y por fin hicieron pagar á cada turco 
veinte francos; cogieron un hbaik y un saco de 
.bizcocho á los mogrebinos; Ueváronse tres duros 
que babia yo olvidado en mi escritorio, y el he­
nisch ó caftaa de mi hhaziodar. Exigieron quince 
francos á cada conductor de camellos ; el mio 1·e­
husó pagarlos, y partió á hablar al emir. Desde 
entónces ya no Je he vuelto á ver. Intimáronnos 
la órden positiva de Saaud, que prohibe á los pe­
regrinos ir á Medina. Luego nos reuníernn á ·Ja 
caravana de los emplead-os del templo, que á la 
sazon pasaba por el valle, escoltada por otros 
soldados. Así terminó, y puedo aí'íadir felizmente, 
este desagradable contratiempo, aunqué me queda 

.. el sentimiento de haber malogrado UIJ viaje intc-
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resante , y perdido el reloj que me servia , para 
las observ aciooes astronómicas. 

A medio dia, miéntras · se estaba discutiendo 
sobre la .contribucioo exigida por los wehhabis, 
Je oyeron cinco ó seis truenos con un eieJo lim­
pio. y sin nuheL, ·" 

Cuanto á la conducta de dichos wehhabis; es · 
de notar que .nosotros sabíamos mui bien, como 
todos los árabes , la espresa prohibicion de ir ;i 
visitar el sepu,lcro del profeta en Medina. De 
consiguiente .ttometíamos á· sabiendas -una infrat­
cioo de Ja Jei. Pero yo-estaba resuelto .i tentar 
1a ventura, con la esperama de que Ja casuali.;. 
dad secundaria mi empresa. En arrestarnos, no 
hicieron los wehhabis sinó poner en ejecucion la 
órden ge11e:raJ anteriormente espedida. 

La contrihucion que exigieron no fué mas que 
una multa incurrida en consecuencia· de nuestra 
infraccion. El modo de exigirla fué brusco · sin 
duda alguna; pero algo se ha de perdonar a gen­
te poco civilizada. Tambienes verdad que se me 
llevaron la muestra y el albornoz; mas ¿por qué 
no cargaron. con lo restante? ... Estos árabes, aun­
qué wehhabis y · súbditos de Saaud , son nativos 
del pai$ nuevamente sometido, y por tanto se 
diferencian mucho de Ja · briUaote juventud web­
habita de levante que acababa de ver en la Meca; 
así es que Jes perdoné. de buena gaua el haberme 
quitado la muestra y el albornoz, como resto de 

TOM, IJJ, · 3 
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los antiguos vicios de su pais ¡ dando gracias á la 
reforma de Abdulwchhab, por haberme dejado mis 
demas efectos y mis instrumentos astronómicos. 
Sus amenazas y maltratamientos á los turcos no 
son sioó consecuencia de su resentimiento y odio 
contra aquelJa nacion, cuyo nombre solo es has~ 
tante á enfUl'ecerlos. 

Sin embargo este desgraciado viaje me dió uua 
idea del desierto de Medina, y conocimiento has;. 
tante aproximado de la posicion geográfica de di­
cha ciudad, que determin~, segun la estima geo• 
désica de las .-utas y noticias adquiridas tanto ea 
Djideida como en el paraje donde me arrestaron, 
á !1° 40' al E. del len boa, y casi en la misma 
latitud, salva la diferencia de unos tres ó cuatro 
minutos hácia el S.; de modo que colocando á Me­
dina. sobre el meridiano de la Meu, se halJará 
,péoas un minuto de tiempo ó un cuarto de gra­
do de error. 

Reunido á la caravana caminamos hácia el O. 
Confiaba poder reemplazar las plantas que me 
babia visto obligado á abandonar; mas no fuimos 
por el mismo camino, y hácia las cuatro de la 
mañana, cuando la caravana hizo alto, me hallé 
en un dilatado valle árido, donde solo vi una me­
dia docena de plantas poco notables. 

A medio dia , y á la somb~a , marcaba el ter­
mómetro !18° de Reaumur. 

Iba en dicha caravana el nuevo kadí recien 
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llegado de Cónstantioopla, y destinado á Medi­
na, con quien había tenido relaciones de amistad 
durante mi permanencia en la Meca. Al propio 
tiempo entablé conocimientos con el tefterdar ó 
tesorero y los principales empleados del templo 
de Medina. · 

Contáronme que )os wehhahis habian destrui­
do todos Jos adornos de) sepulcro del ·profeta, 
donde nada quedaba absolutamente; que hahian 
cerrado y sellado )as puertas del templo, y Saaud 
se había apoderado de los inmensos tesoros acu­
mulados alJí en eJ trascurso de tantos siglos. El 
tefterdar me aseguró que solo el valor de las per­
las y piedras preciosas era superior á toda esti­
mac1on. 

Llevaba )a caravana un salvo conducto deSaaud, 
para ser respetada en su viaje; y no obstante me 
inforn1aron despues, que al salir de la ciudad 
santa le habían obligado á salirse del camino, im­
puestó una cootrihucion exorbitante, y forzado 
al agá ó gefe de los negros á pagar por su cuenta 
valor de tres mil francos, y los demas en propor­
cion. Supe igualmente haber sido despojada de 
todo la caravana de los turcos de la Meca, aca­
bando de pasar por Metlina, quitándole hasta Jas 
provisiones de boca; de modo que se duda si pu­
dieron aquellos desgraciados escapar á la sed y 
hambre en medio de los desiertos. 

El mismo dia , de abril, á las tres de la tarde, 
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tomamos la direccion del O. S. O. Al cabo de una 
hora descubrí el mar á distancia considerable , y 
despues de andar toda la noche, avisté al len boa 
al despuntar el dia. Entóoces me adelanté, y en­
tré en diéha ciudad al salir el sol, domingo 5 de 
abril. lomedjatamente pasé á bordo, donde hallé 
mis gentes inquietas por las fatales noticias que 
de mi habian corrido. Tal fué el fin de aquel via­
je , sin duda afortunado; pues a pesar de cuanto 
nos babia sucedido, tanto mis compañeros de in­
fortunio como yo todavía nos felizitamos de ha.:. 
her salido del paso á tan poca costa. 

Hai dos caminos para ir del Ienboa á Medina: 
el ~no pasa por el lenhoa e11 Nahal 6 de las p;tf_ · 
meras; el otro va directamente al traves del de­
sierto. Ordinariamente se prefiere el ultimo, co­
mo mas corto y ménos montuoso; el mismo que 
yo babia escogido para· la ida, contando volver 
por el Ienhoa en Nabal, si no hubiera encontra­
do obstáculos. 

El lenboa en Naha) ó de las Palmeras dista 
una jornada al E. ¼ N. E. del Ie,zhoa el Bahar 
ó de la Mar. Esta ciudad, situada en medio de las 
montañas, abunda en aguas, hermosos jardines, 
y crecido número de palmeras de donde toma el 
sobrenombre. Los habitantes son todos schcrifs 
ó Jescendicutes del profeta, y bravos guerrerns. 

El fonboa el B.1har ó del l\lar se halJa situa­
do en una espaciosa llanura; siendo fácil recono-
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cer que el sitio que ocupa fué abandon:ido del 
mar en época no mui distante de nuestros dias. 
La marea alta entr:1 aun en el primer circúito in­
terior de las murallas, é inunda parte de la ciu­
dad á la :.ltura de tres ó cuatro pulgadas de agua. 
Adviértese está situada sobre un banco de piedra 
á flor del agua, igual á los que hai en gran nú­
mero á lo largo de aquella costa, y que doce ó 
quiuce pulgadas de tierra. ó depósitos dejados por 
el mar en dicho banco hao sido suficientes para 
reunirlo á la tierra firme. 

El puerto es bueno • y pueden fondear en él 
grandes fragatas; mas Ja e,,trada es difícil, á cau­
sa de las rocas que la obstruyen. 

Rodea la ciudad un espacioso circúito de mura­
llas de forma irregular, de unas trecientas cin­
cue.nta toesas de diámetro del E. á O., y sobre 
doscientas de) N. á S •. Dichas murallas tienen so­
lo quince pulg:idtls de espesor, sobre nueve piés 
de altura , no comprendiendo algunas torres mas 
elevadas, y otra mayor, guarnecida de artillería, 
en medio de aquella línea de murallas. 

El centro de la ciudad, que está en el embar­
cadero, se halla cercado dentro de un segundo 
recinto de murallas mas altas,· flanqueadas de 
torres. 

Cuéntanse en el lenboa el Bahar unos tres mil 
habitantes. Las casas son bnjas, y los tejados lla­
nos; casi todas tienen únicamente ef piso de tier-
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ra, esceptúando pocas donde hai un piso mas. 
Tanto éstas como la muralla que rodea la ciu-­
dad son nuevas,. y construidas de piedra califfll 
blanquísima, desde el tiempo de la guerra con 
los wehhabis. Anteriormente no presentaba la ciu­
dad sinó un grupo de barracas formadas de pa­
Jos y esteras, como hc,i dia se veo calles enteras • 
. Aunqué el lenboa -el Bahar está bajo la domi­

nacion -del sultan scherif de la Meca , quien en­
via un gobernador con el nombre de .flÍSÍr (y aun 
lo era un esclavo suyo como en Djedda), recooo-· 
ce sin embargo Ja soberanía del sult:m Saaud, 
el cual mantiene allí un kadí; mall no se le paga · 
contribucion. El nombre de wehhabis que llevan 
los habitantes del Iea1boa, no lo tornaron cierta­
mente por amor i :la reforma, sinó porqué te­
men á los sectarios que Jo Uevan, y contra quie- , 
nes han concebido aversion mui positiva. &í ea 
que siempre se mantienen armados y en eatrema 
vigilancia para no dejar entrar tropa de ellos; 
montan Ja guardi-a exactamente, cierran sus puer• 
tas, y se hallan prontos á rechazar cualquier ata-, 
que. Fuman p1íhlicameote por las calles, á pesar 
de ser un horroroso ·crimen á los ojos de los weh­
babis, á los cuales maldicen de todo su corazon. 

Las mujeres llevan una camisa grande y panta­
Joo de tela azul, con un gran velo ó manto ne­
gro en Ja cabeza, y un anillo que les atraviesa el 
cartílago derecho de la nariz ; tienen ademas sor-
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tijas, braz:aletes y pendientes. Son en estrcmo li­
bres , y vi muchas con la cara descubierta; el co­
lor ea cobrizo como el de los hombres ; pero cuan~ 
tas se me presentaron eran feaa y ain gracia. 

Miéntras estuve allí ocurrió la celebracion de 
una boda. Unas cincuenta mujeres pasaron tres 
noches cantando coa acompañamiento de timba­
les hasta las doce: en la última, y en el momoo­
to de entrar la novia bajo el dominio del esposo, 
se pusieron á despedir gritos agudísimos, á com­
pas y por intervalos arreglados; al mismo tiem­
po daban palmadas , de suerte que m:is se aseme­
jaban á un escuadron de furias que á reuuion .de 
mujeres. Duró la escena una media hora , con la 
cual terminó Ja fiesta. 

Presentan todos los alrededores del lenboa el 
aspecto de un desierto perfectamente árido; por 
casualidad hallé alguna planta; mas la Ol'illa del 
mar me proporcionó hermosas conchas. 

Sabiendo el dia mismo que me embarqué , ha­
Liamos de permanecer aun algunos dias en el leo­
boa, salté segunda vez en tierra, y mandé armar 
las tiendas en el recinto esterior de las murallas. 

De escelenles observaciones saqué la longitud 
de la ciudad= 35° 1 i' 15" E. del obaervatorio de 
Pads; la latitud=Uº 7' 6" N.; la declinacion 
magnética= 3° 36' 58" O. 

Estando solamente á cuarenta minutos del tró­
pico, su clima es ardiente. Durante mi perma-
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nencia subió el tetmómeh-o de Reaumur á la soro· 
hra hasta veintisiete grados el 14 á medio dia; el 
11. de abril, á Jas doce y cincuenta minutos, ba­
bia marcado al sol cuarenta y dos grados. 
· Vi reinar de ordinario los vientos de Ja cuar­
ta del O. ; m~ por algunos días observé que el 
viento daba. vuelta á la rosa en veinlicuatro ho­
ras , siguiendo la, marcha del 10J •. 
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CAPÍTULO 111. 

Travesía á Suez, - Encalla el buque . ...:. Isla Omelmelcl, ....... 
Continuacion del .viaje. - Diversos accidentes. - Desem­
barco de Ali Bey eu Gadiyahia, .... COJ1tiuuacion del via­
je por tierra. 

M1tacoLES 15 de abril, á las cinco y media de 
la mañana, se hicieron á la vela para Suez todos 
los daos que babia en el puerto del Ienhoa , re­
unidos á los que venian de Djedda, y á otras pe­
queñas embarcaciones cargadas de café. Mi capi­
tan . mandaba los daos de Djedda , los restantes te­
nian su gefe particular. 

No siendo el viento favorable nos vimos obli­
gados á, correr bordadas. A las tres y media de la 
tarde., cada buque ,se puso al ancla en una rada 
llamada .Abo!tat, distante del Ieohoa una jorna­
da por tierra. Desde aquel punto no se descubre 
pohlacion alguna, y si solo algunos bosques, va­
rias islas al O., y las moutaüas á una legua de 
distancia. El mar estaba agitado, y yo siempre 
indispuesto. 
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,¡: 16. 

Levóse ancla á las cuatro y cuarto de la maña­
na, y caminando al N. O. por vientos flojos va.:. 
riables, ·interrumpidos con algunos momentos de 
calma, á las dos de Ja tarde se fondeó á . dos mi­
llas de tierra entre algunas rocas á flor del agua •. 

Descubrí desde allí las montañas á poca dist:in­
cia de la orilla del mar, y algunos hosquecillos 
esparcidos ; mas ninguna habitacion. 

~ 17. 

Á . las cinco ·y media do la mañana, la . flotilla 
navegaba en direccion del N., poi' un viento b11s­
tante favorable; y á la una dió fondo en Moh-· 
hat" ó Djebel Mohhar, lindo puertecillo cerrado 
entre móntañas, que se estienden hasta el agua, y 
forman una cala abrigada de los vientos. Hai en 
aquella costa muchos puertos ó calas semejaotes, 
formados por la misma cadena de montañas. 

f, ·18. 

Comenzamos á caminar á las cuatro y cuarto de 
)a mañana hácia N. N. O. con buen viento. Á las 
siete paró de repente hasta la una. Eatónces ha­
biendo movido un viento S., dimos la proa al N., 
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entre la isla de Djebel Hazen y el continente. · Pa­
samos luego por delante de Haura, pueblecillo 
árabe, donde se advertian árboles y algunas pal­
meras. Habiendo cesado el viento segunda vez, fué 
preciso remolcar Jos bastimentos hasta las ocho: 
de la noche , en que se fondeó en una cala de 1~ 
costa de Arabia , llamada el Maado, y distante: 
cinco leguas N. de la isl~ de Djehcl Hazen. 

Descúbrese desde aquel fondeadero al S. O el 
islote de el O/uJtli, donde me sah,é despuea del. 
naufragio en mi travesía á la Meca. 

Hallándome á medio dia á unas tres millas al 
S. S. E. de la isla de Djebel Hazen , observé el 
paso del sol, que me ~ió por latitud !!5° 3i' !10" N. 
Dicha isla podr, tener tres leguas de circunferen­
cia' y es habitada ' montuosa ' y situada no léjos 
de otra pequeña, y distante legua y media del 
continente. 

0 19. 

Parece que el destino me condenó 4 no hacer 
viaje por mar sin accidente. Á las cuatro y media 
de la mañana iba ya á la vela nuestra pequeña 
flota con un vientecillo, caminando hácia al N.; 
y á las seis el dao que yo montaba dió en una ro­
ca á flor del agua.- La sacudida fué terrible , y el 
huque encalló, habiéndose hecho una grande aber­
tura á la estremidad de la quilla hácia la proa, 
por donde ~ntraba el agua en abundancia. ¡ Cómo 
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pintar la confusion y turLacion de Ja gente en 
aquel momentó fatal! •.. Apresuréme á · saltar en 
la chalupa, seguido de dos criados y algunos pe­
regrinos, llevando conmigo mis papeles é instru­
mentos. Todos los buques, testigos del desastre, 
amainarón al punto, y mandaron sus chalupas á 
socorr~r al dao naufragado. 

Nuestro primer pensa!lliento, cuando nos vi­
mos en seguridad dentro de la chalupa, fué pre­
sentamos á que nos recibieran en otro Lnque. 1<:1 
capitan á quien me .dirigí primero no quiso ad­
mitirnos. Igual repulsa tuve del segundo. Entónces 
supe que en semejantes accidentes, tan comunes 
por desgracia en aquel mllr , se han convenido no 
recibir á bordo persona alguna, ni parte de ca1·­
gazon de un barco naufragado, hasta que el eapi­
pitan del buque que peligra, haya dado la señal 
de verificarlo, porqué en ello se interesa su ho­
nor. Vímonos pues obligados á aguardar nuestra 
suerte en la chalupa. 

Convencido el ·capitan de la imposibilidad de 
cortar Ja cantidad de agua que entraba en el fon­
do de cala, dió la señal convenida, y al momeo-­
to nos admitieron· en otro barco. Trasladóse á 
las chalupas parte de Ja cargazon de nuestro <lao 
para distribuirla en los otros, con lo cual alije­
r-ado volvió á ponerse flotante, y fué á fondear con 
iodo el convoi entre· un islote vecino y la tierra, 
donde fué descargado , desal'Lolado, y puesto á 
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Ja banda , con la ayuda de todos los marineros de 
Ja flota. No ca recia de interes el cuadro de aquella 
escena. (P éase lám. XJ.).Figúrese el lector sobre 
trecientos marineros enteramente desnudos y casi 
todos negros, esforzándose en sacar á tierra el casco 
del dao desarbolado; en frente toda la escuadra an­
clada , cubierta de peregrinos y pasajeros atraídos 
á los puentes por J a curiosidad, mi'éntras el ca pi­
tan del navío encalJado', aturdido aun pot el acci­
dente, estaba sentado en la playa, y los demas ca­
pitanes mandaban 1a maniobra; añada á esto e] tu­
multo y gritos que no dejaban entenderse unos ·á 
otros: tal es el espectáculo que duró toda Ja no­
che. Los árabes beduinos nunca dejan de acudir en 
semejantes ocai;iones con sus barcas ' y muchas ve­
zes de puntos mui distantes del Jugar del· naufra­
gio, por si hai algo que robar. Vimos gran míme­
ro de ellos acercarse á nosotros; y si nos hallára­
mos solos , infaliLlemente nos hubieran despojadó. 

Yo acampaba en el islote; á mi lado tenia la 
mayor parte del cargo y aparejos, miéfltras las 
lanchas beduinas fondeaban no léjos de mi tien­
da; pero nos manteníamos alerta. 

Entre tanto se seguia componiendo el dao, des­
pues de poner en seguridad el cargamento. · 

La mañana del 19 murió en el buque uno de 
los pasajeros , que era peregrino turco y perso­
na de cuenta. Falleció tambien un marinero de 
uno de los barcos del sultan scherjf de la l\Ieca. 
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Ambos cadáveres fueron enterrados en la isla sin 
·ceremonia. 

Por la mañana se puso mas en seco el dao nau­
fragado, y todos los carpinteros de la flota tra­
bajaron en su reparacion. 

o' 21 y 7l 22. 

Continuó el trah:ijo todo el dia ~1 y i~. 
El islote sobre el cual nos hallábamos, se lla-· 

ma Dje.dra Omelmelclt, es decir, isla de_ la Ma­
dre del príncipe. Su forma es irregularmente 
elíptica; su 111:,yor diámetro de unas ciento treinta 
toesas de N. á S., y cincuenta y una .de E. á O. 

-El fondo del terreno es arena, cuya acumulacion 
. eñ el centro de la isla se eleva hasta catorce piés 
sobre el ni,·el del mar. Hállase enteramente cu­
bierto de dos especies de plant:as sin flores ni fru­
tos, que creo análogas al Salso/a kali. 

Mis observaciones en aquellos días dieron por 
latitud 25° 15' !U" N. No me fué posible obser­
var la longitud á causa de las nubes, m:is segun 
fa estima creo poder fijarla á unos 33° 59' 45" E. 
del observatorio de Paris. 

Está situada Djezira OmeJmclck á veinte mi­
llas N. ¾ N. E. de la isla de Djcbel Hazen, á dos 

· de la cost:i de Arabia, y á la estnmidad N. de 
un pequeño golfo formado por la tien-a firme en-
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tre ambas islas. Al N. E. de la is1á, por el lado 
del continente, hai un cscelente fondeadero donde 
anclaba toda la flota, teniendo siempre á la Yista 
la flotiJla de los beduinos, compuesta de diez bar­
cos. El agua potable es rara cu las tierras veci­
nas, y aun ésta de mala ealiJad, y sin embargo 
la haLíamos de pagar á razon de siete francos 
cincuenta céntimos por odre. 

La marea alta sube á unos cuatro piés en aquel 
paraje. 

Reuniéronse á nuestra flota dos daos llegados 
el !!i, con lo cual constaba ya de \'einticuabo 
daos, sin.cc:mtar. los barcos pequeños. 

El mismo dia perdimos otro peregrino turco, 
el cual fué en~rrado en la isla, como los que mu­
rieron el 19. 

Por toda Ja tarde .acabaron Ja reparacion del 
dao los carpinteros y calafates. Inmediatamente 
se reunieron Jos capitanes y tripulacion de toda 
la flota para botarlo al agua ; y se verificó ánte.s 
de anochecer, en medio de los gritos y tumulto, 
como cuando lo sacaron á tierra. Luego se ocu­
paron hasta media noche en restablecer el apa:­
rejo y reembarcar el cargamento. 

,¡: u. 
En este dia quedó nuestro dao completamente 

cargado, y ántes de ponerse el sol ya se haJJaha 
pronto á darae á la vela. 
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Toda: fa isla de O,melmelek , así como la are­
na y piedras de que está cubierta , no son .sin<'> un 
detrito de conchas, crustáceos y zoófitos. Allí, re­
cogí algunos objetos interesantes. 

~ u ... 

Hicímonos á la vela á las cinco y media de la 
mañana, dirigiendo el 1;umbo al O., con una se­
rie intermitente de calmas y vientos variables; á 
las tres soltamos el áncora entre algunos escollos, 
que se hallan en ·contacto inmediato con una isla 
semejante á la de Omelmelek, y .por :nombre 
Schirhdna. 

Distábamos mucho y habíamos perdido de ,vis- · 
ta la tierra firme. 

J> i5. 

Partidos á las cuatro y media de la mañana con 
un viento contrario del N. bastante duro, y la 
mar fuerte, corrimos bordadas sobre la cuarta 
del N. O. hasta Jas tres, que dimos fondo en la 
isla Haleb. 

Los golpes de viento que :acabábamos de espe­
ri~entar, causaron averías en casi todos los has­
timentos de Ja flota; y el nuestro tuvo la antena 
rota; mas al instante se compuso: "iéronse obli­
gados -i sacar_ á tierra, para remendarlas, las ve­
las de otros muchos dao·s que se bahian hecho · 
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pedazos. Á las siete de .la tarde aun faltaban sie-
te daos de la flota. ; 

Mas por otra parte ¡qué mar, Dios. mio! está 
tan cuajado de escollos, que la negligeoda :mas 
Jijera hasta para ocasionar un naufragio; á ,cada 
instante es preciso. pasar por estrechos casi' im.­
practícah ies, y · ordina:riamente con .un , tenihle 
viento de p,róa que aumenta los peligros y redo~ 
hfa los sobresaltos. 

0 i6. : ·'. , .,. 

A las cinco _de 1a mañana navegábamos al ,O. 
A las siete un dao de_l scherif, haciendo manio­

bra falsa, vino sobre. nosotros y tocó lijeramentc 
el uucslro por babor; girando luego por la po­
pa, CaJó sobre la· proa, y cbocó co11tra ella ,con 
tal violencia, que rompió y se llevó parte de ella. 
Por fo.rtul)a ocu.rrió el accidente en un mar ab:ier­
to y tranquilo; y con vie1ito flojo, pues de lo con­
trario el mal pudiera hacer.se de consecuencia; 
mas siempre es· una prueba de la poca habilidad 
de aquellos capit,ines, y fotal maniobra de los La­
ques con sas pesadas velas. 

Al punto se echó el ancla, con parte de la flo­
ta, para reparar la avería, y eJ mástil de otro hu­
que que .se · rompió la víspera. Lo restan le de 1, 
escuadra continuó su ruta , á escepc:ion de ciuco 
daos que faltaban todavía. · 

TOM, 111. 4 
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Estábamos .en uri buen surgidero, á media mi­
Ha al E. de una isla Uamada Moard. El mar es­
tá -sembrado á lo .léjos de islas é islotes parecidos 
al de Omelmelek, y de muchos escollos • 
. . Una observacion del paso del sol ~ió por lati­
tu.d 25°, 2S' 24" ; pero las nube3- que cubrian el 
astro ,. . y· la agitacion de la atmósfera y del mar 
pór,un._terriple viento, me hacen dudar de 1a exac­
titud del resultado. 

Las islas que se descubren desde el citado fon­
deadero son conocidas con el nombre general de 
islas Hamara. Las altas montañas que se elevan 
en el continénte se llaman Uraaf y Uassaffa. 

«: 27. 

Vi111os por fin aparecer Jos daos, que el mal 
tiempo habia obligado á quedarse atras, y parti­
mos en conserva á las cinco de 1a mañana. Sien­
do contrario el . viento, vióse cada buque en 1a 
precision de correr bordadas por la cuarta del 
N. O., entre la costa de Arabia. y el Archipiéla­
go de las islas Hamara. Duró esta maniobra has­
ta las nueve y cuarto de la mañana, en que tod~ 
la.-_flota amainó vela para socorrer un pequeño 
dao que acababa de encaJJar. Y a nos habíamos 
juntado con varios de los que el dia anterior ha.;. 
hian continua_do,su ruta. 

Despues de salvar el barco Poralfado, continuó 
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la· escuadra su viaje á Jas diez. Tuvo que· ·atra-:.. 
vesar un estrecho Heno de escolJos peligrosos. Ha­
biendo reforzado el viento contrario de N. O., y 
aumentádose la marejada , nos vimos precisados 
á dar fondo á las once y media de Ja mañana, jun'."' 
-to á una isla que se mira como el punto medio 
de la travesía de Suez á Djedda , y donde se . ve­
nera el sepulcro de un santo llamado Scheih Mor".­
·coh. Desde el barco descuhria la capilla, la cual 
es mitad casa y mitad barraca. 

Lleva la isla el nombre de] santon, y es bajá, 
pequeña, compuesta de arena y rodeada de esco:.. 
·llos, como todas las <lemas islas Hamara. 

De un paso del sol obtuve Ja latitud= ~5° ,!5' 
1.7" N., por una -buena observacion, la cual con­
firma la latitud que me babia resultado el dia án­
tes , pues concuerda con la estima de Ja ruta con 
una adicion de dos minutos. 

No me fue.ra de sobra otra observacion de Ion:.. 
gitud. 

Nuestra agua se babia enteramente corrompi­
do, y despedía tal hedor, que para heb~rJa era 
preciso taparse bien las narizes; y aun largo tie~:. 
po despues de bebida conservaba la boca y gar.;. 
gaota una fetidez insoportable. 

¿J- ' ~8. 

Á las· dnM-- dé Ja mañana- navegaba 1~ flota con 
un vienteciilo , que á Jas dos horas cesó entera-
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mente : · sufrimos no obstante vaivenes sumamen­
te incómodos, los cuales me ocasionaron una in­
disposicion bastante fuerte. 

Habiendo refrescado el ,·iento contrario des­
pues de medio dia, hicimos bastante camino I cor­
riendo bordadas por la .cuada N. O. Eran. las cua­
tro y media de fa tarde cuando fondeamos en eJ 
-puerto de el Wadj/h, sobre la costa de Arabia. 

Dicho puerto es pequeño , pero hermoso y .bien 
resguardado entre colinas. Es el único paraje de 
la costa donde se halla buen agua potable. Al 
llegar alJí ví una especie de mercado público 
para la venta del agua, reducido á gran mí mero 
de árabes, hombres y mujeres, y camellos, con 
cantidad de odres llenos de agua, colocados en hi­
leras á la orilla deJ mar. 

Est11ban en el puerto los otros daos que nos 
ptecedian desde la antevíspera ; pero fo restante 
de la flota babia quedado atras; y únicamente 
nuestro dao , como mejor velero , pudo llegar 
aquel dia. 

Durante el mismo habíamos pasado junto á va­
rias islas, que no parecen de la misma naturaleza 
que Jas precedentes ; pues se ven en eUas tierra, 
rocas ·y montañas. 

Hice buenas observaciones, y me dieron ·por 
latitud en el Wadjih 26° B' 39" N. 

rng,,zedbyGoogle 



ll.l,; .~LI BEY, S3 
Continuando en soplar con violencia el viento 

N. O, y el mar mui fuerte, no nos alcanzaron 
aquel dia sinó tres daos de los rezagados; fuénos 
pues indispensable aguardar anclados el dia si­
guiente, 

/ 

'l./= 30 de abril. 

Aun retardó Ja llegada de los otros daos un.a 
terrible borrasca del N. O. que duró todo el dia. 

En aquellos di.is de descanso había yo recogido 
varios objetos de historia natural ; pero habién~ 
dolo al cabo advertido mis ignorantes compañe­
ros .de viaje, empezaban á concebir sospechas so­
bre su objeto y fin; por tanto me fué forzoso sus-: 
penderlo. 

o 1° y b 2 de mayo. 

Llegaron por fin los demas daos, con lo cual 
esperábamos continuar nuestra ruta el dia siguien• 
te ; mas reinando todavía con fuerza cí viento con­
trario, nos obligó á permanecer al ancla. 

0 3. 

Finalmente di6 vela toda Ja flota, poco 4ntes de 
las cinco de Ja mañana, dirigiéndose al N. O., y 
fondeó á medio dia cerca de un escollo. 
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Sobre la una de la mañana ya caminábamos 
con pequeños vientos variables, interrumpidos por 
calmas, hasta que fijándose el viento al O. N. O. 
favoreció nuestra marcha hasta medio dia, hora 
en que todos los bastimentos anclaron en el puer­
to de Demeg , sobre la costa de Arabia. N ucstra 
ruta habia sido generalmente hácia el N. O., é 
inmediata á la costa: habíamos salido por fin de 
aquel terrible laberinto de escolJos, que durante 
gran parte de fa navegacion amenazaban tragar­
nos á cada momento. 

El puerto de Demeg es escelente, bien cerra-­
do, y cercado de montañas que me parecieron 
arcilJosas y se estienden hasta la orilla del agua. 
Adviértense en las tierras inmediatas algunas plan­
tas , aunqué en corta cantidad. 

Presentáronse algunos árabes y mujeres para 
vendernos carneros. Dijéronme ser todos ellos gen~ 
te perversa. 

¿ 5. 

Mui temprano -dimos vela con- viento 'coola:a­
rio, el cual reforzó en términos que • nos vimos 

. precisados á fondear · á las ocho de fa. mariana: em 
un puertecillo de la costa de Arabia_, cercado de 
escollos, cuyo nombre es Libeyot. 
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El paso del sol me dió_ por latitud 26° 28' !!5" 
N. ; pero tengo poca seguridad en dicha obser­
vac1on. 

?J 6. 

Hízose á la , mar el convoi á las cuatro y cu ar-­
to de 1a mañana eo direccioo del O. N. O.; pero 
las calmas y vientos contrarios no nos permitian 
hacer mucho camino. Á medio dia anclamos en 
el puerto de Zuida, sobre 1a costa de Arabia. 

Pasamos inmediatos á algunas islas montuosas. 
La parte de la costa donde dimos fondo forma 
una gran bahía. Las montañas llegan hasta la len­
gua del agua; pero en Jugar de ser como las otras, 
altas y puntiagudas, son de una altura media, 
redondas, rojas, y cubiertas de tierra vejetal. 

Del paso del sol resultó por latitud 26° 36' 
3-'" N, Dicha observacion es bastante buena. 

"F 7, 

Eran las dos de la mañana cuando levamos án­
cora ; pero tras una calma que duró hasta "!las 
seis, moviéndose el viento contrario como ]os otros, 
días , tuvimos que corre1· bordadas hasta la una, · 
que dimos fondo juuto á las islas Naaman. 
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~ 8. 

Continuóse Ja ruta á la misma hora poco mas 
ó ménos que los días precedentes, con calmas y 
vientos contrarios. A las nueve mandó mi capi­
tan echar el ancla al lado de una de Jas islas Na­
aman, para reclamar de los habitantes una cha­
lupa que le habian robado en su viaje anterior. 
Despues de una hora entera de con tes acio11es, 1, 
pagaron con promesas y seguridades, y continua­
mos el viaje. Á Jas dos de Ja tarde anclamos al­
gunas millas mas ahajo en paraje abierto é incó­
modo á causa de los vaivenes de la emharcaciou. 

El suelo de las islas Naaman ó de los Avestru­
zes parece arcilloso y calizo, interpolado con co­
linas; y ofrece mui buenos surgideros. Los ha­
bitantes viven en tiendas; pero la vejetacion es 
débil y el agua escasa. 

I> 9. 

Ya estábamos en mar á las cuatro de la maña­
na, con tiempo calmoso, al cual sucedió un vien­
to contrario y violento. La mar se mantuvo grue:. 
sa hasta las siete: entónces el viento se partió en 
varios hilos ó ráfagas paralelas ; de suerte que 
nuestra flota, formada en hilera, presentaba el es. 
pectáculo mas singula1· : un dao corriendo á todo 
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trapo, y otro en calma p~ofunda , y asl alterna..: 
tivamente sobre toda la línea , donde la distan­
cia de un dao á otro no escedia de doscientas toe­
,as. Duró el fenómeno cerca de una hora; hasta 
que fijándose el viento al O. N. O. pudimos se­
guir la ruta. A las doce y media fondeamos de­
lante de Kalaat el Moi'lah , alcazaba ó cuadrado 
de murallas, cuya frente ·tendrá unas cien toesas; 
con cuatro torres en Jos ángulos, y una en medio 
de cada lado. 

Comprende aquel cuadrado una miserable al­
dea y una mez,¡uita. No hai allí otra agua que 
de pozo, v no obstante es mui buena. Hai tam­
bien ganado vacuno, volatería de corral, y plan­
tíos de palmeras al rededor de la muralla; mas 
Jas inmediacio,,es no son sinó un desierto com­
pletamente árido, cercado por altas montañas de 
roca pelada. 

Conservan los habitantes algunas piezas de ar­
tillería, residuos de su antigua independencia. Á 
nuestra llegada arbolaron el pabellon rojo, y lo 
mismo hizo nuestra flotilla. Vinieron varios á vi~ 
sitar á nuestro ca pitan; mas habiendo unas cha­
lupas desembarcado algunos hombres de la tripu­
Jacion para hacer aguada y comprar víveres, costó 
mucha dificultad persuadirles á abrir la puerta de 
la muralla: tan desconfiados son. Quéjanse amar­
gamente de los wehhabis. El sultan Saaud los ha 
sometido á su dominio como á los demas pueblos 
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d~ Arabia , y ~I pago del diezmo ; mas no tiene' 
empleado alguno en la poblacion. 

Forma la costa en aquel paraje una espaciosa. 
bahía, cuyo fondo ocupa la alcazaba. 

Aquel dia volví á divisar las montañas de Áfri­
ca, las cuales colocan las cartas, por lo ménos las 
que 1Jevaba conmigo, á ochenta millas de Kafaat 
~I Moifah , aunqué en realidad es mucho menor 
la distancia. Llaman los árabes á la tierra de Áfri~ 
ca Berr el Aajami, y al Arabia Berr el Aarah. 

Hallándome á medio dia sobre tres millas al 
S. S. O. de Kalaat el l\loilah , logré por latitud, 
observando el paso del sol, 27° 25' 51 n; pero com­
parando este resultado con las cartas , lo encon­
tré tan disparatado, que me entraron dudas to­
cante á la exactitud de mi observacion. 

0 10. 

Verificóse nuestra salida á las dos de 1a maña­
na con viento flojo ; á Jas seis y media se movió 
una ventada de N. O., á la cual siguió calma ab­
soluta una hora despues. Sucediéronse brisas va­
riables hasta la tarde, y á cosa de. las cinco se 
dió fondo en la isla Scharm. Nuestra ruta hahia 
.sido primero en direccion del N. O., y luego al O. 

Hallándome exactamente al E. del cabo Ras 
Abumohamed, y algunas millas al O. _N. O. de 
Kalaat el Moilah, observé el paso del sol, y oh-
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tuve por 'Jatitud i7° 4'.9' 55" N. Esta operacion 
y· la vista deJ cabo disiparon mis dudas sobre la 
observacion de la víspera, 1a cual en consecuen­
cia se haUa exacta. Con este motivo haré obser­
var que en las cartas hai un error de mas de me• 
dio grado en Ia posicion de Kalaat el Moilah. 

Segun otra observacion , las montañas que ví 
el dia ántes no pertenecen á la costa de África 
como indican los mapas, sinó á Ja tierra de Tor~ , 
y están adherentes al cabo Mohamet en 1a Ara­
bia. Tan considerable error me hizo perder to­
da 'Ja confianza en las cartas del pais que llevaba 
conmigo. 

La isla Scha'rm, donde fondeamos, teniendo al 
O. el cabo Ras Abumohamed, está situado á la 
embocadura del Bahar el Arkaba ó brazo del mar 
Rojo que se interna · en la Arabia. La 'isla, com .. 
puesta de colinas, cuenta solo algunos pobres ha­
bitantes. 

«: 11. 

Se empezó á aparejar á la una de la mañana. 
Durante la operacion cayó un dao sobre nosotros, 
y chocando contra nuestra popa , hiio pedazos y 
se llevó toda la parte superior.~ por fortuna la in. 
ferior quedó toda intacta. Reparado el maJ del 
mejor modo posible, dimos vela hácia el O. No 
tardó en levantarse una borrasca; eJ mar se ~m­
hraveció, y nuestra situacion se hizo peligrosa ea 
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un buque siti cubierta, en una noche tenebrosa; 
y. á gran distancia de las tierras, pues atravesá­
bamos aun eJ Bahar eJ Aakaba. 

Amaneció por 6n ; pero la atmósfera y el mar 
continuaban en una vioJenta agitacion. A fas nue­
ve de la mañana la flo •a estaba frente al cabo 
Ras Abumohamed, que separa el Bahar el Aaka­
ha del Bahar as Suéz ó brazo · de mar que va ·á 
Suez. Doblamos el cabo á treinta piés de distan­
cia solamente, y en seguida nos largamos acer­
cándonos al S. O., para doblar los escollos que lo 
rodean por aquella parte; mas fos fuertes golpes 
de mar que subian por la proa inundaban los bu­
ques, y no llevábamos bomba; por lo cual era 
preciso sacar el agua con poza les, pasándolos de 
m,mo en mano. Pero semejante medio no basta­
ba para af ijerarlos de Lt décima parte ·del agua 
que entraba. Corríamos riesgo inminente de pere­
cer, cuando pudimos fondear entre algunas rocas 
á flor del agua, donde ag1.1ardamos hasta Jas dos 
de la tarde. Calmando un poco la violer.cia de Ja 
horra11ca, volvimos á navegar háci~ el N. O., en~ 
tre millares de escollos y bancos, y fuimos á an­
clar á las cinco de la tarde en una rada de la 
costa de Arabia, donde hai un escefente surgidero. 

d" u. 
Apénas empezó á rayar el dia se levantó una 

furiosa . tempestad. La violencia de la tormenta 
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calmó algun t~nto; mas habiéndose sostenido el 
mal tiempo hasta media tarde, nos obligó á pa­
sar el dia en dicha ·rada, cuyo nombre es Ben 
Hhaddem. 

El mismo dia fué cuando vi realmente la cos­
ta de África , la cual presenta por aquel lado al­
tas ruontañ~. 

Todos Jos daos, tanto los que nos hahian toma.;. 
do Ja delantera , como Jos que quedaron atras, 
llegaron sucesivamente á reunirse á Ja flota. 

~ 13. 

Comenzaba á serme ya en estremo fastidioso el 
viaje. El 13 murieron cuatro hombres en un dao 
del scherif; otro en mi barco, ademas de tres que 
se hallaban enfermos de peligro, Y, no querian 
tomar medicina alguna, por oonsecuencia de su 
sistema de fatalismo , de que acababa de ser víc­
tima su camarada. Al mismo tiempo t~nia yo que 
cuidar de algunos enfermos y dos heridos, á sa­
ber: .mi capitan, que hahia recibido una fuerte 
contu~ion en la pierna , y el de ~tro dao, herido 

·gravemente en la p.Janta del pié. Ambos l1eridos 
caminaban hácia su curacion ; mas mi hotiquin 
se apuró bien pronto. 

En aquel dia nos alcanzó otro barco que que­
dó atras; otro babia dado en un escollo, y ahiér­
tose en él un grande agujero. Al Heg:ir al fondea-
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dero venia ya medio Heno de agua ; ál punte 
fué descargado para componerlo. 

l\'Iantúvose el tiempo fuerte con un viento de 
N. O. Había en la flota muchos enfermos; los ví­
veres iban al cabo, y la tierra vecioano era sinó 
un horroroso desierto. Mi capitan sacó de los otros 
buques cuatro marineros para reemplazar el muer'~ 
to y los enfermos. 

'lp 14. 

Des pues de reparar el dao averiado, se dió ve­
la á las ocho de la mañana, á pesar de un vien­
to en estremo duro y mar lleno de escollos; que 
apénas dejan paso á las embarcaciones; en fin lle ... 
gamos á un puerto llamado Gadiydhia. 

No hallé en tierra mas que un piso puramen­
te arenisco, sin vcjetacion, conchas, ni piedras. 
Las montañas están á media legua de distancia, y 
la ciudad de Tor á seis leguas de aquel surgidero. 

Llegaron varios árabes con cameJJ~s para tras­
portar los pasajeros que quisieran ir á Tor por 
tierra. 

~ 15 de mayo. 

U na horrorosa borrasca del N. O. nos precisó 
á permanecer al ancla todo el dia. 

Habíame ofrecido mi capitan el dia ántes, si 
queria ir á Suez por tierra, procurarme cuatro 
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camellos , y todos los medios de seguridad para ... 
m1 v1a1e. 

Al principio pensé diferir el aprovecharme del 
ofrecimiento hasta llegar á Tor , á fin de conser­
var el tiempo del reloj, que seguia desde Kalaat 
el Moilah , y fijar en Tor le diferencia de la lon­
gitud cronométrica; mas viendo que el tiempo iba 
empeorando cada vez mas, y que si seguia viaj~n­
do por aquel mar, dentro de poco ya .no, podría 
seguir mis cálculos con el tiempo de 1a muestra, 
me decidí á ir por tierra. 

Bien quisiera visitar· d Djebe/ Tor, Tur Si'ni­
na ó monte Sinaí; mas las dificultades me deter­
minaron á partir Ja misma tai-de, montado ·en un 
camello, · acompañado de dos de mis sirvientes, 
un cocinero y un esclavo , montados asimismo en 
cuatro camellos; y dejando en el buque el resto 
de mis gentes y equipaje , dí alegremente el últi­
mo adios al mar. 
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CAPÍTULO IV. 

Viaje á Suez.- Disputas _de _los árabes.-El Wa1i Tor.-Ji:I 
Hammam Firaun -El W ad Coron<lel.-F11t'11les de Moi­
ses. - Llegada_ á Snez. - Pet.-;6cacio11t's dt'I m .. r Hcjo.­
Depre,ion de su nivel.-'-Corre,poudeocia por dicho mar. 
-Vi:bfe al Cai1;0 • 

. PARTÍ pues á -Jas dos de la tarde, viernes 15 
de mayo de 1807 ; dejando el buque eu Gadiya­
hia, y emprendí la direcc1on del O. N. O. , mon­
tado en un soberbio camello adornado dl! cordo­

nes' penachos' y pequeñas conchas ' y esco/t:ido 
por mis gentes, las cuales ruoutaban en camellos 
como yo. 

Á la media hora llegué á un sitio d_onde se ha­
llaba una caravana, y me reuní con ella. 

Despues de comer juntos, continu;,mos nuestra 
ruta una hora despues de puesto el sol, y habien­
do caminado hora y media mas en Ja misma di­
reccion, hicimos alto para dormir. 

El camino que acababa de- pasar va costean­
do la orilla deJ mar á poca distancia, junto á uoa 
serie de montañas que se estiendcn en la misma 
direccion , y sobre un terreno compuesto única­
mente de arena movediza sin plantas ni piedras. 
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La arena es un detrito granítico, con cantidad de 
fcldspato .-ojo ; y presumo que las montaífas ve­
cinas son de pórfido. 

Hallándonos á mediados de ~ayo y á veinti­
ocho grados de Jatitud, jamas creí hiciera un frio 
tan intenso, .siuó Jo hubiera esperimentado; pues 
Jo era en términos, que todos íbamos tiritando, y 
para resguardarnos del viento N. O., se vió cada 
cual obligado á echarse á cuestas toda la ropa que ' 
tenia. 

b 16. 

Echó á andar á las cinco de la mañana toda la 
caravana, compuesta de cuarenta camellos, sesen­
ta hombres y tres mujeres. Es de notar que jam3s 
he viajado con musulmanes, ya sea por mar ya 
por tierra, que no haya encontrado mujeres: ver­
dad es que entónces fa circunspeccion prescrita 
poi· la religion respecto á elJas , hace que se las 
mire como fantasmas animadas, ó como fardos 
puestos soh.r.e un camello ó en un rincon de la casa. 

Hahia en aquella caravana algunos turcos des­
pedidos de la Meca y Djedda, los <lemas eran pe­
regrinos de á pié ó á cabaJJo. 

El terreno que pisábamos era el mismo que ha­
bíamos recorrido el día ántes. Despues de andar 
hora y media siempre en la misma direccion, pa­
sé por junto al puerto de el Adcrah, donde vi el 
dao del kadí de Medina que se había adelantado, 

TOM, Ul, 5 
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y estaba allí detenido hacia ocho dias por el tem­
poral y vientos contrarios. 

Hicimos alto á las diez en una ermita casi ar­
ruinada , dedicada á un santon flamado Sidi el 
.A kili', cuyo sarcófago aun suhsistia, porqué aun 
ncJ habían llegado allí Jos wehhabis. 

Continuaba el frío con intensidad ; soplaba un 
viento cruel de N. O., y el mar estaba violenta­
mente agitado. 

Partil.1'10s á las dos, y fuimos á hacer alto jun­
to á algunas casas abandonadas en el puerto de 
Tor, donde fui testigo de Ja escena mas grotesca 
que pueda imaginarse. 

Debian Jos camelleros árabes disputar sourc 1a 
reparticion de las cargas de los camellos, porqué 
entre ellos es convenio sabido que cada cual car­
gue en el momento del desembarco con todo Jo 
que pueda tomar : hasta entóoces guardan silen­
cio ; mas llegados á aquel paraje tienen libertad 
de disputar hasta Jlegar á un grupo de palmeras 
ya marcado, donde ha de cesar la discusion : en~ 
tóoces todo vuelve al órden, y cada uno debe con­
tentarse con lo que la suerte , el acaso, ó el efec­
to de la disputa Je procuró. · 

Y a babia notado desde el principio del viaje 
que alguuos camellel'OS iban murmurando entre 
sí; y preguntando la causa, me respondieron que 
en la ciudad de Tor era donde debían terminar 

• 
su querella. 
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A pénas Uegaron mandaron echar pié á tierra Á 

todas las gentes de la caravana, y emprenden una 
reyerta de las mas encarnizadas. Quise tranquili­
zarlos y apaciguar la disputa ; pero me contesta­
ron que tal era la constitucion. Dejéles pues con­
tinuar,· y los ví ponerse en cuclillas formando 
círculo, levantarse , y sin dejar de disputar, ir á 
sentarse en la misma postura diez pasos mas allá, 
hasta que llamaron á un viejo para juzgar sus di­
ferencias. El juez llegó y pronunció. Unos se con­
tentan , otros llaman segundo viejo , y la escena 
vuelve á comenzar ; descargan unos camellos pa­
ra cargar otros, y la disputa se renueva del mis­
mo modo y con los mismos gritos que la ante­
rior., Al fin montan á caballo y la caravana con­
tinúa su marcha; mas la riña aun dura : los unos 
detienen los cameUos y .no los dejan andar; otros 
corren para llegar mas pronto al sitio donde de­
be finar la contestacion. Á vezes hacen parar á 
toda la caravana, agachándose en círculo en me­
dio del camino, y comienzan la discusion irrita7 

dos y gritando á quien puede mas. Aun andando 
mudan alguna vez las cargas , otros rehusan el 
cambio, se agarran , y se ponen á punto de ve­
nir á las manos. Llegados finalmente al grupo de 
palmeras, suena de repente una voz general: ¡Hha­
lds! ¡Hhalas! ( (Basta! ¡ijasta!) Todos quedan in;. 
móviles como estátuas, y la caravana continúa pa; 
cíficamente su viaje. No podia c9.¡iener. la risa al 
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ver aquel modo grotesco de terminar 1a cuestion; 
pero me respondian siempre: tal es la constitu­
eion ,· tal es la constitucion. No pude dejar de 
aplaudir la' simplizidad de aquellas gentes , que 
tealmente no tienen la ferozidad de los árabes del 
Hedjaz, 

Continuamos andando hasta eJ pueblo de el 
Wadi Tor, donde se hizo alto á cosa de una le­
gua de distancia de Tor: yo me alojé en una ca­
sa del pueblo, 

Los habitantes de Tor han abandonado su ciu­
dad y puerto á causa de las horribles y frecuen­
tes vejaciones de las tripulaciones de los daos que 
fondean allí; así es que las casas abandonadas se 
van arruinando y solo sirven de abrigo á algunos 
pescadores. 

Dichos habitantes han trasladado sus familias 
á el W adi Tor, y se hallan mucho mejor que 
allí; pues aunqué situada la poblacion en un va­
lle metido entre montañas , hai agua rica en 
abundancia y á poca profundidad; cada casa tie­
ne su ancho pozo, que sirve para regar los jardi­
nes contiguos, donde abundan las palmeras , flo­
res , · legumbres y frutas. 

0 17. 

Pasamos todo el dia en aquella poblacion , la 
cual componen treinta !amilias griegas y menor 
número de musulmanes. 
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Aunqué poco poblada, ocupa no obstante un 
espacio considerable, por los grandes jardines que 
comprende cada casa , rodeados de una pared de 
aeis piés de alta. 

HaHáhame alojado en casa de un musulman, en 
cuyo jardin hallé algunas hermosas plantas, Reci­
Li Ja visita de un cura gde~o, anciano venerable, 
quien en calidad de tal, depende del arzobispo 
del monte Sinaí, como todos los griegos de aque­
lla parte de Arabia. Cuando pasé á volverle Ja 
visita, me enseñó una biblia en árabe y en latin, 
que creo impresa en Venecia, aunqué faltaban 
las primeras hojas donde <Jebia constar la data. 
Todos los presbíteros del pais dicen la misa y re­
zan en árabe. El cura me regaló el Padre nues­
tro, escrito por él en dicbo idioma. 

El arzobispo del monte Sinaí es independiente. 
Tienen los griegos cuatro patriarcas, á saber: el 
de Constantinopla, Alejandría, Jerusalen y An­
tioquía. Cuentan ademas cuatro arzobispos, y son 
el de Rusia, Angora , Chipre y de) monte Sinaí. 
Estos dignitarios , independiepJes entre sí, tienen 
bajo sus órdenes todos los ministros é individuos 
del rito griego. 

El papás ó cura me dijo tenia ántes en su po­
der tres dibujos del monte Sioaí, los cuales rega­
ló al almirante sir Hom Popham , y á otros dos 
ingleses. 
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«: 18. 

El paso del sol que observé este día, y el ob­
servado el anterior, me dieron por latitud 28° 18' 
51" N. Tor dista tres miUas al S. E., y yo cuen­
to con mi longitud cronQmétrica=31 ° 12' 15" E. 
del observatorio de París, observada en mi pri­
mer viaje. Resulta pues quedar exactamente de­
terminada la posicion geográfica de los puntos 
principales de la .Arabia desde Suez hasta la 
Meca.· 
, Los habitantes de Tor visten Jo mismo que los 
del Hedjaz; pero muchos llevan caftan de lienzo, 
y turbante blanco como en Egipto. Los cristianos 
usan turbante azul , y algunos camisa deJ mismo 
color. No ví mujeres; pero sí algunos muchachos 
feos, sucios y asquerosos. 

El cura cristiano viste ropaje negro, bonete 
tamhien negro en forma de cono truncado inver­
so, y 'chal azul ó · negro. El papás actual, llama­
do Baba Cherasimus Si'naiti, tendrá unos cin­
cuenta años, con barba larga blanca como la nie­
ve: es hombre de espíritu y de escelente carácter. 
Su influencia se estiende sobre los cristianos y 
árabes circunvecinos, pues los individuos de am­
bas religiones viven en buena inteligencía. 

Quejábase de Ja falta de géneros franceses, cuya 
escasez ocasionan las guerras de Europa. La carne 
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es poco comun en el país, pero abunda Ja pesca. 
Los dátiles iOD pequeños , mas escelentes. Para 
conservarlos los reducen á níasa y hacen panes. 
Tamhieo sacan de ellos los cristianos mui buen 
vinagre. 

El papás, que ha viajado por gran parte de la 
Turquía, me aseguró que en el monte Sinaí, si• 
tuado á poca distancia, se halla agua abundante 
y de buena calidad , como tambien crecido núµie-
1·0 de jardines plantados de naranjos, limoneros, 
perales, y otros varios árboles frutales. 

El arzobispo del monte Sinaí, llamado Cons-. 
tancio, se hallaba á la sazon en Egipto. Aun no 
babia ido á tomar posesion de su silla , pues de­
bía aJ efecto distribuir á _los árabes de las inme­
diaciones cincuenta mil francos en regalos. 

Por la tarde vi pasar por delante del puerto 
de Tor toda nuestra flota , caminando hácia Suez 
con viento flojo. 

Partí una hora ántes de la puesta del sol, há­
cia el N. i N. O. Á media legua del puerto hi­
ce alto algunos instantes, y sobre las nueve vol-, 
ví á seguir la misma direccion. En fin á las diez 
y media paré á descansar. 

Acabábamos de pasar un barranco, sembrado 
de guijarros calizos cilíndricos, limitado aJ E. por 
una cordillera de altas montañas, y al O. por una 
serie de colinas. V í en él mucha arcilla, pero 
ninguna vejetacioo. 
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¿f 19. 

Continuando á las cinco de la mañana nuestra 
marcha en la misma direccioo , y sobre terreno 
.siempre arenisco, bien pronto nos abrumó un ca­
lor escesivo. En vano sentíamos hacia tiempo la 
necesidad de suspender la marcha; no babia ár­
bol ni sombra para ponerse á cubierto de los ar­
dientes rayos del sol. Descubrimos finalmente al­
gunos pequeños matorrales de tres á cuatro piés 
de altos, á cuya sombra hicimos alto á las nue­
ve y tres cuartos de la mañana. En un momento 
quedó armada mi tienda, en la que entré Juego 
para alijeral'me de Ja ropa, pues me ahogaba. Se­
mejante diferencia de temperatura, tan contraria 
al frio riguroso esperimentado el sábado anterior, 
depende únicamente del viento que reina. 

Habiendo movido á medio dia un vienteciilo 
fresco, volví á marchar hácia el N. N. O. A las 
tres torcí al N. O. enlre montañas poco eleva­
das. Eran las seis de la tarde cuando Jlrgué al Wa­
di Firan 6 vaJle de Faran, donde hicimos alto, 
como en otro tiempo los hijos de Jacob. 

El valie de Faran es desigual y calizo en su ge­
neralidad, y cerrado entre montañas bajas. Entre 
las rocas advertí varias hermosas brechas arcillo­
sas con guijarros antiguos y modernos. Abunda 
allí el género silíceo, y se encuentran muchos pe-
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tlcrnales ó piedras de chispa. La vejetacion es ca­
si nula á cscepcion de algunos arbustos de abeto. 

Fui testigo en aquel sitio de una escena desagra­
'-able. Hallábanse sin agua unos cuarenta pobres 
peregrinos ; mendigos de á pié. Atormentados por 
Ja sed, · lloraban dando gritos lamentables ; pero 
nadie Jos socorria, porqué nos hallábamos en un 
desierto , donde cada cual guardaba su agua como 
un tesoro. Un peregrino de á caballo, que tamhien 
habia dado fin á su agua, compró á un árabe un 
medio cuartillo por valor de cinco francos. Y o 
dí de beber á algunos peregrinos : mas ¿ cómo apa­
gar la sed de tantos desgraciados? .•• AJ 60 tomé 
el partido de cerrar los ojos, para no ser junto 
con mis gentes, víctima de nuestra compasioo. 

Continué Ja marcha hácia el O. á las nueve de 
Ja noche, á traves del valle, cuya pendiente me 
condujo despues de una hora de marcha á Ja ori-
11a del mar; desde donde torciendo aun al N.O. 
y N. N. O., siguiendo la costa, hice alto á las 
once para descansar. 

Á las cuatro y media de la mañana iba ya an­
dando hácia el N. O. la caravana, siguiendo la ri­
bera del mar. Mandé acelerar la marcha para lle­
·gar mas pronto á una fuente donde hacer agua. 

Entré poco ántcs de medio dia en el puerto de 
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.A/morhha, · á dos miJJas al E. del cabo del mis­
mo nombre, 'donde hice alto; miéntras parte de 
mis gentes se destacó con todos los camellos para 
ir á buscar agua en las montañas á dos leguas de 
distancia hácia el E. 

El paso del sol me dió por latitud j9° 1' 41" 
N., resultado de una buena observacion. Tal es 
pues la latitud del cabo, cuya longitud babia yo 
hallado= 30° ,B' 25" E. del observatorio de Pa­
ris en mi primer viaje. Forma dicho cabo la es­
tremidad S. del territorio y puerto llamado El 
Hamam Firaun. Vense allí abetos en arbustos, 
cuya sombra defiende á los viajeros de los ardien­
tes rayos del sol. 

Todo aquel territorio, hasta el barranco llama­
do Wad Corondel, es conocido bajo el nombre 
de Hamam Firaun ó baño de Faraon. DiéronJe 
este nombre á causa de un pequeño manantial de 
agua caliente mineral sulfdrea, á donde van á ba­
ñarse algunos enfermos. 

Á las nueve de la noche continué mi ruta por 
la orilla del mar, en direccion del O. para do­
blar el cabo; á las diez y media torcí al N. y 
N. N. O; á media noche, separándome del mar, 
caminé derecho al E. para meterme en un bar­
ranco angosto entre montañuelas arcilJosas, cor­
tadas perpendicularmente como paredes , y que 
presentan grietas caprichosamente dispuestas, y 
eu tau to número, que se asemejan á los muros 
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de una ciudad medio arruinada. Hicé alto á me­
dia noche •. 

La playa no me ofreció conchas ni alguna otra 
produccion; sin embargo recogí algunas plantas. 

',¡: i1. 

Eché á andar á las cinco de la mañana, siguien­
do las sinuosidades del mismo valle, en direccion 
del N. ! N. O. hasta las diez. 

Tanto el valle como las montañuelas que lo 
forman parece haber sido destrozados por algun 
grande terremoto. Las montañas son de arcilla, 
en capas ya horizontales ya oblicuas, de diez á 
quince grados de N. á S. 

Desde las siete comenzé á ver plantas y palme­
ras silvestres en el fondo del valle, lo cual anun­
ciaba la inmediacion del agua. En efecto no tardé 
en descubrir una fuentecilla de agua potable , Ja 
primera que se halla en el camino desde Tor en 
tres dias de marcha. 

Á las nueve de la mañana pasamos junto á la 
montaña donde está 1a fuente de agua termal que 
da nombre á todo el canton. 

En el sitio donde hice ·alto á las diez, á la som,­
bra de varias palmeras silvestres, hai un pequeño 
pozo de agua potable, aunqué no mui buena. El 
terreno es arcilloso y calizo como el anterior. 

Sobre la una del día coutinué marchando al 
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N. O., y á las tres hice alto en el torrente llama­
do Wadi Corondel. 

Media hora ántes divisé el mar y la costa de 
África á corta distancia. . 

Es el \'V adi Corondel un torrente seco, donde 
hai una_ fuente bastante buena; vense en él varios 
abetos pequeños y algunas palmeras. Mandé acam­
par fuera del torrente, porqué los árabes preten­
den abunda en reptiles venenosos; pero ni me los 
su pie ron describir, ni yo pude descubrir, á pesar 
de haberlos buscado en las espesuras, cavidades 
y rincones donde podía esperar encontrarlos. Solo 
ví cantidad de hormigas grandes, y otra especie 
de insectillo, de cuyo nombre no me acuerdo, pero 
que no es en modo alguno dañino. 

En el camino sí que hallé un lagarto, ocho 
pulgadas de largo, perfectamente blanco, y la 
cabeza y cuello de hermoso color de rosa. Su cuer­
po no era cilíndrico, sinó hinchado por el medio, 
como si fuera hembra en días de parir. Dicho 
animal , un cuervo, dos avecillas , hormigas y 
moscas son los únicos sé res vi vientes que he visto 
en aquel árido desierto. 

En el mismo día ~bservé desde la cumbre de 
una montaija un eclipse· lunar, que ya había.co­
menzado al salir la luna , nueve minutos despues 
de puesto el sol. Tomé ciuco contactos ó emer­
siones por observaciones satisfactorias , por ha­
Jlarse perfectamente determinada la sombra de la 
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tierra; y la atmósfera trasparente y serena; y fi­
nalmente bien ar.reglado el tiempo de la muestra. 

i\Ii latitud de estima fué = 29° 25' N. 
Á las nueve de la noche seguí mi viaje en la 

dircccion del N. N.O., entre pequeíías montañas; 
y sobre Jas once hicimos alto para pasar la noche, 
que fué mui fria. 

Á las cinco de la mañana, continuando hácia 
eJ N. N.O., bajé algunas pequeñas colinas, hasta 
desembocar en una vasta llanura, donde hice alto 
á las diez. Dicha llanura, enteramente árida como 
las colinas que acabábamos de atravesar , es co­
nocida bajo el nombre de el Ssador; y me parece 
que los cristianos la llaman el desierto del Es­
travio ó desierto de Paran. 

Á las doce y media seguí andando por 1a mis­
ma llanura, hasta las seis de la tarde poco mas 
ó méoos. Tres horas despues continué la marcha, 
y á las once mandé parar en el fondo de un bar­
ranco. 

Al levantarnos nos encontramos completamente 
mojados del rocío. Á las cinco partimos para Suez, 
que ya se descubría. A las siete ménos cuarto lle­
gamos á las inmediaciones Áa'ion Moussa ó íuen-
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tes de Mo~ses, donde descansé unas dos horas. Di­
chas fuentes no son otra cosa que cavidades sobre 
una pequeña eminencia, y contienen agua verdosa 
y fétida , lo cual sin duda proviene de que los 
hombres se lavan allí, y dejan entrar los animales. 

Hasta aHí llevaron sus escursiones los franceses 
durante la campaña de Egipto. Creo que , los sa­
bios que formaban parte de dicha espedicion ha­
brán dado una descripcion detallada de estos ma­
nantiales (""). 

Continuando nuestra marcha á las ocho, y Jle­
gados á la playa frente á Suez , nos metimos en 
una lancha para atravesar aquel brazo de mar, 
cuya anchura será de poco mas de una milla, con 
tan poco fondo , que el barco quedó encaJlado 
largo rato en medio de la travesía; finalmente to 
mé tierra en Suez á cosa de las once de la mañana. 

Un poco mas arriba del paraje donde se em­
barca para atravesar este canal, liai un sitio que 
pueden vadear á toda hora los camellos y caballos. 

Nuestra flota estaba fondeada en eJ puerto á 

dos millas de distancia. 
Habiendo hecho crecido número de observ aeio­

nes y compauciones á fin de determinar la mar­
cha de la caravana en un tiempo dado; despues 
de calcular la estension y número de Jos pasos, 
y cotejado las horas de marcha con la difercn-

• La han dado en efecto. (Nota del Etliter.)' 
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cía de latitud observada en dos puntos, y puesto 
en cuenta la oblicuidad de las líneas recorridas, 
hallo, por un término medio , haber andado la 
caravana ordinariamente 1339'2 piés de Paris ó 
!U2 toesas por hora. Como el camino de Tor ! 
Soez sigae· casi s~empre la línea del meridiano, 
son dichas comparaciones y sus resultados infini­
tamente mas exactos que todos los cálculos que 
pudieran formarse sobre líneas mas oblicuas ó 
distantes de) meridiano, 

Si la naturaleza por una parte está casi muer­
ta para la vejetacion en las costas del mar Rojo 
que he visitado, es en cambio estremameute ac­
tiva y fecunda en fósiles. 

La grande abundancia de moluscos, pólipos y 
zóofitos , suministra materia á las . concreciones 
calcáreas ; y la poca profundidad de aquel mar, 
unida á la temperatura elevada de la atmósfera, 
contribuye á acelerar estas openciones de Ja na­
tu rn leza en términos, que para el observador de­
$eOSO de conocer y estudiar á fondo )os fenómenos 
de Ja petrificacion , creo no hai en el mundo me­
jor gahinete que las orillas del mar Rojo. 

Aunqué las circunstancias me impidieron hacer 
observaciones continuas, la naturaleza trabaja allí 
de una manera tan visible, que me lisonjeo ha­
Lerla sorprendido en el acto nws de una vez. He 
cogido conchas en el momento de coogJutiuarse 
con la masa lapídea que las envolvia: tamLicn 
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cogí otras medio petrificadas. Pero lo mas inte­
resante es un banco de piedra caliza que actual­
mente se va formando en Ja parte oriental de la 
isla OmeJmelek. Allí es donde pude notar todas 
las gradaciones de la petrifi.cacion, desde la arena 
ó detrito polvoroso de las conchas, hasta la roca 
ya solidificada ; y Jo que he hallado de mas ad­
mirable en esta escala de petrificacioo, es que el 
detrito de conchas ya amalgamado y concreto, 
aunqué todavía desmenuzable y fácil de romper, 
se ve impregnado de una especie de aceite Polá­
til que engrasa los dedos cuando se toca; mas bien 
pronto se volatiliza y desaparece. En solo un es­
pacio de seis á siete piés se advierten todos los 
grados de Ja petrificacioo , es decir, la arena in­
coherente, la arena con un principio de conglu­
tinacion, la misma convertida en pasta blanda, 
la pasta comenzando á endurecerse , la piedra 
desmenuzable , la blanda y Ja dura. Tambien es 
sensible dicha gradacion en las orillas del mar. 
De todas estas curiosidades recogí muestra; pero 
¡cuánto no me costaba arrancarme de aquellos 
sitios tan interesantes, sin poder hacer una mul­
titud de observaciones, las cuales produjeran tal 
vez resultados incalculables para los adelantos de 
la ciencia! Recomiendo el estudio de dicho Lanco 
á los viajeros que visiten aquel pais despucs de mí. 

}:sta especie de piedra, que es mui blanca, for­
ma capas apizarradas. Col\ la misma se hallan fa-
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hricadas las casas y munllas de Djedda y el len­
boa , pues se halla en· abundancia por toda 1a 
costa, y principalmente en el laberinto de isfotcs 
y escoJlos, llamado las islas Hamara. Es la parte 
mas interesante de aquel mar con relacion á la 
historia natural. 

Sospecho hai en el mar Rojo una diferencia de 
nivel que tiende progresivamente á su desecacion. 
Hase mirado como apócrifa ó errónea la nivela­
cion hecha por los antiguos geógrafos, que ha­
Jlaron el nivel del mar Rojo mas elevado que el 
del Mediterráneo; pero yo me doi á creer que la 
cosa pudo ser así en aquella época remota, y qu·e 
al presente se halla ya el mar flojo al nivel del 
Mediterráneo, ó tal vez ménos elevado. 

La rápida progresion con que el mar Rojo ope­
ra su retirada, miéntras el l\'Iediterráneo parece 
queda estacionario ó retrograda lentamente, me 
ha hecho creer hace tiempo en esta diferencia de 
nivel entre ambos mares, independientemente de 
la mas general debida á la acumulacion de aguas 
en ciertos puntos; lo cual ha_ce que Ja superficie 
de los dos mares no coincida tal vez con la que 
se Je atribuye á la esferoide terrestre. No es este 
Jugar de desenvolver una cuestion que nos lleva­
ría mui Jéjos, y de Ja' cual trataremos en otra 
parte; nos limitaremos pues á algunas observacio­
nes notables sobre el particular. 

Hai en el paraje llamado Wadjih , en la costa 
TOM,- 111, 6 
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de Arabia , un banco cuya superficie superior está 
elevada de veinticinco á treinta piés sobre la su­
perficie actual del mar Rojo; su anchura media 
es de doscientas toesas sobre algunas miJlas de 
longitud , á lo largo de las sinuosidades de la cos­
ta. Dicho banco está unido á la tierra füme , que 
es mas elevada; su superficie es exactamente pla­
na y de nivel; sobre la orilla del agua se ve 
cortado perpendicularmente , de modo que repre­
senta bien Ja plataforma de una fortificacion. 

Despues de haber examinado los zoófitos q_ue 
componen dicho banco , me ha parecido ser de 
formacion mui moderna, con relacion á las gran­
des épocas de la natui:aleza: es asimismo evidente 
haberse formado debajo del agua; y como no co­
nozco en las costas del Mediterráneo ot.ro monu­
mento de retirada tan reciente , concluyo que en 
Ja época de su formacion debió tal vez hallarse 
.la superficie del mar Rojo mas elevada que la del 
Mediterráneo, cuando al presente se halla al mis­
mo nivel ó quizá mas baja. 

La figura larga y angosta del mar Rojo, corta­
da por tantos bancos, escollos é islas, hace nece­
sariamente difícil la propagacion de las mareas 
altas, corno ol,servó mui píen el viajero Niebuhr. 
El viento casi continuo del N. y N.O., durante 
nueve meses del año, ha de contribuir á la salida 
de las aguas en la baja marea, al paso que es un 
obstáculo mas á la propagacion de las altas. Esta 
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se hace de dia en dia Jrlas difícil en razon de 1a 
petrificación activa, la cual parece deberá Henar 
el espacio del mar Rojo por 1a rápida formacion 
de nuevos bancos é islas: obstáculos añadidos in­
cesantemente á los que ya se oponen á la Jihre 
circulacion de las aguas. La evaporacion deberá 
ser mas fuerte en eJ mar Rojo que en el Medi­
terráneo, atendida la diferencia de temperatura y 
latitud , y los desiertos que rodean á aquel por 
todas partes, los cuales, secando el aire, lo hacen 
mas propio para chupar vapores. Ademas el mar 
Rojo no recibe, digámoslo así, una sola gota de 
agua de las tierras vecinas, pues no desagua en él 
rio alguno de las costa~ de Arabia y Africa, fuera 
de algunos torr~ntes en la estacion de las Huvias. 
De consiguiente se puede asegurar que en el tras­
curso del año pi'erde el mar Rojo mayor canti"­
dad de agua que la que recibe de las mareas d~I 
Océano. Desde luego las corrien1es mas fuertes de 
dicho mar se dirigen de ordinario hácia el S. E., 
es decir, hácia la embocadura de Bahelmd11del. 
Añadamos á estas causas 1a diferencia de la fuerza 
de atraccion planetaria en razon del movimiento 
del eje de la eclíptica, y de la situacion de la ór­
bita de la tierra que se halla en su perihelio en 
el solsticio del invierno ; Jo cual debe producir 
una acumuJacion de agua en ciertos parajes. En 
:fin hai un sinnúmero de circunstancias que con­
viene calcular para la resolucion de este prohle-
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ma , y que probaremos á discutir en otro lugar. 
Los árabes hacen una especie de secreto de su 

uavegacion en el mar H.ojo, y por temor de que 
los europeos piensen en apoderarse de ella, evi­
tan Jo posible entrar en reJacion directa con ellos, 
para no escitar Ja curiosidad y atencion de los 
cristianos sobre los detalles y ventajas del comer­
cio de dicho mar, Este temor es -una de las cau­
sas principales de los disgustos que esperimentan 
los europeos en las costas de Arabia. Y a vimos 
cómo fué tratado el capitan ingles de M. Petruc­
ci, aunqué deLia considerársele como amigo deJ 
scherif. 

Me parece que las naciones europeas , que tie­
r,eu posesiones en el mar de India ; podrían por 
medio del mar Rojo establecer una línea de comu­
nicacion y correspondencia sin mucha dificultad. 

Al efecto supongo un agente en l\Iokha con un 
corresponsal en Djedda, y otro ·en el Cairo con 
su corresponsal en Suez. Llegada la correspon­
dencia á Mokha por mar, si rio hahia' urgencia, 
coutinuaria su ruta por ~I canal hasta Djedda y 
Suez en los hareos que diariamente se emplean en 
el cabotaje, y de Suez al Cairo por la vía ordi­
naria. En caso urgente un árabe -montado en un 
dromedario• baria en ménos de diez dias el via­
je de Mokha , Djedda, otro el de Djedda á Suez 
ó al Cairo en igual número de dias ; finalmente 
los tártaros gastan treinta del Cairo á Constanti~ 
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nopla; de suerte que las correspondencias t'!straor­
dinarias poclrian llegar del mar de las lndias ó 
de Mokha á Constantinopla en cincuenta días. 

Dos dias despues de mi llegada á Suez, una ca:. 
ravana qué babia salido para el Cairo fué ata.:. 
cada en el camino por los beduinos. Batióse con 
ellos, y resultaron heridos dos hombres de la ca­
ravana, y seis camellos apresados por los árabes. 

Estábamos aguardando la llegada del gran scheib, 
· llamado Scheih Dii'did, que debia venir del Cai­

·ro con tropas para escoltar nuestra caravana, en­
cargada de trasportar el cargamento de la flota. 
Avisáronme asimismo del Cairo que me traerian. 
caballos; mas luego supimos que habiéndose rebe­
lado contra el bajá Mebemed Ali parte de los ar­
nautes, á las órdenes de Y azinn Bey, el scheih 
Djiclid babia partido para el Saaid ó aft.o Egip­
to, á fin de hacerlos entrar en 1a obediencia. 
· Habiéndosenos agregado de Suez otra caravana 
de siete á ochocientos camellos, é igual mímero 
de hombres armados, inclusos los peregrinos y 
soldados turcos de Djedda , resolvimos partir ~on 
ella, no sin algun recelo, porqué ofrecía poca 
fuerza aquella reunion con respecto al actual es­
tado del pais. Tambien debían partir con la ca­
ravana los gefes y empleados de Medina, y algu­
nos ricos negociantes de Djedda y del Cairo. 
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Yiaje al Cairó. 

Juéves 11 de julio, á las tres ménos cuarto de 
la tarde , saJí de Suez para reunirrne á la cara­
vana que se hallaba acampada al rededor del Bir 
Suez 6 pozo de Suez, á cinco cuartos de hora al 
N. O. de la ciudad; y llegué sobre las cuatro. 

El Bir Suez es un pozo abierto en forma de pa­
ralelógramo, cuyos lados mayores tendrán unos 
quince piés , y los menores -diez ú once , sobre 
di~z y ocho de profundidad. Dichos lados están 
revestidos de cantería. Sobre la boca del pozo hai 
varias vigas atravesadas horizontalmente , y enci­
ma de las cuales se coloca para sacli:r el agua, sa­
lobre á la verdad , pero 1a única que existe en 
aquel desierto. 

Al rededor del pozo hai una muralla de pie­
dra flanqueada de torres , la cual forma un pa­
tio de unos cincuenta piés de diámetro; pero se 
va arruinando y presenta brechas de todas par­
tes. En uno de sus lienzos se ve una lápida de 
mármol , con una inscdpcioo casi horrada. ,:\.1 
N. O. del pozo hai un reservatorio de treinta y 
seis piés en cuadro, igualm~ntP. arruinado. 

Los camelJeros sacan el agua con pozales de cue­
ro para dar de beber á los camellos. La gente de 
la caravana babia hecho su provision en Suez pa­
ra toda la travesía hasta el Cairo. 

El ,tiempo se babia mantenido sereno á pesar 
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de un viento N. muí incómodo. Al ponerse el sol 
marcaba el termómetro dentro de mi tienda 37° de 
Reaumur. 

EJ pais consiste en una gran llanura, termina­
da por las montañas Djebel Attaka al S. O. en 
África , y por Jas de Arabia que están al E., pe­
ro mui distantes. 

Babia en nuestra caravana un santon morabi­
to que JJevaba una bandera roja y pajiza, seme­
jante al pabellon español, mas toda rasgada. Pa­
só toda la noche invocando á gritos el nombre de 
Dios y del profeta, haciendo oraciones, y corrien­
do de un lado á otro del campo ; de suerte que 
nadie pudo cerrar Jos ojos. 

Á las cuatro y media de la mañana nos pusi­
mos á caminar hácia el N.O. ¼ O. A las siete lle· 
gamos á Kalaad Ágerud, alcazaba inhabitada ó 
fortaleza cuadrada , con ton-es en los ángulos y 
en el centro de las cortinas , inmediata á la cual 
hai una ermita igualmente desierta. 

Desde allí, siguiendo la direccion del camino, 
que va inclinándose mas hácia el O. , nos inter­
namos una hora despues en una gargarita, sitio 
el mas peligroso de aquel desierto. Allí fué ata­
cada la caravana precedente, y aJJí tuve el en­
cuentro con una banda de beduinos en m1 pri­
mer viaje á Suez. 
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Para atravesar el desfiladero me puse á la ca;.. 
Leza de la caravana con mi guardia personal, ·com­
puesta de diez soldados turcos, sostenidos por 
otros cincuenta de la misma nacion, y algunos ára­
bes armados: otros soldados en calidad de tirado­
res protegian los flancos de la caravana, la cual 
ocupaba una línea de mas de quinientas toesas: 
dos agas turcos, con la tropa restante, cubriao la 
retaguardia. 

Pasé sin ºhstácuJo con la mayor parte· de la 
caravana; mas ántes de salir enteramente del des· 
filadero, oí gritar detras de mí: ¡A· los ladrones.' 
¡á los ladrones! Corro con espada en mano, segui­
do de mi tropa, á Ja retaguardia de donde salian 
Jos gritos: reconozco en efecto que los beduinos 
se hahian presentado para cortar Ja cola de la ca­
ravana ; mas nue.stro buen continente, algunos ti­
ros, y la vista de cuatro banderas que teníamos, 
hicieron retirar á los salteadores, de los cuales 
solo unos trein!a se habían adelantado: pero con 
el anteojo descubrí otros sesenta mas , apostados 
á mayor distancia. 

Salida de aquel mal paso, continuó·Ja carava­
na andando por el mismo desierto, pero por pais 
mas descubierto y llano. A las cinco y tres cuar­
tos hizo alto para acampar. 

Durante el dia había reinado un calor estraor­
dinario, y la calma mas profunda hasta las dos 
de la tarde, en que soplaron algunas ráfagas de 
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viento abrasador. Á cada instante teníamos que 
estar bebiendo por el esceso de calor, y ya á mu..: 
chos se les babia acabado ·el agua; aunqué á mí 
mismo tampoco dejaba de inquietarme el dia de 
mañana, sinó disminuía el calor. 

EJ paraje donde habíamos acampado, cuyo nom­
bre es Dar el Hhamara, se haUa á mitad de ca­
mino de Suez aJ Cairo. 

El terreno que acababa de recorrer consiste ge­
neralmente en una capa de arena sobre fondo ca­
lizo, sembrado en la superficie por algunas mues­
tras de dicho fondo. Por casualidad se ven plantas, 
y aun éstas sin flores ni frutos. En el des6Jadero 
solo se advierten arbustos espinosos secos. 

El termómetro de Reaumur marcaba 38° 6' á 

las ocho y media de Ja noche. 
Muchos de los pasajeros, montados en drome­

darios, partieron la misma noche, adelantándose 
á la caravana por otro camino que conduce direc­
tamente al Cairo. 

!> 13. 

El temor de vernos sin agua obligó á la cara­
vana partir á las dos y media de la mañana, di­
rigiéndose al O. á traves de una llanura de arena 
gorda mezclada con piedras cilíndricas calcáreas. 
A las siete entró en las colinas que cierran el país, 
y á las diez y media salió á otra llanul'a. Hacia 
un calor horrible; por espacio de mas de una ho-
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ra esperimenté el singular efecto de una corrieri• 
te de aire continuo del O., alternativamente frio 
y cálido. Si dicho viento soplara á brisas ó ráfa­
gas, no me sorprenderia el fenómeno; mas era 
corriente igual y continua, con intervalos de frio 
y calor tan rápidos y violentos, que frecuente­
mente, en el espacio de un minuto, me ha'cia sen­
tir tres ó cuatro vezes alternativamente Ja sensa• 
cion de un frio viv~ y. de 110 calor ardiente. 
¿ Cómo es que el calórico no se ponía en equili .. 
hrio con la masa del ambiente? 

Entónces me adelanté con dos criados y mi 
guardia montada en dromedarios; y siguiendo la 
misma llanura, limita~a á la.izquierda por una Sé­

rie de colinas , y á la derecha por dunas ó mon­
tañas de arena movediza, 11egué á Alberca á la 
una y media; Jo restante de la caravana aun tar­
pó dos horas en llegar. 

Alberca, que los turcos llaman Birket el Had 
ó pozó de los peregrinos , es una poblacion com­
puesta de cien familias, y en situacion tan deli­
ciosa , que al salir del desierto me pareció mas 

· hermosa que · V ersáJles y Aranjuez. Llega allí la 
ioundacion del Nilo por un canal. El pueblo es­
tá fundado sobre una colina minada por las aguas, 
cuya superficie se halla á una ó dos brazas de pro-­
fundidad. Cubren la colina y -el llano palmeras 
mui espesas, mas dispuestas coo simetría. La su­
bida á la poblacion forma un paseo ancho y de-
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Jicioso, refrescado por las aguas y sombreado por 
las palmeras y otros árboles. Hai al pié de la co­
lina una soberbia fuente en. una antigua mezqui­
ta que se va arruinando. Alberca es un verdadero 
oasis en medio de un desierto completamente ári­
do, y á tres horas de) Cairo. Allí fué donde ad­
quirí una prueba convincente de la apatía de los 
turcos: acampaba la caravan~ á la orilla de :aquel 
delicioso jardín, despues de un viaje que dehia 
hacer desear ardientemente un desahogo de esta 
11~turaJeza; sin embargo nadie., escepto yo, salió 
de su tienda para disfrutarlo. 

Á las cinco y media de la tarde marcaba el 
termómetro de Reaumur i4'..0 , y á las siete 3.7° 3'. 

Despues de ponerse el sol se divirtieron ea 
disparar cohetes. 

0 14 de juni'o. 

Echamos á andar al salir el sol. No tardé en 
encontrar varios amigos que hahian salido de la 
ciudad á recibirme. A las dos terceras partes del 
camino vi á Seid Omar, · Neldh el .Asclzaraf ó 
gefe de los scherifs, primer personaje del Cairo, 
acompañado de otros grandes y doctores de la ciu­
dad , con un séquito de veinte mamelucos á caba­
llo , otros tantos arnautes de infantería, criados 

• y árabes armados. Abrazámonos con el mas tier­
no afecto, y luego me presentó un soberbio ca-
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hallo enjaezado. Descansamos á la sombra de un 
árbol copudo·, y despues de tomar café , me llevó 
á visitar una ermita , situada al lado del paraje 
donde nos bailábamos. Montamos en seguida , y 
juntos emprendimos el camino del Cairo, acompa­
ñados de Muley Selema, hl!rmano del emperador 
de Marruecos, el cual asimismo habia salido á 

recibirme. 
. Durante la marcha, los mamelucos y árabes 
de á caballo dieron corridas, hicieron escaramu­
eas, y quemaron mucha pólvora en señal de re­
gocijo; y hasta el mismo Seid Ornar, aquel res­
petable viejo, tuvo la bondad de correr un Dje­
rid, dando gritos de alegría para celebrar el fe/ir. 
regreso de Seid Ali Bey. 

Entramos en la ciudad por Ja puerta Beh el 
Fatal,¡ lo cual es de feliz agüero al volver de la 
Meca. Paseóme Seid Ornar como en triunfo por 
las plazas y calles principales, en medio de la 
multitud que iba engrosando á cada paso. 

Llegamos por fin á su casa , donde nos agua,r­
daha un suntuoso banquete, acabado el cual to­
dos los grandes me acompañaron á mi alojamien­
to. Seid Omar me envió un soberbio caballo, aun 
mas hermoso que el que me regaló á mi Jlegada. 

Así fué como terminó aquella fiesta y mi via­
je á la Meca: ;Alahant.a y gloria á Dios! 

rng,,zedbyGoogle 



DE ALI BEY, 93 

CAPÍTULO V. 

Viaje á Jerusalen.-Belbeis.-Gau.-J~ffa.-Ranilé.-Es­
cena de unos viejos. - Enlrada en J erusalen_. 

ALoJÉME en casa del mismo Scheih el Metluti, 
que es el Schei'h el Mogarha 6 gefe de los mo­
grehinos ú occidentales, y al mismo tiempo scheih 
de la gran mezquita el Azahar. 

Halláhase á la sazon el Cairo un poco alarma­
do con ocasion del desembarco de los ingleses en 
AJej~ndría, y de dos ataques sobre Rosetta; mas 
fueron éstos desgraciados , y la ciudadela del Cai­
ro se hallaba atestada de prisioneros ingleses. Re­
cibí las mayores demostraciones de afecto de mis 
amigos en los diez y nueve dias que permanecí 
aun en la_ ciudad. Finalmente an viérnes por la 
mañana, 3 de julio de 1807 { emprendí mi viaje 
á Jerusalen. 

Seid Ornar, Muley Se1ema, Jos grandes y scheihs 
de Ja ciudad me acompañaron lo mismo que á mi 
llegada, hasta larga distancia. Cuando estuvimos 
en e) paraje donde debíamos separarnos, apeamos 
para tomar café. La caravana, ya reunida en las 
inmediaciones de Alberca, estaba acampada des-
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de el dia anterior¡ solo faltaba el jeque ó gefe 
de la caravana-, con quien me iba á reunir para 
hacer juntos el viaje. Estábamos aguardándolo; 
mas se acercaba la noche y no parccia. Entónces, 
impaciente por reunirme á la caravana , tomé la 
resolucion de marchar solo con mis criados. Dió­
me Seid Ornar su escolta de soldados de á pié y 
mamelucos de á cabaJlo. V arios scheihs y mis 
amigos, y entre eJlos Muley Selema , no querien­
do dejarme ir solo, resolvieron tambien acompa­
ñarme. 

Habiéndome despedido de Seid Omar y de los 
que quedaron con él , me puse en camino , y á 
pocos instantes descubrí al Jeque el Errkeh, que 
venia á buscarme con sus árabes armados. Paré 
luego, y dando el último adios á mis amigos y fas 
gracias á mi escolta, continué · dirigiéndome en 
compañía del jeque hácia Alberca, donde Jlega­
mos á medio dia. 

b -'· 
Eran 1as dos y media de la mañana cuando se 

puso en marcha hácia el N. ¡f N. E. la carava­
na, compuesta de doscientos camellos, por terreno 
compuesto alternativamente de arena movediza y 
de arena 6ja gorda. El país, al principio llano y 
unido, se convirtió bien pronto en desigual y cor­
tado por pequeñas colinas. Veíase á la izquierda, 
á larga distancia, una hilera de árboles que guar-
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neceo el canal de Belbeis, á donde llegamos so­
bre Jas diez de la mañana. Acampamos junto á la 
ciudad, y yo mismo fuí á instalarme en una ermi­
ta dedicada á un santon llamado Sidi Saadun. 

Hacia un calor insoportable. Formaba parte de 
la caravana el Capidgi Baschi, que el año ante­
rior fué portador deJ firman , por el cual el sul­
tan de Constantinopla confirmaba á Mehemed Ali 
Bajá en su gobierno de Egipto. Aseguráronme que 
en aquella ocasion le habia hecho el bajá un re­
galo de cincuenta mil francos. Iban tamhien otros 
turcos de distincion. 

Es Belbeis ciudad bastante grande, y encierra 
muchas mezquitas. (Yéase lám. XII.) Provéela el 
Nilo de agua en bastante cantidad por medio de 
un canal al tiempo de la crecida ; Jo cual man­
tiene Ja vejetacion de considerable cantidad de 
árboles y palmeras. Críanse ademas bijenos melo­
nes y sandías ; pero ninguna legumbre. Gobierna 
la ciudad y su territorio un liias,chef ú oficial del · 
bajá del Cairo. 

0 5. 

Á la una de la tarde caminábamos á iraves del 
desierto , espuestos á un sol ardiente y á un vien­
to seco y abrasador, en direccion exacta del E., 
por una inmensa llanura, donde no se ve un solo 
sér organizado, animal ó vejetaJ, y sobre terreno 
tao pronto de arena fina movediza, como de are-
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na gorda. Á las siete ménos cuarto hicimos alto 
en medio del llano. Poco ántes de llegar al cam­
pamento, mi caballo cayó como muerto, y quedó 
sin movimiento: no tardó en volver; mas sin po­
~er levantarse; y así permaneció sin médico, aban­
donado á la naturaleza hasta · la mañana siguiente. 

«: 6. 

Partió la caravana á las cuatro y media, diri­
giéndose al N. E., siempre por terreno de arena 
movediza. A las seis y media llegó á un monteci­
llo llamado Zíara , . dejándolo á su izquierda. De 
allí á una hora descubr.í algunos bosquecillos. 
Torciendo luego un poco mas al N. N. E., pasa­
mos sobre las ocho y cuarto junto á algunos gru­
pos de palmeras y algunos aduares de barracas ó 
tiendas de beduinos, donde se hallan varios po­
zos de agua escelente. 

Este sitio se U~ma el Wadi, y hai en el mucha 
gente y ganado vacuno. En tiempo de la crecí.da 
llega allí el agua del canal del Nilo por el canal 
de Belbeis. 

Á las dos ménos cuarto de Ja tarde seguimos 
andando hácia el N. E. y_ atravesamos el canal de 
Belbeis que á la sazon estaba seco ; y despues de 
recorrer un terreno arenoso, cortado de colinas 
y hosquecillos, hicimos alto á las siete y cuarto de 
la tarde en una pequeña espesura. 
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HaLiame visto precisado á las seis de 1a m3iia­

na á abandonar en medio del desierto mi hermo­
so cabaJlo, despucs de mil esfuerzos inútiles para 
hacerlo ir adelante: su enfermedad provenia, se­
gun creo, de hahérsele sentado el sol. 

o' 7. 

Púsose en marcha la caravana á •las cuatro y 
tres cuartos de la mañana con direccion al N. E., 
por terreno arenoso, desigual y lleno de maleza. 
Á las once llegó á un sitio llamado Ahuaarult, 
y puó al rededor de un miserable pozo de agua 
amarga y fétida. 

HaLia yo mandado el dia anterior llenar mis 
ocho grandes odres del agua escelente de el W adi. 
Cuando descargaron los camellos advertí que solo 
haLia cuatro llenos, estando vacíos los restantes. 
Pregunté al punto al gefe de 1a caravana que ~ 
hallaba presente , cuándo y dónde podria haUar 
agua potable. Respondióme no la encontraria has­
ta el Aarisch, es decir, cuatro jornadas mas ade­
lante. De repente me vino á la memoria el acci­
dente del 4 de agosto de 1805 en el Sahbara ó de­
sierto de Marruecos; y viéndome de nuevo en 
medio de otro desierto sin suficiente cantidad de 
agua, no fuí dueño de un momento de arrebato; 
tiro del sable y me dirijo contra mis gentes. Al 
verme tan irritado se postran en tierra todos los 

TOM. 111. 7 
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viajeros, hasta el. jeque de la caravana. Semejante 
espectáculo desarma mi cólera; mas en la agita­
cion en que me hallaba , queriendo envainar el 
sable, se estravía mi mano, y hundo el hierro en 
1a parte superior de mi muslo izquierdo hasta 
nueve líneas de profundidad. 

Apénas sentí la herida volví á meter eJ sable 
en la vaina con mas moderacion ; metíme en mi 
tienda y me vi inundado de sangre , que me pa­
recía arterial. 

Mandé al punto me trajesen el hotiquin , y de. 
jando desahogar la sangre de los vasos lavé la lla­
ga con agua fria; en seguida, abriendo los labios 
de la herida y llenándola de bálsamo católico, la 
cubrí con can.tidad de hilas empapadas en dicho 
bálsamo , y con tres vendas formé un aparato que 
subía á ceñir los lomos, á firi de asegurar el apó­
sito contra todo evento. Tendíme en la cama para 
reposar y observar un régimen conveniente. La 
caravana se detuvo hasta el otro dia para dejar-
me descansar. · 

Estaba determinado que aquel dia babia de ser 
enteramente desgraciado, pues tamhien murió uno 
de mis camellos. 

?¡ 8. 

Habiendo dormido bastante bien , y sintiendo 
apénas el dolor de Ja herida, monté á caballo 
sohr~ las cuatro de la mañana , y tomadas Jas 
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precauciones convenientes, partí con 1a caravana 
didgiéndome al N. E. 

Á Jas cinco horas hicimos alto en un sitio lla. 
mado Aarass. Á las doce y cuarto marcaba el ter­
mómetro á Ja sombra 42° 7' de Rcaumur. Allí 
tomé una muestra de la arena de que se compo­
ne 1a mayor parte de] desierto del istmo de Su~z. 

Volvimos á caminar á las dos y cuarto hácia 
el N. E. Media hora despues pasamos por un pe.,. 
queño oasis desierto, aunqué mui agradable por 
las bellas palmeras que lo cubren. 

Á las cinco nos haUábamos inmediatos á unas 
colinas de arena movediza de bastante elevacion, 
y casi perpendiculares por la parte del S., aun­
qué compuestas de arena finísima y mui movible; 
Ja superficie perpendicular formapa unas comQ 
estrías delgadas de arriba abajo. 

Á las cinco y media se hizo aJto en un paraje 
llamado Barra. 

Mi herida seguía bien, y por lo ménos Ja escena 
que la ocasionó babia producido un buen efect~ 
pues desde entónces fué respetada mi provisioo 
de agua. 

'I? 9. 

Comenzó su marcha la caravana á las cuatro de 
la mañana, con direccion al N. E. por el mismo 
terreno. 

Á las ocho. y cuarto se detuvo' en Catieh , aldea: 
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abandonada, donde se hallan muchas palmeras y 
un pozo de agua potable, junto al cual los fran­
ceses levantaron un fuerte que ya no existe. 

Volvió á caminar á las tres y media hácia el 
E. La desnudez del arenal que recorríamos era 
interrumpida de cuando en cuando por algunos 
grupos de palmeras. 

Poco ántes de las siete se hizo alto en un sitio 
Hamado Ahuneira, donde hai un pozo. 

~ 10. 

Desde las tres y tres cuartos de Ja mañana ha­
bíamos empezado á andar hácia el E. por el mis­
mo terreno ; á Jas nueve hicimos un alto de al­
gunas horas en Djenadel, donde hai un pozo de 
agua mala, como todos los de aquel desierto. En­
contré una caravana de Gaza. 

Á los tres cuartos para Ja una seguimos la mar­
cha en la misma direccion. Á las cuatro descubrí 
el Mediterráneo á corta dist@ncia , y varios lagos 
de agua del mai·, y cantidad· de arena movediza. 
Á Jas siete ménos cuarto paramos en Abudjilbana. 

I> 11. 

t,~.,/, Como babia ya en la carnana muchos á quie­
"'' [1· \}/>. . , es faltaba agua, y comenzaban á murmurar, par-~,11~~ timos á Jas dos de la mañana, siempre en Ja mis-
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ma direccion , sobre terreno de igual naturaleza 
que los dias anteriores. Poco despues de las diez 
hicimos alto para desayunarnos. 

Miéotras tomaba en mi tienda algunos instan­
tes de reposo , varios turcos que se hallaban sin 
agua formaron el proyecto de apoderarse de Ja 
mía , que yo no fiaba de ninguno. Mi tienda es­
taba abierta para dar paso al aire. Llegaron Jos 
turcos á la puerta, mas viéndome dormido, res­
petaron mi sueño, y se retiraron sin tocar nada. 
No supe Ja novedad hasta el dia siguiente. 

Como á cada instante se hacia sentir mas la 
falta de agua, apresurámonos á mover á la una 
ménos cuarto, primero hácia el E. N. E., y tor­
ciendo Juego casi al N. N. E. , pasamos por jun­
to á algunas salinas naturales, y á los tres cuar­
tos para las cinco hicimos alto casi en la orilla 
del Mediterráneo, en un sitio lf amado Messau­
dia , donde se encuentran vados pozos de agua 
potable. 

0U. 

Sobre las cuatro y cuarto de la mañana la ca­
ravana dirigió su marcha al E., sigui~ndo la ori­
lla del mar. Á las dos horas je detuvo entre las 
palmeras de el Aarisch, á poca distancia de Ja 
poblacion. . 

El Aarisch es una alcazaba como la de Mar ... ~. 
ruecos , con 1a diferencia de que el castillo / no · 
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obstante lo desventajoso de su posicion , ha sido 
puesto en buen estado por los franceses , guarne­
ciéndolo de torres octógonas para la ártillería. 
Defiéndenlo doce piezas de cañon. Rodean la al­
cazaba algunas casas , que segun me dijeron, con­
tienen doscientos habitantes. V cose allí varios po­
zos , palmeras , y algunos huertos. 

Continuaba mejorándose mi herida, y prome­
tía cicatrizarse sin supuracion. 

Á las doce y media marcaba al sol el termó­
metro de Reaumur 53° 7', es decir, que la tem­
peratura se elevaba á dos tercios del calor del 
agua hirviendo : á medio dia había marcado 4'.3° 
5' á la sombra. 

Cuéntanse en el distrito de el Aariscb diez mil 
habitantes. 

(C 13. 

Á las dos de la mañana ya caminábamos siem­
pre en direccion al E. No tardé en descubrir al­
guna tierra vejetal , tierras de labor, rebaños de 
vacas y otros animales, aunqué el terreno era to­
davía arenoso. Despues de siete horas de marcha 
descansó la caravana á poca distancia de una er­
mita, donde se venera el sepulcro de un santon 
llamado Scheih Zuail. Hállanse en aquel sitio agua, 
,varias poblaciones ó aduares al rededor, y plan­
tíos de palmeras. Algunos habitantes vinieron á 
vendernos sandías. 
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Volvimos á nuestra ruta á Jas once y media, 
siguiendo la misma direccion; y separándonos 
del camino real, atravesamos varias colinas al 
S. E., cuyo suelo, compuesto de· tierra vejetal y 
arena , estaba en gran parte sembrado; veíanse 
asimismo algunos rebaños de ganado vacuno. Ad­
vertí campos enteramente minados de agujeros he­
chos por los ratones, segun me contaron Jas gen­
tes del pais; mas yo creo que dichos agujeros son 
mas bieo obra de los gerbos. Torciendo Juego al 
N. E. y N. bajamos a] lJano, y armamos Jas tien­
das en Khanyuoes, poco despues de las cinco de 
Ja tarde. 

Cuéntanse cuatro horas de camino de Scheih 
ZuaiJ á Khanyuoes en línea recta. 

Es Khanyunes una ciudad rodeada de murallas 
y jardines en buena situacion , no mui léjos del 
mar , y la primera pohJacioo al entrar en Siria 
por la parte del S. 

La caravana movió á las cuatro de la mañana, 
siguiendo generalmente Ja direccioo del N. E. por 
terreno ya inculto, ya cultivado. A cosa de las sie­
te atravesó un torrente llamado W adi Gaza., que 
iba seco á la sazoo, y· de allí á una hora entró 
en Gaza , terminada con felizidad Ja travesía del 
desierto. 

Gaza es ciudad bastante grande, ventajosamen-
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te situada en una eminencia , y rodeada de cre­
cido número de jardines. Cuéntanse unos cinco 
inil habitantes. Las calles son mui angostas; las 
casas, muchas de las cuales tienen su jardín, es­
tán casi sin ventanas. El Seraya ó habitacion del 
gobernador parece bastante considerable , como 
tambien el jardin adyacente. El Mehkemé ó tri­
bunal , que al mismo tiempo sirve de habitacion 
al kadí , es igualmente vasto edificio. Abunda el 
pais en piedras calizas ó mármoles groseros de 

· un blanco hermoso, de que están construidos to­
dos los edificios considerables de Gaza. 

Comprende la ciudad varias mezquitas, y en­
tre ellas la mayor que es una antigua iglesia griega 
de hermosa forma, á la cual han añadido los tur­
cos varias obras de mal gusto y sin ar~onía con 
Jo restante. 

Hallánse Jos ·mercados bien surtidos, y los co­
mestibles baratos: vense crecido número de comer· 
ciantes en otros géneros ; mas sus tiendas no dan 
idea mui ventajosa del comercio de la ciudad. 

El agua de Gaza es de pozo,, potable y niui 
limpia : no falta buen pan; pero en general es 
malo, al paso que la carne, volatería, yerbas y 

'legumbres son de esceJente calidad. 
Hai muchos caballos , aunqué me parecieron 

de casta inferior: aJ contrario cre,o les llevan ven­
taja las mulas, que son en mayor número. 

Los habitantes son una mezcla de árahes y tur-
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cos; y como la ciudad está á la entrada del de­
sierto, se ven allí árabes de todas las Arabias, de 
Egipto, Siria, de los Fellahs, de Jos beduinos, etc.; 
y cada pueblo conserva su tr.aje particular. 

Apénas ví mujeres en Gaza, pues son mucho 
mas recatadas que en Egipto y Arabia; y no obs­
tante el mal venéreo es comun en e) pais; de mo­
do que varias personas me preguntaron si tenia 
algun remedio contra esta cruel enfermedad. 

Gobierna la ciudad un agá turco, cu(a auto­
ridad se estiende á Khanyunes y otros Jugares, 
á fos órdenes del agá de Jaffa, el cual á su ves 
depende del bajá de San-Juan-de-Acre. 

Á la época de mi tránsito era gobernador de 
Gaza un turco llamado Mustaf á-Agá, hombre 
de elevada estatura y buen carácter. Hízome mil 
obsequios ; mandó disponerme un buen aloja­
miento, con órden de que me sirviesen, y de su­
ministrarme cuanto pudiese necesitar, y diaria­
mente me mandaba tres abundantes comidas. Te­
nia á su mando cierto número de soldados turcos, 
y mas de mil mogrehinos. 

El clima de Gaza es cálido; y de ordinario vi 
el termómetro de Reaumur á medio dia, coloca­
do á la ~ombra, marcar 37° 7'. Dista media legua 
del mar, de Jerusaleo dos jornadas largas, y de 
Jaffa jornada y media. 

Descansé algunos dias en Gaza para acabar de 
convalecer de mi herida. Y a se hahia cerrado, cuan-
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do salí de la ciudad sin caravana , domingo 19 de 
julio á las cinco y media de la mañana; y des­
pues de mil rodeos entre jardines y olivares por 
espacio de hora y media , me hallé en campo ra­
so en direccion del E. N. E. 

A las ocho y media de la mañana , despues de 
pasar un puentecillo, me detuve en una aldea pa­
Ta almorzar. 

M~dia hora despues eché á andar, siguiendo la 
direccion del camino tan pronto al N. E. como 
al N. Á las diez pasé por unos caseríos , y á la 
una y media hice alto en Zedud, pohlacion algo 
mayor que las precedentes. 

Todas las de aquel camino se hallan situadas 
en eminencias; las casas son mui bajas, cubier­
tas de Lálago, y rodeadas de plantíos y huertos. 

¡Cuán estraiio me parecia aquel modo de via­
jar! Acostumbrado tanto tiempo á recorrer los 
desiertos con grandes caravanas , es inesplicahle 
la sensacion que esperimenté aquel día. No lleva­
ba conmigo mas que tres criados, un esclavo, tres 
camellos, dos mulas, . mi cabaUo y un soldado 

. turco por escolta : veíame en fin sobre terreno 
cultivado; encontraba de trecho en trecho pue­
blos y caseríos habitados; mis ojos podi°an á ca­
da instante descansar deliciosamente sobre cua­
dros variados de plantíos: topaba á cada paso con 
séres de figura humana viajando á pié ó á caba­
Ho , y casi todos bie'n vestidos : pai-ecíame estar 
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en Europa; mas ¡gran Dios! ¿qué idea venia á 
mezclar su dósis de amargura con tan deliciosas 
sensaciones? Lo confesaré , pues lo he sentido: 
al entrar en aquellos paises circunscritos por la 
propiedad individual , el corazon del hombre se 
encoje y compri'me. No vuelvo los ojos, no doi 
un paso sin tropezar con un seto , que parece me 
diga : Alto ahí; no traspases este limite. ~Ji co­
ra1;on se desanima, mis fibras se relajan, me aban­
dono muellemente al movimiento de mi caballo, 
y me parece no ser ya el mismo Ali Bey, aquel 
árabe , que lleno de energia y fuego se lanzó en 
medio de los desiertos de África y Arabia , como 
el atrevido navegante que se abandona á las ola& 
de un mar tempestuoso , con la fibra siempre en 
tension, y el espíritu_ preparado á todo evento. 
No hai duda que es un gran bien la sociedad; que 
la mayor dicha del hombre consiste en vivir bajo 
un gobierno bien organizado , que con el sábio 
empleo de Ja fuerza pública asegura á cada indi­
viduo la pacifica posesion de su propiedad ; mas 
tambien me parece que cuanto se ga,za en segu­
ridad y tranquilidad, se pierde en energía .... 

El terreno que en aquel dia recorrí, se com­
pone de coli_nas ondulantes, cubiertas de olivares 
y plantíos de tabaco, cuya planta se hallaba á la 
sazon en la fuerza de su florescencia. 
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Partí á 1a una y media de la mañana caminan­
do hácii.el N. N. E. y N. E. De allí á poco en­
contré una caravana cargada de jabon y tabaco, 
que iba de Naplusa al Cairo. 

Poco ántes de las cinco pasé por Yebni, po­
hlacion mas considerable que cuantas babia visto 
el dia anterior. V í muchas mujeres, y entre ellas 
lindísimas, todas con Ja cara descubierta. Pre­
gunté si eran cristianas; respondiéronme que eran 
musulmanas, y que las Fellalu's ó paisanas del 
pais no se cubren el rostro. ¡Qué relajacion de 
costumbres! 

Desde allí me fui internando por unas monta­
ñas pobladas, donde me paré una media hora pa· 
ra almorzar. Torciendo luego al N. O., entré á 
las diez en la ciudad de Jaffa. 

Todo cuanto terreno ví de la Palestina 6 tier­
ra de ,promision, desde Khanyunes hasta Jaffa, es 
soberbio. Es un pais compuesto de éolinas redon­
das y undulan tes, y de tierra grasa semejante al 
cieno del Nilo, con 1a mas rica y beJla vejetacion. 
Mas tampoco hai en todo el desierto un solo rio; 
ni siquiera una fuente. Cuantos torrentes atrave­
sé estaban secos, y los habitantes no beben mas 
agua que la que recojen en la estacion JJuviosa, ni 
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tienen otros medios de irrigacion que el agua. 
de lluvia y de )os pozos, que es muí buena. Tal 
es Ja causa de las hambres frecuentes de que ha­
ce mencion Ja historia. Dn terreno donde no haí 
fuentes , y cuya subsistencia depende de las llu­
vias locales, se halla por necesidad es puesto á la 
carestía , cuando le falta del todo aquel beneficio 
del cielo, ó es insuficiente. 

Es de notar que todos los parajes habitados que 
he visto en Arabia, se hallan en vaJJes ó rincones; 
cuando por el contrario Ja situacion de todas las 
ciudades, villas ó aldeas de Palestina es sobre emi­
nencias. Pudiérase atribuir esta diferencia á lo ra­
ro de las lluvias en Arabia, y á su abundancia en 
Palestina. 

Hállanse á trechos en los camirtos de ~iria pe­
queños reservatorios ó grandes receptáculos llenos 
de agua; y al lado de cada uno uná vasija, de que 
se sirven los transeuntes para beber. Son debidos 
aqueIJos monumentos á fundaciones pías en favor 
de los viajeros ; mas Ja mayor parte se arruinan, 
y la piedad no acude á repai-arJos. 

Palestina abunda en caza; las perdizes van á 

bandadas, y son tan gordas y pesadas, que no se 
necesita para alcanzarlas mas arma que un palo. 
Pero en cambio tambien hai espantosa multitud de 
lagartos, serpientes, víboras, escorpiones y otros 
insectos venenosos. U no de mis criados recibió 
una picadura en un dedo; mas como no se haLia 
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visto el insecto malhechor , y no pudiendo en con­
secueucia aplicar el remedio conveniente , con co­
nocimiento de causa ; viendo por otro lado que 
la cosa urgía, pues la inflamacion de la mano iba 
creciendo . por instantes, recorrí al remedio ge-
11eral , y apliqué fuego á la parte herida. 

Es tal la multitud de moscas de toda especie, 
que los caballos, mulas y camellos , casi se vuel­
ven locos, y para desembarazarse de tan intole­
rables insectos, corren y se estregan por el sue­
lo, y contra los arbustos. 

¿ Qué diré de las hormigas? Figúrese cualquie­
ra un inmenso hormiguero sobre una estension de 
tres jornadas ; tal es la única idea que puedo dar 
de lo que he visto. El camino no es sinó un con­
tinuo hbrmigucro, enteramente cubierto de pa­
juelas y despojos de dichos animalejos, sobre Joa 
cuales se ven millones de hormigas cruzando en 
todos sentidos , entendiendo en sus tareas diarias. 

Entre las diferentes poblaciones que descubrí 
el dia anterior poco separadas del camino , no 
debo olvidar la aldehuela de Ashalan 6 Ascalo­
na, patria del célebre Heródes. 

loquieto algun tanto por el estado de mi heri­
da, me pareció conveniente descansar todo el már­
tes 21. Mas no tardé en asegurarme ; pues des­
prendida la costra vi la nueva epidérmis bien for­
mada, y resolví continuar al otro dia mi viaje á 

Jerusalen, sintiendo en estremo el tiempo perdido. 
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Salí pues de J affa, miércoles ~a· de julio á las 
dos de la tarde, caminando al S. E. y S. S. E. Á 
las tres pasé por el pueblo de Nazour, y dejan­
do otros muchos á derecha é izquierda, entré en 
Ramlé á las cinco. 

Y o iba montado en mi caballo, y mis criados y 
un guía en mulas; y .conocí bien pronto ser nues­
tra marcha mas acelerada que 1a de las caravanas; 
pues andábamos, segun creo, á legua por hora. 

El terreno que habíaµios dejado lo forman pe­
queñas colinas undulantes , y se ve cubierto de 
olivares, tabaco, etc. 

La ciudad de Ramlé, llamada Rama por los 
cristianos, contendrá sobre dos mil familias. La 
mezquita principal es una antigua iglesia griega, 
donde todavía se conserva una torre altísima y 
mui bella. 

Alojáronme en una linda mezquita, inmediata 
á la cual se halla el sepulcro de Aayuh Bey, ma­
meluco que huyó de Egipto en tiempo de 1a es­
pedicion de los franceses , y murió en Ram lé~ El 
túmulo es de hermoso mármol hJanco, con hajos­
relieHS é inscripciones doradas. Vino á visitarme 
el agá turca, y me pareció escclente sugeto. 

Á las nueve de aquella misma noche proseguí 
mi viaje. Atravesando la ciudad_, vi g.ran parte 
de los habitantes, tanto hombres como mujeres, 
reunidos en una plaza llena de luminarias y fue­
gos, danzando y cantando al són de varios insti-u-
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mentos. Semejante reunion de ambos sexos en una 
ciudad musulmana me desag,radó infinito. 

Al salir. de la ciudad me interné en las mon­
tai'ías, y me vi obligado á trepar por rocas es­
carpadas, donde no se descuhria camino trillado. 
Llegado á la mayor altura á las dos y media de 
la mañana, me hallé rodeado de nubes y nieblas, 
Jas cuales á la claridad de Ja luna; y con los hor­
ribles precipicios que me rodeaban, formaban un 
cuadro imponente y magnifico. 

Precedido de mi guía y seguido de mis gentes 
á alguna distancia, caminaba absorto en la con­
templacion de tan bello espectáculo, cuando de 
repente se presentan dos viejos y detienen al guía. 
Su improvisa aparicion produjo en mí un efecto 
que no sabré definir. Mi guía, que ya los conocia, 
les dijo al momento : Son musulmanes. Replica­
ron los viejos: l{o, r¡ue son cristianos. El guía 
repitió levantando la ,·oz: Todos son musulmanes. 
Adelántase uno · de los viejos, ase mi caballo de 
la Lrida, y me dice : Tú eres cristiano. El guía 
y mis criados esclamaron: Es musulman; es u11 
fiel creyente, Y o no sabia qué hacerme, pues ig­
noraba su intencion; y por otra parte me pare­
cia cst.ravagante la salida. El primer viejo volvió 
á repctii-: Pardiez, trl eres cristiano.. Respondí­
Je: Hombre, soi musulm.an, y me llamo Scheríf 
Ahhassi ¡ '1engo de hacer mi' pereffrinacio11 á la 
Meca. Entónces el.;-icjo me pidió~¡ profesioo de 
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ÍP.; liiccla por· dai-le gusto~ y luego nos dejó con­
tinuar el viaje .... Mas ¿por qué se oLstinaha aqu~I 
viejo en creer que yo era cristiano, sin haberme 
visto Ja cara hi oidome hablar?... Fué poi-qué 
Jlevaba albornoz azul, y en aquel pais es dicho 
color particularmente anejo á Jos habitantes cris­
tianos. Y ¿ á qué venia semejante ataque, en un 
sitio como aquel, y á hora tan intempestiva? Es 
porqué los cristianos y judíos que van á Jerusa­
len, pagan en aquel sitio un tributo de quince 
piastras por persona en provecho del sultan de 
Constantinopla: los viejos han arrendado <licl10 
ti-iLuto; y como aquel paraje, que no dista mu­
cho de la poblacion, es el único desfiladero por 
donde se puede pasar, están continuamente en 
acecho, para que ningun judío ni cristiano se sus­
traiga al tributo. Teniendo ya la clave del euig­
ma , nos suministró materia de risa para lo res­
tante de Ja noche tan burlesca escena, y 1a brus­
ca aparicion de los dos viejos. 

A cosa de las cuatro de la mañana Hegué ~ Ka-
1·iet el Aaneb, pequeña poblacion situada en el 
declive de las montañas, rodeada de una infini­
dad de viñedos. Descansé allí media hora, y con­
tinué mi camino por el pendiente de cuestas rá­
pidas y peligrosas. Llegado al fondo del valle, 
hube de trepar por otras montañas aun mas ele­
vadas, desde cuya cumbre se descubre la santa 
ciudad de Jerusalen, donde hice mi entrada á 
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las siete y cuarto de la mafiana, juéves !3 de ju­
lio de 1807. 

La dificultad del camino no me babia permi­
tido hacer mas de dos millas por hora, 

Alojáronme en fa mezquita de un santon llama-• 
do Sidi .Ahde1"ader, situada al lado del llaram 
·6 templo musulman. Acostéme y dormí hasta las 
ttes de 1a tarde , y Juego me · acompañaron al 
templo. 
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CAPÍTULO VI. 

El Harom ó templo musulnian sobre el antiguo de 5alo­
mon. - El palio. - El Aksa. - El Sahhara Allah. - El 
tri~unal de David. - Los Cobbas. - El trono de Salo­
man. - Otras mezquitas <!el templo. 

CoMo ~asta ahora no se ha dado un.a descrip­
cion circunstanciada del templo musulman de Je-
1·usalr.n , porqué los musulmanes no se hallan en 
estado de darla, y á los cl'i.stianos les ha sido im­
posjble penetur jamas, procuraré dar una idea 
de este m.agnífu:o monumento de arquitectura, que 
debe interesar á los sabios del culto de Moiscs, 
de Jesw::risro y de Muhbammed. . 

Siemp.-e amigo de la vecd.d~ debo prevenir que 
solo tuve ocasion de ha~er .cinco ó seis visitas al 
templo, á la verd~ bastante lugas, para poder 
responder de la exactitiul de mis descripciones y 
di Lujos; mas no de una p,:e(:.ision geométrica en 

todos. los detalles. 
, El Haram ó templo, llamado tambien Beit 
el Moladdés e Scherif ó Ja casa santa princip:1I 
de Jerusalen, es la reuoion de mqchos edifidos 
fabricados en diferentes épocas 'del islamismo, los 
cuales JJevao consigo el $ello. del gusto dominan-
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te en las diversas épocas de su construccion. For­
man no obstante un todo armonioso. 

No es precisamente una mezquit:i, sinó un gru­
po de mezquitas. Su nombre árabe el Haram 
significa positivamente un templo, un lugar con­
sagrado con la presencia particular de la divini­
dad, y prohibido á los profanos é infieles. La re­
Jigion musuimana no reconoce mas que dos tem­
plos, el de la Meca y el de Je rusa len: ambos tienen 
el mismo nombre de el líaram, de ambos está 
igualmente prohibida la entrada, por la !el, á los 
cristianos, judíos, y á todo el que no sea musul­
mari. Las mezquitas en árabe llevan el nombre de 
el Djamaa ó lugar de Já asa~blea. Son en ver­
dad Jugares respetables, mas no consagrados con 
la presencia especial de la divinidad. Su entrada 
no está prohibida á los infieles por algun prec-ep­
to canónico, aunqué el pueblo no gusta ver allí 
éstranjeros, quienes no pueden entrar sinó en vir­
tud de una órden de la autoridad pública; pues 
hasta en Constantinopla entran los cristianos en 
la mezquita de santa Sofía y en las demas, cuan­
do llevan un firman del gobierno. Pero ningun 
gobernador musulmao osaria permitir á un infiel 
penetrar en el territorio de la Meca ó en el temp_Jo 
de Jerusalen: semejante permiso seria mirado co­
mo un horroroso sacrilegio; el pueblo no le respe­
taria, y el infiel que se introdujese eo los santos 
Jugares, seria víctima .de su imprudente temeridad. 
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Forma dicho inonumento el ángulo S. E. de la 
ciudad de Jernsalen, en el sitio mismo que ocu­
pó el templo de Salomo11. 

La histoda musulmana da al antiguo templo 
de los judíos una longitud de 7 50 pik stambuli ó 
codos. de Constantinopla , sobre 450 de ancho, es 
decir, 1563 pi~s 3. pulgadas de largo, y 958 pié, 
3 pulgadas de ancho, medida d.e Paris. El nuev,o 
se compone de un gran patio ó plaza cerrada, cu­
ya longitud es de 1369 piés, y su anchura de 845. 

Entrase en él por nueve puertas, CUJOS nom­
bres y posiciooes son las siguientes: 

Beb el Mogarba, 
-e Sense/a, 
- el Katanim1, 
-el Hhadid, 
-el Bessin', 

· - el Guanlme, 

- el Áatimm, 
- el Hhuata, 
-es Sabdt, 

por el Jado del O. 

en el ángulo del N. O. 

} por el lado del N. 

Las puertas Seosela y Kataoinn tienen dos ar­
cos cada una. 

Los lados del E. y S. no tienen puerta alguna, 
y los cierran las murallas de la ciudad , que se 
elevan po~ de fuera sobre el borde de los preci-
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picios del torrente Cedron al E., y al S. sobre la 
orilla de un barranco que separa el monte Sion. 

Compónese la parte principal del templo de dos 
magníficos cuerpos de edificio, que pueden con­
siderarse como dos templos diferentes uno de otro; 
aunqué por su respectiva ·sittucion forman un to­
do simétrico, y verdaderamente u,ao. Llámase el 
uno A/esa; y el otro Sahhara. 

El AltSa. 

Consta el Aksa de siete nave• sostenidas por pi~ 
lares y colunas. Al estremo de la nave del centro 
se ve una hermosa cúpula , y á derecha é izquier­
da se abren otras dos naves perpendiculares al 
cuerpo principal del edificio. · 

Precede á dicho cuerpo un patio de siete ar­
cos de frente sobre uuo de hondo, sostenidos por 
pilares cuadrados,; el arco central, que correspon­
de al eje del edificio, tiene igual~ente colonas in­
crustadas y adherentes á los pilares. 

La gran nave central de el Aksa podrá tener 
ciento sesenta y dos piés de largo y ·treinta y dos 
de ancho. Sostiénenla de ambos lados siete arcos 
lijeramente puntiagudos , apoyados sobre pilares 
cilíndricos en forma de colunas; mas sin propor­
cion de arquitectura, y con capiteles de capricho, 
que no pertenecen ó órden alguuo. El cuarto pi­
lar de la derecha es octógono y monstrnosamcnte 
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grueso; llámanlo el pilar de Sidi Ornar. Los ci­
líndricos tienen mas de dos piés y medio de diá­
metro, y altura igual á los otros. Las paredes ~u­
hen trece piés sobre los arcos, con dos hileras de 
veiatiuna ventanas cada una ; las del órden su­
perior dan á la parte ~ fuera, porqué fa nave 
central es mas elevada que las seis colaterales;' y 
las ventanas de la hilera de ahajo dan á la parte 
interior de las otras naves. El techo es de arma­
dura sin bóveda. 

Las seis naves colaterales descansan sobre ar­
cos iguales á Jos de la nave central, sostenidos por 
pilares cuadrados. Las dos naves inmediatas á la 
del centro tienen cielo raso de madera, y algo mas 
alto que el de las cuatro na,·es de los estremos, 
cuyo techo es de bóvedas cuadradas ó á tortugas. 

Las tr_es uaves de la izquierda, á Ja entrada del 
templo, se hallan cerradas por una pared poco 
mas alta que 1a estatura de un hombre: es para­
je destinado á las mujeres. 

Sostienen la cúpula cuatro grandes arcos apo­
yados en pilares cuadrados, que tienen hermosas 
colunas de mármol pardo incrustadas ó pegadas 
á sus diferentes lados. Dicha cúpula es esférica, 
con dos hileras de ventanas, y adornada con be­
llísimas pinturas y dorados arabescos. Su diáme­
tro es igual al de 1a nave del centro. 

Entre la cúpula y la p~red del fondo hai uu 
espacio de cerca de ocho piés, donde se coloca 
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el Mollhar 6 tribuna para la predicacion de los 

viérnes. . 
Vése en la pared del fondo el Mehereb, don­

de se coloca el imam para dirigir la oracion: es­
te nicho se halla adornado de un frontispicio, re­
vestido de diversos mármoles hermosos' y entre 
ellos los mas. notables son las seis colunitas de 
mármol rojo y verde que decoran la entrada. 
· Las naves colaterales de la cúpula están soste­

nidas por colonas de hermoso mármol pardo, de 
la misma especie que las que sostienen los arcos 
del medio. El brazo que se despliega hácia la iz­
quierda, perpendicular al fondo de la nave cen­
tral , se compone de una simple bóveda mui ba­
ja : pretenden ser el sitio donde el califa Ornar 
hacia oracion. El brazo de la izquierda consiste 
en otra Lóveda semejante y de dos nnes. La bó­
veda del califa Omar podrá tener sobre doce piés 
de larga ; Ja otra parece de la misma longitud, 
pero se halla cerrada por una reja de madera, 
y por esta razon no entré. 

Bajo la cúpula, á la derecha, en frente del 
Monbar, está el sitio destinado á los cantores: 
dicho coro es de madera y sostenido por varias 
colunitas agrupadas , ·de di~erentes especies de 
mármol. 

Hai al lado del Monbar un nicho, cuya en­
trada está guarnecida de madera. Llámase el Ju­
gar de _Ci-isto, y sirve como de sacristía; y de 
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allí sale el imam en ceremonia para hacer la ora ... 
cion del viérnes. 

En la última nave del lado izquierdo, inmedia­
ta á la de] califa Omar, se halla. una especie de 
capilla ó nicho adornado de mármol, que llaman 
Beb Arrahma ó puerta de la Misericordia. 

Á 1a parte esterior del lado. izquierdo de el 
Aksa, hai pegadas algunas casas m~I construidas, 
las cuales sirven de habitacion á Jos empleados 
del Haram. 

En frente- de la puerta principal d~ el Aksa .hai 
una calzada de ~8' piés de longitud; en medio de 
ella se ve un hermoso estanque de mármol con 
una fuente en forma de concha, que daba agua 
antiguamente. Á Ja estremidad de la ·calzada, una 
soberbia escalera conduce al Sabhara , que es el 
otro edificio notable del Haram. 

El Sahhara. 

Ef Sahhara es un templo, que por su armo­
nía con el Aksa, puede considerarse como for­
mando parte de un todo. Toma el nombre de un 
peñasco mui venerado que se halla en el centro 
del edificio. 

Está situado el Sahhara sobre una plataforma 
paralelógrama de unos -'60 piés de largo de N. 
á S. , y 399 de ancho de E. á O. , elevada diez y 
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seis piés sobre el plan general del Haram : súLe, 
se allí por ocho escaleras; dos por eJ lado deJ S., 
dos por el N., una por el E., y tres por el O. 
Casi eu medio de dicha plataforma, bien enlosa­
da de mármol, se eleva eJ magnífico edificio de 
el Sahhara, templo octógono, cuyos lados por la 
parte esterior tienen cada cual sesenta y un piés , 
de longitud. 

Éntrase en el Sahhara por las cuatro puertu 
sigu ientcs: 

Beb el Keb/a, por la parte del S. 
- el Garb, por la deJ O. 
- e Djenna, por Ja del N. 
- Davud, por la del E. 
El Beb el Kebla es un hermoso pórtico, soste­

nido por ocho colonas corintias de mármol. Las 
demas. puertas rematan en hermosas armaduras, 
suspendidas y sin colonas. 

Del centro del edificio se eleva una soberbia 
ctípula esférica, con dos hileras de ventanas gran­
des que dan afuera, y sostenida por cuatro grue­
sos· pilares y ~oce magníficas colonas colocadas 
en círculo. 

Dicho círculo central se halla rodeado de dos 
naves octógonas concéntricas, sep;tradas entre sí 
por ocho pilares y die:i: y seis colonas de la mis­
ma especie y magnitud que las del centro, y son 
del mas helio mármol pai-do. Los techos son lla­
nos; y el todo cubierto de adornos del gusto mas 
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esquisito, · y de molduras de mármol , oro , etc. 
Los capiteles de las colonas son de órden com­
puesto y enteramente dorados. Las, colunas que 
forman el círculo central tienen basas áticas; las 
que hai entre Jas naves octógonas están cortadas 
por la parte inferior, careciendo hasta del listel 
ó filete que debía terminar la caña, y en lugar 
de hase, llevan un dado ó_cubo de mármol blanco. 
La proporcion de las colonas patece participar 
del órden corintio, y Ja caña es de diez y seis piés. 

El diámetro de la cúpula tendrá unos cuaren­
ta y siete piés, su altura noventa y tres. El diá­
metro total del edificio es con poca diferencia de 
cincuenta y nueve piés y medio. 

El plano del círculo central, elevado tres piés 
sobre el de las naves que le rodean, está cerradQ 
por una alta y magnífica reja de hierro dorado. 

Comprende dicho círculo central la roca llama· 
da el Sahhara Al/ah; que es el objeto particular 
de aquel soberbio edificio, y en general el del 
Hararn ó templo -de JerusaJen. 

El Hadjera el Sahhara 6 la roca del Sahha,­
ra es un peiíasco que sale de tierra sobre un diá­
metro medio de treinta y tres piés en forma de 
segrnento de esfera. La superficie de la roca es 
desigual, áspera y en su forma natural. Hácia 
la parte del N. se ve un agujero ó escavacion, 
hecho, segun la tradicion , por los cristianos que 
querian Uevarse la parte que falta de la piedra; 
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pero que entónces se hizo iuvisible á los ojos de 
/los infieles, y lu~o los fieles creyentes hallaron 
dicha parte dividida en dos pedazos, los cuales se 
hallan en ctros parajes del Haram, y de ellos ha­
blaremos mas adelante. 

Creen los musulmanes ser el Sdhhara Al/ah el 
lugar donde son mas .agradables á la divinidad 
las oraciones de los hombres, despues de la clisa 
de Dios en la 1'1eca. Por esta razon han ído á orar 
allí todos los profetas, desde la creacion del muo.­
do hasta el profeta Muhhammed ; __ y aun ahora 
los profetas y ángeles concurren en tropas invisi­
bles á hacer sus oraciones sobre las rocas , si1.1. 
contar la guardia ordinaria de setenta mil ánge­
les que la rodean perpetuamente, y se relevan ca­
da dia. 

La noche que el profeta Muhhammed C...é ar­
rebatado de la l\Ieca por el ángel Gabriel, y tras~ 
portado en un momento por los aires á Jerusa­
len sobre el jumento el Bora!t, que. tiene la ca­
beza y pecho de mujer hermosa, corona y alas; _ 
el profeta, dejando el Borak á la puerta del tem- ' 
plo, entró á hacer su oracion sobre el Sahhara 
como los demas profetas y á11geles , los. cuales, 
saludándole respetuosamente, le cedieron el sitio 
de honor. 

En el momento de apoyarse el profeta en el 
Sahhara, Ja roca, sensible á la dicha de llevar tan 
santo peso, se bajó, Y. como cera blanda. recibió 1a 
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i!Stampa de su sa·grado pié en su parte superior; 
bácia el borde deJ S. O. Despues han cubierto 
dicha huelJa con una especie de caja grande de hi­
lo de metal dorado, trabajada de modo que no 
se ve la huella , á causa de la oscuridad interior; 
mas á beneficio de una abertura practicada en la 
caja, se puede tocar Ja huella con Ja mano; y se 
santifica uno pasando Ja misma mano por la cara 
y barba ; prueba manifiesta de ser aquella la es­
tampa del pié del mayor de los profetas. 

Lo interior de la roca forma una concavidad, 
á la cual se baja por una escalera al Jadó del S. E. 
HáJJase una pieza que forma uu cuadrado irregu­
lar de diez y ocho piés de superficie, y ocho de 
altura en su centro. El techo es una bóveda na­
tural irregular. Al pié de la escalera, sobre la de­
recha, hai un pequeño frontispicio de mármol que 
lleva el nombre de el Ma!tam Sulima1J 6 'lugar de 
Saloman; otro frontispicio semejante á la izquier~ 
da , llamado el Ma!tam Da"ud ó lugar de David; 
una c.1vidad ó nicho en la roca al lado del S. O., 
J lamado el Mn!tdm lhrahim ó lugar de Abra han; 
una grada semicircular, cóncava en el ángulo del 
N. O., ·cuyo nombre es el Ma!tam Djihrila ó fu.:. 
gar de Gabriel; en fin una especie de mesa de pie­
dra en el ángulo N. E., llamada el Makam e/-Hó:. 
der 6 lugar de Elías. 

En medio de la pieza, cJ espesor de la bóveda 
se baila _!ltravesado por un agujero casi cilíndrico 
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en forma de lumbrera, de unos tres piés de diá .. 
metro; aquel es el lugar del profeta. 

Cerca Ja roca una balaustrada de madera á la 
altura de apoyo, y sobre ella, á cinco ó seis piés 
de elevacion, hai un pabellon de .seda, á fajas al­
ternativamente rojas y verdes, suspendidas en to­
do Jo ancho de la roca por medio de pilares y 
colunas. 

Segun lo que pude ver, sobre todo en Jo inte­
rior de Ja cueva, me pareció Ja roca de mármol 
fino , de color blanco algo rojizo. 

Inmediato á ésta, por el lado del N., se distin­
gue en el pavimento un cuadrado de mármol 
verde á ondas mui hermoso, de unas quince pul­
gadas eil cuadro, asegurado con cuatro ó cin­
co clavos dorados: es segun dicen, la puerta del 
paraíso. Otros vados agujeros indican que ante­
riormente le aseguraban mayor número de clavos, 
los cuales se supone haber arrancado el diablo 
cuando quiso introducirse en el paraíso ; mas no 
lo verificó, no habiendo podido arrancar los cla­
vos restantes. 

El Sahhara tiene una tribuna de madera para 
los cantores, sostenida por varias coJunitas. 

Ví un Coran, cuyas hojas tienea cerca de cua­
tro piés de largo y mas de dos y medio de an­
cho. Segun la tradicion pertenecía al califa Ornar; 
mas tambien he · visto otro semejante en la gran 
mezquita.del Cairo, llamada el Azahar, y otro en 
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la Meca, á los cuales se atribuye el mismo origen. 
La parte esterior del Sahhara se halla incrus­

tada de diferentes especie~ de mármoles hasta la 
mitad de su altura; Jo demas revestido de peque­
ños ladrillos ó cuadros de diversos colores mui 
lindos. Adornan las ventanas hermosos vidrios 
pintados, formando arabescos: en cada lado del 
octógono hai cinco grandes ventanas. 

El Sahñara es el lugar de la oracion para los 
individuos del rito Hhaneffi, que siguen los tur­
cos: el Aksa para los del rito Schafji; los ritos 
Hanhe/i y Ma/elci tienen sus sitios, de que habla­
reinos mas adelante. 

Fuera del edificio del Sahhara , á tres ó cuatro 
pasos de distancia, frente á la puerta Beb Davud, 
se Te un beJJísimo oratorio : consiste en un techo 
undecágono sostenido por once colunas · antiguas, 
formadas de brecha calcárea, Jamas preciosa que 
se p_uede imaginar, y cuya parte general es de co­
lor gris rojizo. Hai en el centro del oratorio una 
pequeña cúpula, sostenida por seis colonas en cír­
culo , iguales en un todo á las precedentes. Estas 
colonas y ]as que existen en el Sahhara, las con­
sidero como restos del antiguo templo de Salo­
mon. En el mismo oratorio hai un nicho ~mtre 
dos colonas., donde se hace la oracion: es ]~.:;r 

resenrado con especialidad, porqué la tr..adicion 
refiere haber sido el Mehltemé Da¡,ud ó el tribu­
nal de David. 
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Hácia el N. O. del Sahbau, á ·distánda de tres 
ó cuatro pasos, hai un pequeño oratorio, com­
puesto de seis coluoas que s9stienc11 una cúpula, 
y llamado Cohha Djíórila ó dP. Gabriel. T:unhicn 
hai otro mayor al O. del anterior, :5~stenidó por 
ocho colunas , y llamado Cohh'at em Mearasd, ó 
Cohhat m Nebí, es decir, del profeta. Al N. O. 
de este último se ve Ja Cohha Beh1li1mhehhinn; 
casita cuadrada donde está uno de los dos peda­
zos de la roca de Sabbara cortados por los cris.: 
tianos, y que se hicieron im·isibles á sus ojos. Á 
corla distancia al N. de la cobba de Gabriel bai 
una cupulita sobre seis colonas, llamada Cohhat 
,,z Aruaah ó del Espfritu, y finalmente sobre un 
ángulo que domina la escalera del N~ K , h:1n 
colocado otra pequeña cúpula sobre seis colunas; 
á la cual dan el nombre de Cóhhat el Hhoder ó 

de Elías. 
Sobre el ángulo S. O. de la plataforma del Sah· 

hara hai un edificio compuesto de tres ó cuatró 
cámaras, que sirven de al macen para guardar el 
;iccite de las lámparas del Haram. 

Eutre dicho almacen y la escalera principal del 
Sahbara que viene del Aksa, se halla el Mo11har 
ó tribuna para la predicacion de los dia-s de p,1s­
cua, Es interesante este monumento por el creci­
do número de colunitas antiguas que lo adornan. 

Hai entre el l\'lonbar y la escalera principal un 
nicho, donde se coloca _el · imam para dirigir la 
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oración los dias de la pascuas; y en fin entre el 
l\fonhar y el almaceo de aceite se ve un pequeño 
techo sostenido por cuatro colunas, y llamado el 
lugar de Maria. 

Al lado occidental de la plataforma del Sahha­
ra hai dos pequeñas piezas, donde se sientan' los 
dos doctores mas nhios de Ja lei para tener con­
sultas públicas. 

AJ lado del N. se ven cinco casitas, cada una 
con su pórtico de tres pequeños arcos : sirven de 
hahitacion á es_tudiantes pobres, los cuales llevan 
alli una vida retirada, continuamente ocupados 
en leer y meditar. 

Sobre Ja parte orienta] se han establecido lu­
gues comunes, y sobre el resto de la plataforma 

. se descubren los brocales de varias cisternas. 
Y a Uevo dicho ser ocho las escaleras que con­

ducen á la plataforma del Sahhara. La parte su­
perior de Jas escaleras del lado del S. está coro­
nada de un frontispicio aislado de cuatro arcos, 
sostenido por colunas y pilares; al frontispicio de 
la escalera oriental sosÍienen cinco arcos; Jas dos 
del lado del N. se ven coronadas.de. tres arcos ca­
da una ; dos de las de Ja parte del O. tienen asi­
mismo cada. una cuatro arcos ; mas la otra del 
mismo lado, inmediata al almaceo del aceite, no 
tiene .frontispicio que la · corone . 

. Creen que el frontispicio, compuesto de cuatro 
arcos sobre la escalera principal que viene <lel 

TOM, JII. 9 
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Aks¡i, .,s el sitio d.onde se halla invisiblemente co• 
Jocado el Miza,z ó la balanza eterna, en la cual 
~erán pes;¡das las. acciones buenas y malas de los 
hombres el dia del juicio unive~saJ. 
. Toda la plataforma del Sahhara está rodeada 
~e u_na pequeña barandilla. 
_ J>.or l;i .parte esterior, al N. y O., hai varias 

casas pequeíías pegadas·á la plataforma, y sirveu. 

de' habitacioo á . los empleados. del templo. 

Otros edíjicios del templo. 

AJ lado oriental del gran patio del templo y, 
.a.rrimado á la muralJa de la ciudad que le sirve 
pe pared, hai .un salon de unos veintiun piés de 
largo y catorce de ancho, cuyo fondo adornan va­
rias télas de div.ersos colores: créese haber esta­
.do en aquel paraje el. tro,w de Saloman . 
. Adorna Ja parte septentrional de dicho salon 

por la parte esterior, un pequeño frontispicio de 
mármol , que lleva el nombre de Beh Arrahmo 
ó puert.a de la Misericordia. 

Siguiendo la pared del E. y al S. del trono de 
Salomon , se ve una escalera ang.osta adherent.e 
á la muralla , por donde se sube á ·una, especie 
de ventana practicada á cierta altura. Allí hai 
un pedazo de coluna derribada, parte de la cual 
sale fuera de Ja ventana sobre el profundo pre­
cipicio del torrente Cedron, en frente del Dje-
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he! Tor 6 monte· Olivete--Cl'ee·n sér aquel el sitio 
donde se halla el Sirat ó puente invisible, mas 
cortante que Ja hoja de un sable, y sobre el cual 
pasarán los fieles creyentes con la rapidez del ra­
yo, para· entrar en el paraiso; -al paso que los 
infieles que se arriesguen á pasarlo, caerán en el 
profundo abismo del infierno, debajo del puente 
Sira t. Existe en el mismo lugar, otro pequeño fron­
tispicio, ó mas bien nicho, para hacet Ja oracion. 

El ángulo S. E. del gran patio del templo Jo 
ocupa una mezquita éompae!tá de oatorce arcos 
en dos hileras, sostenidos por pilares cuadrados: 
era antiguámente- el logar de la otacion para los 
individuos del rito Hanbeli. 

A poca distancia de la plataforma del Sahhara, 
hácia el N., hai una capillita redonda con una 
cúpula por remate, y aU.( se halla el otro peda­
zo de la roca cortada por los cristianos •. 

Fuera de este lado septentrional del templo es­
tá el Seraia 6 palacio del gobernadw de Jerusa­
len, pegado á Ja pared del te,..iplo y con venta­
nas al gran patio •. 

Á la parte occidental de éste, .junto al ángulo 
N. O., se eleva una mezquita de una sola nave, 
lugar de oracion para los mogrehinos ó musul­
u1anes occidentales: consta de una simple bóveda 
puntiaguda , cuya anchura podrá ser de quince 
piés, y treinta su longitud, 

Hácia el S. se ve una larga hilera de arcos so-
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bre pilares· cuadrados , y sobre los arcos , hahi­
tacionell y galerías, ocupadas en lo antiguo por 
las escuelas de Jerusalen, mas al presente yacen 
enteramente abandonadas. 

Sobre dichas galerías hai otra mezqaita com­
puesta de bóvedas cuadradas ó de tortuga, al re­
dedor de dos gruesos pilares que hai en el c~n­
tro. Es actualmente el lugar de oracion para los 
individuos del rito Hanbeli , y como entónces no 
los babia en Jerusalen, el imam y el 1t1udden se 
haJJaban solos en las oraciones canónicas de ca­
da dia. 

En una capiJJa situada á la parte interior de 
la mezquita se venera el sepulcro de un santo· 
hombre; llamado Si'di Mohamed el Hhalili. Si­
guiendo el lado occidental de la plaza se halla 
un aposento cerrado con Jlave, donde hai uRa es­
calera que conduce á una pieza abovedada sub­
terránea, de unos quince piés en cuadro. Allí füé 
donde -apeó el profeta de el ·Boralt; cuando vino· 
de la Meca en una noche ; y aun se ve un aniUo 
de hierro clavado en la pared, donde el profeta 
ató la celestial cabalgadura t ántes de entrar en el 
templo á orar con los ángeles y profetas. . 

Dicho Jugar, ahora subter-r-ánto , era antigua­
meute una de las puertas del templo; pues toda­
vía se advierte la parte superior de una puerta 
magnífica, cuyo dintel o de una sola piedra· de 
veinte piés de largo: Creyóse· ser dicha bóveda de 
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.una .,ola ,pieza; mas yo he reconocido perfecta­
mente las junturas de Jas piedras que la com­

·ponen, 
Á Ja parte esterior del mismo lado del patio 

del templo, saliendo por una gran puerta, se ve 
-el Mehkemé,6 tribunal de justicia, entre la mez-
-quita del rito Hanheli y el aposento de el Borak. 

Hácia la estre[Qidad S, del lado oriental del 
patio, hai una mezquita paralela é igual en Ion­

·-gitud al Aksa ; mas como solo consta de una na­
·. :Ye ó bóveda muí. baja , se asemeja mucho á un 
· Jargo almacen. Es Jugar de oracion para Jos in­
'.dividuas del rito Maleld. Aunqué el rito Hha-
neffi tiene por sitio de su oracion el Sahhara, el 
rito Schnffl el Aksa, y los dos restantes los su­
yos respectivos ya mencionados ; la mayo,; parte 
de los individuos de todos ritos hacen sus oracio­
nes en el Aksa; y tambien se predica y hacen la 
oracion del viérnes en el mismo JugÍÍr, 

En el espacio que media entre el lado occiden­
tal del patio, el Sahhara y el Aksa, hai varias 
plataformas cuadradas de tres ó cuatro piés de 
elevacion sobre el plano del patio, bien enlosa­
dás de mármol, y sirven de oratorios; y cada una 
tiene un nicho para el ima~ que dirige la oracion, 

Al lado del ángulo S. O. de la grande plata­
forma del Sahhara hai una capilla cuadrada, cu­
yo nombre _es Cohha JJiussa ó de Moises. 

Entre dichas plataformas y en otros varios pun-

rng,,zedbyGoogle 



VrAJES 

tos del gran patio del templo se ven ·éisternu, 
cuyos brocales está~ mas ó ménos ,~dornados de 
mármoles, colonas y cúpulas. Consérvase en ell~s 
el agualluvia, y Jos aguadores de ia. ciudad van 
aJJí á sacarla para-eLservicio del público. 

Aseguran que el Alc,sa se·hallá en·teramente mi­
nado;. y hai á poca distancia de fa puerta prin­
cipal una escalera'. bastante espaciosa •que condu­
ce á los subterráneos. 

Tiene el templo cuatro.ton,es 6,minaretos: uop 
sobre el ángulo S. O: dd · patio principal, otro 
en medio del lado occidental , otro sobre el ári­
gu lo N. O., y el otro sobre 'eJqfo~ulo N. K del 
mismo patio. 
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CAPÍTULO VII. 

Visita al templo. - Viaje al sepulcro de David y á otros._:: 
Viaje al monte Olivete. - Al sepulcro de Abrahan eft 

Jlebron. -Al pesebre de Cristo en Belen. -Al sepulcn, 
de la Virgen. - El calvario y sepulcro de Cristo. -~iua­
goga de los judíos. - Descripcion de Jerusaleu. · 

CuANDO un peregrino .musufman JJega á Jeru­
salcn, comienza por visitar el If aram 6 templo 
cuya descripcion acabo de dar; luego sigue vien­
do los demas lugares santos por el órden que vo1 

á indicar. 
Entrado en el templo, se le conduce dir~cta­

merite, atravesando el patio, al edificio U amado 
el tro110 de Salomon: allí hace una hre,·e ora-. 
cioñ delante del pequeño frontispicio Beh Ar­
rahma ó puerta de la Misericordia, y da una }i. •• 

mosna á la persona que hai allí encargada de re­
cibirlas : dicha limosna se destina al Scheih el 
Haram ó gefe del templo. De allí pasa el pere­
grino al fugar llamado Sirat; sube la escal~ra, 
hace la oracion delante del frontispicio, le espli­
can la situacion del puente milagroso, y tras esto 
da otra limosna. 

Habiendo atravesado el patio, entra en el Ak-
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sa por Ja puerta lateral, donde reza una ora­
cion al lado del nicho principar, otra en el hra-­
zo del edificio llamado Sidi Omar, otra en frente 
del frontispicio que JJeva el nombre de Beb Ar- · 
rahma 6 puerta de Ja Misericordia, como el pre­
cedente. Desde allí por !a calzada se dirige a) Sah­
hara, sube la escalera, y Hegado á )os arcos del 
coronamiento, donde está el Mizan 6 balanza uni­
_versal, invisible como el puente Sirat, dice una 
corta oracioo. Cumplidos estos primeros deberes, 
entra en el Sahhara , reza otra oracion junto á 
la roca , dirige una invocacion al profeta , y se 
santifica tocando la huella de su sagrado pié; ba­
ja en seguida á Ja cueva de la roca, donde pro­
nuncia una oracion en cada uno de Jos sitios que 
llevan los nombre de SoJiman, David, Abrahao, 
Gabriel y Elías. 

Sale del Sahhara y ,,a á decir su oracion ~ ca­
da uno de los oratorios llamados el tribunal de 
David, e) Cobbas del Profeta, de Bebinnhehino, 
del Espíritu y de Elías; y con esto se termina 
la visita del templo. En Ja mayor parle de d\­
chos lugares hai obligaciori de distribuir limosnas 
particulares. 

No hai cosa mas incómoda que atravesar eJ pa­
tio en diversos sentidos para ir á l.H oraciones 
de Salomon, del Sirat y del Aksa: no se ve ca.: 
mino triilado, y por aquel lado. se halla el patio 
cubierto de cardos · y planta6 espinosas mui es-
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pesas; lo cual hace de aquel acto de devoéiGD un 
verdadero suplicio, pues está el peregrioo obJiga--
.do á andar á pié descálzo. , , 

Despues de cumpJidas todas las ,ceremonias 
menciooadas , y satisfecho todas las limosnas de­
bidas al templo, el dia mismo de mi. llegada á Je­
rusaJen ; el siguiente , viérnes-, me condujeron al 
sepulcro de David. 

Saliendo de · ]a ciudad por Ja puerta Be,b Da­
·vud ó de David, al S. E. de la ciudad, hállase á 
150 t~esu de distancia un . edificio que tiene to-­
da ·la .apariencia de una antigua iglesia grie,ga. 
AJ entrar se vuelve á mano izquierda, y se Uega 
al sepulcro por una galería al piso de tierra, cer­
rada <:on varias puedas y rejas de hierro. ,Es dicho 
monumento una especie de catafalco, cubierto de 
hermosas telas de seda de diversos colores , rica-. 
mente bordadas, y ocupa toda Ja pared del fondo 
de la galería, que tendrá sobre trece piés de ancho. 

Terminadas mis oraciones en el sepulcro de 
D_avid, fuí conducido hácia el E. á Jo largo de las 
murallas de la ciudad por la parte de afuera; y 
bajando por una pendiente mui rápida , Jlegué 
junto á la única fuente que se halla en Je1·usalen, 
U.amada por los cristianos fuente de Nehemlas. 
Creen los musulmanes que su agua ·viene .a!U, 
por un milagro.de la divina omnipotencia, desde 
el reeeptácalo del pozo: Zemzem en la Meca; ver ... 
dild es que .mi gsosero paladar probó notable di~ 
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fereneia- entre ambas aguas; pues ésta Íne · pareció 
fria, cuando la de la Meca era mui caliente; la 
primera dulce y buena.; y la segunda. salobre; mas 
las ohr.as .de Dios son incomprensibles. Despues 
-atravesé e/Wad ó torrente Cedron, .y de allí, por 
varias lomas al E., pasé á visitar las capillas y 

· sepllfcros de varios saotoi y profetas de; primero 
y segundo órden. 

Désde la cumbre de tina de dichas lomas des­
cubrí á distancia de tres ó cuatro leguas en línea 
recta parte del Bahar Lout, á quien los cristia­
.nos dan el nombre de Lago As.fa/tites ó mar 
Muerto. Con el ausiJi.o de. un anteojo descuori 
dos pequeñas ensenadas, y las. montañas que ocul­

,tan el lago al S. E. Tambien ví estreUarse con­
tra la orilla las olas espumosas, y la agitacioo 
de las aguas parecia anunciar no ser aquel mu 
enteramente muerto, como manifiesta su nom­
bre. Todo el pais que le . rodea es montuoso. 

Llegué despues á la cumbi·e de la montaña 
Djebel To;-, Ua01ada por los cristianos mo~lte Oli-
11ete, y en la cual se asegura estar sepultados se­
tenta y dos mil. profetas. Hallé .una iglesia cris­
tiana, donde se venera. la huella del pié de Cris­
to~ que q~edó estampada-sobre la .piedra, cuando 
subió al cielo despues de su resurreccion. 

Descúbrese desde esta montaña, situada -al E. de 
Jerusalen, la ciudad casi á, vista de pájaro, de 
modo que se pueden contar las casas. , 
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Bajé de la montaña; y· llegando al fondo d~I 
torrente Cedron, lo pasé por jut1to al sepulcro de 
la madre ·de Cristo.; y atravesando una colina, en­

. tré en la ciudad por Ja puerta U amada de María. 
El siguiente dia, sábado .25 de julio, al salir el 

sol, dejé áJerúsaJen para ir á visitar el.sepulcro 
de Abrahao; y caminé por en,tre mootaiías en di­
reccioo del S • .y al S. S. O • 

. Á las siete y cuarto de la mañana llegué, junto 
.á Beit -el Ham 6 Befen, donde encontré una ban,. 
·da de pastores cristianos que i'b~n á Jerusalen· á 

du· quejas· contra Jos pastores musulmanes del 
-Hhalil ó Hehron, los cuales Jes habian robado 
parte de su ganado , y llevaban consigo dos ca­
mellos que Jes cogieron en represalias. El princi­
pal de los pastores refirió eJ caso á uno de los mas 
respetables scberifs de Jerusalen que me acompá· 
ñaba-, y se esplicó cm términos tan enérgicos, que 
mi imaginacion me representó al punto las dispu-­
tas de los pastores de Abrah'an y Lot , la guerra 
de los cinco reyes, etc. Conservan aun el carácter, 
costumbres -y· traje, el cual consiste en una cam»­
sa de lana blanca rojiza, sujetada con uo cint-uron 
ó correa; un capote negro echado al hombro, y 
un ·pedazo de tela blanca ·al rededor de. la cabeza. 

Despedide& los pastores, y continuando la mu­
cha al S., á pocos instantes, teniendo á Belen á 
mi izquierdia , y Beit Djela á la derecha, disfru­
té el espectáculo del mas bello metéoro que se 
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puede imaginar. El sol, elevado sobre mi izqúier­
:da unos treinta grados encima del horizonte , se 
·veía brillantísimo por estar la atmósfera perfec­
.tamente trasparente; la luna, cercana á su últi­
:mo cuarto, se hallaba .sobre mi .derecha casi á Ja 
,misma altura que el sol, y tan clara y hermosa 
· como puede verse· en semejante circuostancia. V í 
aparecer bajo Ja forma de estrella .dos ó tres ve• 
,zes mas grande, pero mucho mas luminosa. que 
Júpiter ó Vénus en· su mayor brillo, un metéoro, 
·que desplegó por el lado del E. una cola, cuya 
longitud me pareció de dos grados. No pude con­
•tenerme de gritar : ¡Kif hada.' ¡Kif hada.' ¡Qutf 6S 

~sto ! Mis gentes atónitas esclamaron tambien: 
¡Minn Állah! /Minn Allah! ¡Dios! ¡Dios!. En-
. tretanto el metéoro avanzaba hácia el occidente 
. haciendo undular Ja cola, por. una ruta horizon­
·tal á ,la altura de unos treinta grados, como el 
sol y la luna. La cola, que no tardó en dividirse 
.en varios rayos, presentaba el conjunto de todos 
Jos colores del arco íris en su mayor viveza; me­
dio : minuto despues , habiendo recorrido en su 
:marcha lenta casi seis gr;ldos hácia el O. , desapa- · 
reció sin espJosion , trueno , ni otra circunstancia 
.espantosa. Arrojéme al sueJo, y me postré ante 
el Criador. Todas mis gentes imitaron el ejemplo. 

Continué mi ruta hácia el S., absorto en la me­
ditacion de Jo que acababa de ver. La estrella de 
los pastores,· la de los magos , .todo me venia á 
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Ja memoria; pero yo presumo qne Jos vapores 
bituminosos- salinos del mar Muerto deben ha­
cer ·bastante frecuentes estos metéorm _ en aquel 
pais. Dejé sobre la derecha una ermita consagra-, 
da á Elías; y algo mas adelante 1Jegué á una al-­
cazaba medio arruinada, junto á la cual hai una 
fuente de escelente agua, con un reservatorio de 
cincuenta pasos de largo sobre treinta de áncho, 
acompañado de otros do• casi iguales, situados 
algo mas abajo. 

Proseguí subiendo y bajando montañas, donde_ 
hallé varios pozos de agua riquísima, pero 1Jena 
de insectos; en fin despues de medio dia llegué á 

el Hhalil, á quien · los- cristianos llamaron He­
hron ~ y me alojé en un meson. 

El Hhalíl es º'lª ciudad que podrá contar so­
bre cuatrocientas familias árabe,. Su situacion es 
sobre el dedive de una montaña con un castillo 
fuerte : los víveres abundan, y hai crecido nú­
mero de almac-enes. EJ. goberriador, que es un ára­
be del pais, lleva· el título de Hakim y de· Scheíh 
el Beled. 

Los sepulcros de Abrahan y de su familia es­
tán en un templo que antiguamente fué iglesia 
griega. Para entrar aJlí se sube una ancha y her­
mosa escalera, Ja cual conduce á una larga gale­
ría, de donde se entra en un pequeño patio. Há­
cia la izquierda &e ve un pórtico, sostenido por 
pilares ta-adrados, El vestíbulo del templo tiene 
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dos piezas, uoa iá l11 derecha , que contiene el se-: 
pulcro de Abrahan , otr.a .á la izquierda que en'­
cierra el · de Sara. La iglesia es gótica, y en su 
cuerpo, entre dos gruesos pilares á la derecha, se 
ve una. casita aislada, donde está el ·sepulcro de 
Isaac , y en otra igual á la izquierda el de su mu-, 
jer. -Dicha ig1esia, convertida en mezquita, tiene 
so meliereb , tribuna para la predicacion de los, 
viérnes, y otra para los muddens ó <:antores. 

Al otro lado del patio hai tambieo un vestíhu-,; 
Jo, que tiene asimismo una pieza á entrambos la­
dos. En el de la izquierda se halla el sepulcro de 
J acob, y en·· el de la derecha el de su mujer. 

Á la estrem.idad del pórtico del templo, sobre· 
la derecha, hai una puerta, la cual conduce á una 
especie de larga galería que sirve tambien de 
mezquita ; y de allí se pasa á otra pieza donde 
está el sepulcro deJosef, muerto en Egipto, y 
cuyas cenizas fueron traídas por los hijos de Is­
rael. Todos los sepulcros de Jos patriarcas se ha­
llan cubiertos de ricas telas de seda verde, mag­
níficamente bordadas de oro: las de sus mujeres. 
son roj~s' igualmente bordadas. Los sultanes de 
Constantinopla las suministran, y se renuevan de 
tiempo en tiempo. Conté nueve, una sobre otra, 
en el sepulcro de Abrahan. Las cámaras donde 
están Jos sepulcros se ven· igualmente cubiertas 
de ricos tapizes: defienden la entrada rejas de 
hierro y puertas de madera, con planchas de pJa-
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t~:, y cer.raduras y cadenas del misnio metal. Cuén­
tao.se mas de cien empleados y domésticos para el 
servicio del templo ; de eonsiguiente fácil es co­
nocer cuántas limosnas deberán distribuirse • 
.. Terminada mi visita á los sepulcros, eJ dia si­

guiente, domingo 26 de julio al 1·ayar el aJha, 
emprendí el camino ae Jerusalen. A poca distan­
cia de Hehron , dejé á mi derecha una ermita 
consagrada al profeta Yunes ó Jonas. Hice alto 
para almorzar junto á la hermosél fuente.de Ja al­
cazaba, de Ja cual ya hice mencion; dirigí me loe-· 
go sobre · BeJen, y llegué á las diez y media de la; 
mañana. Descansé un momento, y pasé J'uego en 
derechura al convento de los cristianos, donde Se 
venera él lugar del nacimiento de Cristo . 

. · Dicho convento por su construccion y robustas, 
murallas se asemeja bastante á una fortaleza: Ja, 
única puerta que Je sirve de entrada es tan Lája,· 
que es preciso doblar la mitad del cuerpo para 
poder pasar. El monasier-io contiene una veinte..; 
na de frailes. Los europeos sori católicos · roma­
nos; los demas -griegos y armeni(l)S. Casi todos Jos 
l1abitantes de Belen profesan la religion cristia­
na. Olvidabáseme decir que Ja ciudad, situada so­
bre un monte enteramente cubierto de olivos, 
contendrá unas quinientas familias. 

Los habitantes habitualmente descorifian de los 
musulmanes; así es que viéndonos Hegar con ar­
mas y caballos concibieron sospechas, y varios de 
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ellos echaron á cor.rer hácia la puerta del con­
vento que estaba ct;rrada ; pero asegurados por 
nuestros buenos modos, llamaron ellos mismos á 

la puerta, y despues de varias conferencias en al­
ta voz y .. en secreto con 1Qs .de dentr:o, al>fieron 
finalmente • 
. . . Introduci;do. en un pequeño vestíbulo. oscqro, 
hallé reunidos varios hQmbres mui hien formados 
y armadas, con apariencia .de euardia • 
. . Se:han dado ya tantas descrjpc~ones delos Ju­

ga):es santos de los cristianos,. que hahia pensado 
pasarlos en s~lencio : daré sin embargo una idea 
suficiente , para los que no puedan haberse con 
otras descripciones. 

Desde el vestíbulo entré en un soberbio salon, 
cuyo tech~ sostienen cuarenta colunas <le mármol 
de quince piés de caña , con basas y capiteles de 
órden corintio : la proporcion de la caiía m~ pa1-
reció pertenecer al órden dórico. En di~~o .salqp 
hai tres puertas: una á la izquierda comu~ca. ~ 
la hahitacion. de los frailes romanos ;,otµ ,á la,,,de-. 
fecha .conduce .á )a .de los armenios, y Otfa .M~ 

frente á la de los griego.s, , . . . 
Despues de aguardar. un r{ltO ~o. ~quel .. si,tip, 

µn fraile griego abrió la pue.-ta d~ .su. h~hifa,c;ion. 
Pasé á otra sala, en cuya estI'em~dad, sobr.e la iz; 
quiero a , hai una escalera . que cond.uce , á :UQ~ . es­
pecie de gruta , sagrado. lugar de:! . nacimieolQ de 
Cristo. ., 
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Allí vi sobre la derecha· un nicho casi semies­
férico practicado en Ja pared. El monje conduc­
tor me aseguró ser aquel el sitio donde Cristo vió 
Ja primera luz. Advertí á la izquierda una pe~ 
gueña pila de mármol, qu~ dicen foé el peschl'e 
donde l\laría recibió á su hijo. En frente del pe.:. 
sebre hai un altar con un hermoso cuadro, que 
representa la adoracion de los reyes magos, Jos 
.cuales fueron segun se cuenta, á aquel mismo Ju ... 
gar á rendir sus homenajes al recien nacido. E~ 
pesebre y el sitio del nacimiento se ven enrique~ 
cidos de soberbios adornos , y gran número d~ 
Jámparas de cristal y de plata. V í delante del pe­
sebre una de este metal en forma de corazon , que 
contiene el de un devoto, cuyo nombre (creo es 
Antonio Cainilo de Celis) está aJlí grabado c~ 
una bella inscripcion latina, y el milésimo de 1700. 
Dicha lámpara se h1tlJa dotada para arder coi:iti­
nuamente. La gruta tiene la figura de peraleló... • 
gramo • 

. Al salir de la gruta; el griego me condujo á su 
iglesia, situada encima de la misma gruta: en eH:t 
nada hai notable, escepto una herl!losa araña de 
cristal de cuatro cuerpos. 

Dí el paraLicn :il griego por ser los religiosos 
de su culto depositarios de un tesoro tan precio­
so como el Jugar sagrado del nacimiento de Je­
sucristo , con esclusion de los romanos y arme~ 
nios. Respondióme: Ya "eís que nosotros somos 

TOM, m. 10 

\ 
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los mas antiiúos , y /os· dems&. ... Acabó su pen­
samiento con un gesto de·meu.osprecio. Así es:,00.,. 
mo :r:eina la discordia aun ,ea el. centrp mismo de 

las sociedades, á quienes todas las considetaciones 
físicas y morales debier.an qnir mu estrechaménte, 

Dando gracias al santo personaje griego por so 
co111placeocia, y dejándole pruebas de mi gr~i,,. 
tud, salí del convento, y volv I { ,emprender d 
camino de Jerusalen, á: .donde llegué á .Jas doce 
y media., 
. El .siguiente dia, Júnes ~7-, fui á visitar, el se­
pulcro de Ja virgen María, madre de Cristo, 

Casi eo el fondo del torrente Cedron, se ha .de 
bajar á una gruta por una hermosa escaleta~ y á 
la mitad se ven á la der.echa los sepulcros de .Joa­
quín y Ana, y en otro hueco, á la izquierda, el 
de Josef, esposo de María. 

En. el fondo de la escalera; á la derecha, se en­
tr~ en una iglesia griega , cuyo s~,u:ta sanatorullf 
contiene el sepulcro de la Virgen. Hai sobre ca~ 
d~ uno de ellos un altar, pero sin eJ menor ador ... 
no. Vi en )a iglesia un coro armonioso de mou~ 
jes' miéntras el celebrante, revestido de los or~ 
namentos sagrados, se mantenía en el ,santuario •.. 

Salido del templo pregun,té al monje. g,:iego que 
me acompañaba, si entre aquellos religiosos los 
había latillos ó europeos. El griego, lleno de san­
to furor, me respondió_: Si r¡ue los hubo antigua­
mente, pero los ha,i arrojado: . los europeos no 

rng,,zedbyGoogle 



J)E ALI BEY. H7 
so11 buenos. Edificado de la caritativa respue~t~ del 
santo personaje, me retiré á visitar los sepulcr0$ 
de considerable· número de santos que se halJan 
en mas ó ménos veneracion. 

Por la tarde pasé al sepulcro de Cristo; ma$ 
la puerta del convento·, que solo se abre en diaf 
séñaJados, estaba cerrada de fuera por los. tur ... 
cos·,. y dentro por los monjes. 

Hablé por la rejiUa de la puerta con un fraile 
español, natural de Ocaña, llamado Ramirez de 
Art/lano, hombre de humor festivo; y .despues 
de algunas chanzas , me dirigió al procur&dor geT 
fleral, tambien español, á fin de obtener el per:~ 
miso de abrir la puerta. 

Pasamos juntos á ver á dicho procurador generaJ 
que r~side en otro convento. HaHábase enfermo á 

la sazon;· pero su lugarteniente nos recibió del mo­
do mas obsequioso. Habiendo interrumpido nues­
tra conversacion la JJegada del gobernador y deJ 
kadí de 1a ciudad~ me retiré, despues de obtener 
para el dia siguiente el permiso de visitar el se­
pulcro de Cristo. 

En efecto, fui aJJá el mártes ~8 de julio de 1807 • 
al salir el sol. En el fondo de una grande iglesia 
gótica, hai una soberbia cúpula ó rotunda (•); 

• Dicha cúpula fué qúemada despues por una intriga de 
los armenios, los cuales por este medio trataban de apode­
ral'Se del templo. (Nota dtl Editor.) 
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~uyo cenlro ocupa una casita· ais'l.ida, donde los 
cristianos veneran el sepulcro de Jesucristo. . 

Para entrar en ella se bajan algunos esc~lo• 
nes: el sepulcro está colocado á la derecha, en un 
cuartito de urios seis piés y · m_edio de longitud y 
cuátto de ancho. EJ monumento es una especi~ d~ 
pila , cuya longitud será de seis piés con poc~ di-.. 
ferencia, y la anchura de véintisiet~ pulgáda~:·pa' 
'recióme de mármol blanco 'rojizo., y la éubierta 
formada de dos piedras: el sarcófago se halla ·ele· 
vado de manera que forma una . especie de 'altar, 
sobre el cual Jos monjes celebran la misa. La pié-

. za 'JUe contiene el sepulcro-es pequei'ia, inferior 
al plano de la iglesia, y-~in ventana para l:t cir­
culacioo del aire; lo cual, unido a] gran mímero 
de lámparas que se encienden siempre que se abre 
la casita, produce un calor horrible. EJ sarcófa­
go es sencillo y sin adornos ' pero la cámua ésiá 
bien adornada. ' · 

Los musulmanes hacen oracion en todJ/füs 
santos Jugares consagra4os á la ~n~~fia deJes1u­

cristo y de Ja V frgen, _esceptq_.al sepukro ~ que 
110• reconocen ; pues creen que ·cristo. no murió, 
sinó que subió vivo al cielo, déjando la im~gen 
de su. rostro á Jüdas, condenado á moriC'en su 
lugar; y en conse_cuencia que h:lLÍendo sido cruci­
jicado Júdas, aquel sepulcr<~ p~drá mui hien en­
cerrar el cuerpo de éste, nias no el de Cristo. Por 
dicha 1·azou no ejercen acto' algu.nÓ de dcvocion 

rng,12edbyGoogle 



Dla: ALI ll!LY, 

.en este monumento,. y $e bu dan de los cristiano~ 
que acuden á venerarlo. 

Los moujcs latinos conservau la llave de la ca""I 
sita donde se ve el sepulcro de Cristo; pero les 
.está prohi~ido abrirla sin la asistencfa de µn mon~ 
je griego·, el cual permanece al lado dél santo se'l' 
fUfcro . miéntras sigue aliicrta la casita • 

. La rotunda donde se halla Ia capill~ del sep'ul.,. 
ero descansa soLre colunas inforrnes , y sin pro ... 
p.orciones de arquitectura: en el pl'imer plano haj 
una galería con colunas agrupadas. Todos los ca­
piteíes son de órden corintio ó compuesto. El re. 
_mate de la cúpula se halla vado' y forma una 
abertura de trece piés de diámetro : es el únic9 
lugar por donde recibe Ju~ el edificio • 

. A.1 entrar se ve la iglesia de los católicos ro­
manos á Ja derecha de la rotunda: ·, Ja de los ar­
menios á la izquierda , y detras la de los siros. 
Los· coftos tamhien tienen su pequeña iglesia pe­
gada .á la casita del sepulcro ; en fin el cuerpo 
céntral ó principal del templo forma la iglesia de 
los griegos. Hasta los ahisinos tienen la suya; pe­
ró corria la noticia de que iba á suprimirse, por­
.qué solo qu~dahan dos monjes. 

:t'u cierta época se unieron lós armenios á los 
católicos; mas fas discusiones que despues se ele­
varon entre elfos, los han hecho separar. Parece 
q1,1e los griegqs 'sacan vanidad de la especie de su-

. pcriorjdad que gozan sobre los dcmas ritos; )'.ét 
• ' ' -·d, ' , , Ó / 
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por el lagar que ocupan en el edificio, que e,\ 
realidad es el de preferencia; ya por la magriifi­
téncia con que está adornado su coro y sancta 
sanctorum; ya por sn venerable cabildo, dondé 
se c11entan tres ó cuatro obispos; ya finalrnénte 
por la numerosa poblacion griega que hahita erl 
el país: Generalmente hablando, los monjes dé 
los diversos ritos se hallan desunidos; porqué ca.::. 
da uno se mira coino el solo ortodojo, y tiene á 
los demas por cismáticos. Pretenden no escede de 
cuarenta el número de monjes de los diferen.:. 

tes ritos. . . 
; Los religiosos católicos se hallaban en la mise­
ria en a'quella época, porqué hacia tres años que 
no recibian socorros de Europa, á causa de la 
guerra. Habian sufrido crueles vejaciones de par­
te del antiguo kadí de Jerusalcn, el cual, haLien..;. 
do sido depuesto por el gobierno, se había de­
clarado en insurreccion en la casa del sepulcro de 

· David , donde reunía · los beduinos, amenazando 
desde · allí la ciudad. 

Delante de _la única puerta por donde se entra 
.al templo. hai un espacio cuadrilátero· rodeado 
de una pequeña balaustrada¡ allí pretenden · Jos 
cristianos fué embalsamado el c~erpo de Cristo 
ántes de depositarle en el sepulcro: 

Junto al sancta sa11clorum · de 1~ iglesia griega 
hai una escalera que conduc~ á una capilla.' Vé­
se á la izquierda, subiendo, un altar formado de 
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peila viva, y en ·medio de ·él un ngujero de tres 
á cuatro pulgadas de diáme'tro. dicen ser el sitio 
doude se fijó la cruz: sobr~ tres piés mas allá, há• 
cia la derecha, hai en la roca una l1endedura na­
tural perpendicular: el ~onje que me acompa­
ñaba. me aseguró haberse abierto dicha' hendedura 
en la muerte de J~sucristo, y que iba á parar ~l 
infier.no. 

Á distancia de tres_ ó cuatro pasos, hácia la de­
recha, se ve un altar, y delante de éste un espa­
~io cuadrado, que se venera como el lugar donde 
crucificaron á Cristo. Resulta pues que el mon­
te Calvario, antiguamente fuera de Jos muros de 
la ciudad, se halla en el dia casi en el centro de 
la Jerusalen moderna. 

Al lado del templo que encierra el sepulcro de 
Jesucristo hai una casa, habitada por una espe­
cie de ~omuoidad de monjes musulmanes: tiene 
t:licbp edificio ventanas que dan á lo interior del 
fe~plo; y esta cii:cunstancia ha ocasionado dis­
gustos mas de una vez á los monjes cristianos • 
. Despues de una visita de algunos minutos en di. 

cho te11:1plo, pasé á la sinagoga de los judíos. ¡Infe­
Jizes ! Una miserable chozl\,, ó mas bien barraca 
compuesta de tres ó cuatro aposentos, cuyo techo 
se toca con la mano; un corral mas pequeño aun, 
todo lleno de telarañas é inmundicia; tal es al pre­
seute el templo de los hijos de Jacob; herederos 
y descerdieutes de Salo_mon. Hallé algunos judíos 
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rezando SIJS oracionct por los.rincones de 'aquella 
guardiUa; mas era cosa tan miserable, triste, su­
cia y rep~gn,imte, que me re~iré; á toda prisa. 

Jamas me he visto tan importunado y ostiga­
do como durante mi permanencia en JenJ~ªleo. 
Corµo no habia eotónces mas peregrino 'fU~i)O, 

siempre me veía rodeadó de los emp1ead~.4d,, 
templo' los cuales no tenian qué haC!!r. Lqs,a,;b: 
~inistradores de la capiJla y de la. casa de .S,i.~j ; 
Ahdelkader, donde yo estaba. alQjado,, que spn, 
scherifs mui respetados en Jerusalen , se ,hadan , 
un debtr de acompaiíarme por· todas partes : .-el 
hermoso jardín adyacente á mi habitacioo estaba 
-casi siempre lleno de dichas personas, y sus amj­

gos, los cuales, haciéndome la córte continuamen­
te, apénas me dejaban un momento libre. Estas 
circunstancias me impidieron dar á mis observa-. 
ciones sobre Jerusaleo toda la estea,ion que hu~ 
hiera querido consagrarl,es ; mas como .hai tantas 
descripciones de dicha ciudad, me limitaré.á c1éU' 

aquí algunas noticias. 
Jerusalen, conocida por los musulmanes bajo el 

nombre de El Kods ó 1a santa, y ~e .el Kods e 
Scherif, se halla situada, segun las tablas france­
sas, po·r los 31 ° .{61 3.{" de latitud N., y los 33q 
de longitud E. del observatorio de Paris. No me 
fué posible hacer observacion ¡¡lgunn astronómi­
ca, por haber dejado mis in~truJI)entos eo Egiplo. 

La forma de Jerusalen, aunqué irregulu, no 
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lo estánto·como lá de fa Me"c:a; j si se hace áhs­
traccion de el Ka/o.a ó ciudadela, unida á la p~r­
te .occidentál de la ciudad, la' línea magistral de 
las m11rallas se acerca hastarite á la forma de un 
cu~drado.· 
, ::Edifu:adá á Ia parte meridional del pláoo su­

pefior de una montaña, con ~lgunas i'nclinac:iones 
b:kia--el S. E. , se halla la ciudad rodeada de pre,· 
dpitiós, guarnecidos por las murallas del lado del 
s~ E. deJ E. y O., y solo tiene un pequeño plano 
hácia el S~, por donde se va al sepulcrQ de David, 
y otro mayor al N., · que es la parte supei'ior d~ • 
Ja' moótaña por donde pasa el camino de Jaffa. · 

Las calles de Jerusalen son bastante regulares, 
rectas, bien empedradas, algunas con sus acetas, 
pero tristes , angostas , y presentando casi todas 
planos mas ó ménos inclinados. Las casas tienen 
de ordinario dos 6 tres pisos , pero pocas venta­
nas, con puertas en eslremo bajas; fachadas lisas, 
simplemente construidas de piedra sin el menor 
adorno, de suerte que andando por las ca11es cree 
uno caminar por los corredores ó galerías de una 
vasta prision. En una palal,ra, se reconoce la ver­
dad de fos cuadros· de Jeremías. ¡Qué contraste 
con las calles de la Meca tan alegres y adornadas! 
Ciertamente no creyera encontrarme con esta des­
ventaja en una ciudad poblada de cristianos des~ 
pues de tantos siglos ; pern .facta est quasi 11idua 
domi11a ctntium. 
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En general los edificios están construidos casi 
todos de hermosa piedra si U ería; .mas por una es. 
traña singularidad las puertas tienen tan poca. ele· 
vacion , que de ordinario· es, preciso dobla.r la mi­
tad del cuerpo para entrar. Algunas casas tienen 
su pequeño jardin, y es cosa digna de notarse que 
n.o se halla un vacío .. considerahle en la ciuda~, 
de suerte que Jerusalen' cura area es mucho mé­
nos estensa que la de fa Meca ; comprende, se­
gun las noticias adquiridas , sobre treinta µii~ ah­
mas, sin contar la poblacion de algunos peque­
ños arrabales fuera de la ciudad. · 

· No ví en elJa plaza propiamente dicha: 10& 
mercados públicos y las tiendas se hallan en las 
ealJes como en la Meca. Los víveres .son aban­
'dantes y baratos: media docena de gallinas, por 
ejemplo, cuesta un duro español. El pan comu~ 
es una especie de mala torta; sin embargo lo hai 
bueno, como tambien legumbres, yerbas y !rur­
tas en abundancia; mas tod.is Jas pr.o~uccipll('B 
son tardías. La carne es de esccknm ,cali,dad. 
Cuanto al agua, los habitantes se.· \-'.CD precisa-dos 
á beberla de Huvia, y 1a coosen·an.e,odas c;i,s~­

·nas del Haram y de las casas putic'11.ll:res .. Elma­
nantial que hai casi eu el ,fondo del tQtrente .Cb 
dron sirve · para abreval' ,.los bestias .y regar la$ 
tierras: aunqué tambien .se recu,n;e1 á e,Jla par.a eJ 
uso de la ciudad, cuando J., e~as~. 4e U11vias no 
permite llenar Jas cistei.~as. , !,- . 
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Formando dicha capital una especie de centro 
entre Arabia, Egipto y Siria·, es un punto de 
reunion para los árabes de estos =tres p~ises , Jos 
cu:iles acuden allí á hacer su comercio de cam ... 
bio. El ramo principal de la Palestina consiste en 
la espottacion del aceite; mas por otu parte sien­
do el' arroz el principal sustento de los: habitan­
tes, y no pudiéndose cultivar- en el pais por la 
fa Ita de agua , se v~n obligados á · hacerlo venir 
de Egipto ; cuya importacion balanzea las venta.­
jas de Ja esportacion de su aceite. 

Los pesos , medidas y monedas son lo mismo 
que en 'l'urquía ; el· duro español vale cuatro 
piastras y media turcas, ó ciento ochenta paras. 

Los caballos van escasos y son de una raza io,­
ferior-; pero hai cantidad de mulas, las cuales, 
aunqué de pequeña talla , son de buen servicio. 
Los asnos me parecieron no tan buenos como los 
de Arabia y Egipto, y tan pequeños como ellos. 
& ven pocos camellos. 
· La diversidad de trajes es estraordinaria , por­
qué cada :cual adopta el que le acomoda, árabe, 
siríaco ·ó turco; pero generalmente eJ pueblo ba­
jó lleva capote á fajas anchas, blancas, negras ó 
patdas como en Arabia; y las personas acomoda~ 
das, Jos· empleados del Haram, etc., usan el traje 
toréo; con el ltoukó casco del turbánt~. Las mu­
jeres ·se riubren ·-con' un gran velo ó manto blancp. 

Aunqué poco adelantadas las artes, se hallan en 
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mejor estado que ,co la Meca. He visto algunas 
obras mui delicadas; ,trabájanse con perfeccion 
f1erJµosos pantµflos arnarilJ03; hai en actividad 
varios ramos. de tejidos; pero e.s notable no ha-. 
her visto jamas una sola. Have á cerraja d~ hierr~ 

Las ciepcias. b.ao desap~re,cido enterameQ~ en 
JerusaJen como en Ja Meca, .t\Qtiguame.nte. babia 
grandes escuelas .en.el Haram, pe.ro apénas que• 
·dan vestigios; no haUándose al presente sioó es .. 
c~.las pequeñas, donde los niños de cada culto 
aprer;¡den á escribir y á leer en el código de Sil 

r,eligion respectiva. Reina una ignorancia gro~ra 
auu entre. Ja gente de. alto rango , aunqué á pri­
~eta, vista parece haber recibidq educacion dis-
tinguida. . . 

Comunmente se habla el árabe en J~rusale11; 
tambien se usa el tlll'cp ; pero el á,rabe d.efiere al'."' 
go del de Arabia, á causa de la pronunci.acio,, qii~ 
imita mueho eJ acento .turco. , 

Ci,.éptanse eo Jerusalen .mas. ~fo sie.te mH mu-, 
sulmaoea , . y de ellos dos mil .e11 ~tado de .toa:nar 
J¡1s armas, y mas .de veinte mil cristianos d.e difu • 
. r<!nte& ritos,:. ma,:onit.as ,. griegG& ~e1.,1nicfos, grie,. 
,.gas c~~~tieos, catóW?O.$. .. rom.~o,s .y Jitinos, al'-­

m,eQÜ>g ,, :dt., Losjudíoa ,$Qn en ,cort.Q núq1ero •. 
, . ! l'od,a e&ta multitud .de, indi\li~uQs . ~ . ~Uve~ 

rcuJtQS• se tratan de, cismát.icQs ~ infieles; creyencJo 
cada rito firmemente p.O$~r. sulo la verdadera lu.z 
del cielo, y :tener det#cbo ~s<1l1J$i.vo ~l .paraíso, 
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·envia caritativalt'lente al infierno a) resto de 101 

hombres que DO SOR de SU opinion, 
' Los cristianos y judíos llevan por distinti•o el 
turbante azul; 'sin embargo no fa:fta quien Jo Jle­
vá 'de olro color: los ·aldeanos y pastores Jo Jle­
~~n' fatnbien blanco ó · rayado tomo los musuhna• 
·,res, 1sib dfüintivo alguno; Las mujeres no musul­
manas -~ridan con el:'rostro descubierto lo mismo 
'qúe en Europá. 

Pocas caras hermo9as se encuentran err las mu• 
jeres :· 'nótase al contrario aqueJ aire clorótico ·tan 
·comun en levante, color pálido ó cetrino, á ve­
tes' un Manco mate coino el yeso ó papel, y rara 
.vez hermosos colores. Rodea la circúnferencia de 
su rostro una venda blanca , como Jas monjas; y 
esto les da un aire de cadáveres amhulantes: tie­
nen las mejiUas hinchadas, la nariz afilada, y co­
munmerite el labio inferior · mas grueso y safülo 
que el superior; los ojos regulares, pero apaga­
.dos; ·· niui distintos en esto de Jos de las mujeres 
árabés-que ·centellean; por otra parte ,no tieoeu 
,graciá·, ·y generalmente son melancólicas, Tal e, 

el retrato , por desgracia sobrado paree-ido, de 
las mujeres de Jerusalen. En cuanto al· traje, solo 
.be 1risto el gran velo blanco que Ju cubre de ár­

.riba abajo, é ignoro de qué se compone el testo 
dé su vestidura. Y no obstante los muchacJ11>s son 

· mas liridos y curiosos que fos árabes ó· egipcios • . 
No ''é ·si ~osjudíos tienen :mas de una sinagó-

rng,,zedbyGoogle 



VIAJ'eS 

ga ; pero los crist.ianos tiene,a varias dglesias, con 
l!omunidades de frailes, Los -catóUcos. romanos, 
ademas de los conventos del monte Calvario y :del 
Sepulcro, tienen otro monasterio llamado San Sal: 
Mdor' y otro de San Juan. ' 

Los musulmanes ·veríeran en Jerusalen las reliJ. 
qui as ó sepulcros de varios santos; Jo cual for• 
ma un ramo de especulacion para crecido nüihe­
ro de individuos, tanto por la administracion de 
los fondos ó fund:iciones pías ·anejas á cada :se­
pulcro , como por la colecta de limosnas que 
acompañan indispensablemente á cada visita. 
· Aunqué los habitantes de Jerusalen son un com­

puesto de diferentes naciones y cultos diverso~ 
que en lo interior se desprecian rntítuamente con 
refer.enda á las opiniones religiosas, sin emhar.­
go! como los cristianos aon en mayor nümero, tei­
na bastante igualdad en las relaciones, ·soeiales:, ne.:. 
gocios. y ; diveniones. Los. ,sectarioa de Jesucristo 
van· indistintamente rnetclados con ,lo& discípulos 
de Mahoma; produciendo dicha antalgama enJe­
·rusalen una libertad mucho· mas estense que : en 
a1gun otro pais sujeto al islamismo. F•·eouente­
mente ~ visto á musulmanes respetables oo ha.:.: 
cerse escrúpulo de mirar una muje,: eara á''cara, 
y aun pararse á hablar con ellas públicamente; 
cosa ·qu-e seria motivo de escándalo en ·cualquie- . 
ra otra· ciudad mahometana. 

Es gobernador de Jerusaleo · oo, sogeto:del pais, 
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el cual lleva el nombre de Scheihc.el .Beled ó de 
Rkaldm. El actual fué nombrado hace poco en 

1lúgar de un primo suyo, á quien Jogr6 ded)ancar, 
y á la sazon se hallaba an·estado. 
· El kadí ó juez civi.l es un turco enviado de 
G~~ntinopla , y ~novado anualmente como to7 . 

dos' los-·kadis del ip,perio otomano. 
~ Hai :tdemas goh~rnador de la ciudadela ó cas~ 
.ti1Jo, Scheih elH~ram ó gefe del .templo, mufti 
ó •. gefe 6-e Ja lei .. Cada uno. ti~e .sus atribucione& 
particulares. . 

Á. -escepcion de · un corto número de soldados 
tu,:cos , no tiene Jerusale.n ot rns. defensores que 
Jos, habitantes musulmanes, cuyo número aseen~ 
der.i á unos dos mil hombres, capar.ea de tomar las 
armk.9 ,. segun dije arriba. 
, llodean . .la .ciudad .murallas de altur.a conside­

rable, coronadas de almenas .cou torres .cuadradas; 
todtHlQJl&tr11ido bien y enteramente. de. piedra si­
JJeríA; pe.ro, -inca.paz de .resistir á Ja artillería po~ 
au; pOCíl , e~pesor;. ; . : . 

. . Dfo~au:ourallas ,tientn seis puertas, cuyos nom­
bre& son, Jos siguieptes, · comenuodo del · lado del 
s. (·~ . , \j 

Beh en &bí ,DtUJudt . , =t al s~ 
. - el 1Jlogar/J11, .J. . : . · , i 

.• Es de 001:ir que los nombres'cle dichos pue rtos son lo, 
que les dan los árabes . pue·s los cristianos las llámau de otra 
m11nci-a. (Nota del Edttor-.i) 
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- Setta Merla, 
-ez Zahrl, 
- el .Aamutz, 
-el Hhalil, 
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} 
} 

al E. 

al N. 

Por la parte del O., como )a .ciudadela está pe­
gada á Ja muralla, no da puerta alguna al interior. 

-Ya noté que la mayor parte del recinto de Je~ 
rusa len está ce.rcad a de precipicioi. ; y en fo res­
tan te se ha suplido aqueJla especie de atrinche­
·ramiento natural con un foso abierto al pié de 
los muros. 

Cuando por primera vez se ve Ja ciudad rodea­
d11 <le dennmbaderos y murallas altas de piedras 
sillares y en buen estado, coronadas de gran mí­
:mcro de piezas de artillería, con su eiudadela de 
hermosa y sólida construccion, ceñida de fosos, 
y bien provista de medios de defensa., y en Jo in:. 
terior de la ciudad una poLlacion ofreciendo al 
parecer cret:ido númern de defensores; se inclina 
uno á,mirarla como plaza casi incspugnable; mas 

·si se examina seriamente su posicion, se disipa 
la ih,1.;ion primera, y se convence ser puesto in­
capaz de resistencia sostenida , pues segun la to­
pografía del terreno, no hai medio de detener los 
aproches del enemigo , estando por otra parte do­
minado casi á vuelo de pájaro y á tiro de fusil 
por el Djehel Tor ó monte de las Olivas. 

La montaiía sobre la cual se halla fundada Je­
rusalcn, se halla prÍ\'ada enteramente de vejeta-

rng,,zedbyGoogle 



DE ALI 'BEY, .161 

cion, y se compone de roca basáltica en acto de 
transicioo al trapp, como todas Jas montañas in­
mediatas. 

La situacion·de Jerusalen, á una altura conside:­
rable sobre el mar, hace su clima frío , aunqué 
inmediato al trópico. Miéotras . estuve. allí en el 
mes de . julio, el termól1ietro, espuesto .al medio 
dia, nunca pasó-de · 23° 5' de Reaumur, y por la 
mañana bajó hasta 17° 3'. El viento siempre rei­
nó del O., y la atmósfeta variable. Aseguráron~ 
.me que en invierno nevaba mucho, y que Jullu~ 
vías de. ordinario .eran copiosas. . 
. . No vi muchos . viejos en Jerusalen ; .si.o embarr 
go hai mas que en la Meca. 

La$ . .gen~s del pllis han observado que los añQS 
snas abundantes de nieves, son tambien los mas 
abundantes en olivas. 

Noté.,yo Jnismo que el viento adquiere aHí uo:a 
u,p,id~ -eat.-ao1dinaria. 
,;·,1 · 1 

· ¡ , ,•, , . . •, 1. 

' ~ .. } 

,(1 ' 1 ' 1 1 ' , , r ";-

1 -; ;:. 1 ( 
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CAPÍTULO VIII. 

!\egreso á Jaff'a. -Travesía Á Acref, y descripclon de est• 
ciudad. - El monte Carmelo. - Viaje á Nezaret.-.N<>-­
ticill5 sobre los frailes de Tierra-Santa. 

SALí deJerusalen, miércoles ~9 <le julio de 1807,, 
á las nueve ménos cuarto -de Ja mañana, por J.a 
puerta Beh el .Aamutt, para volver á Jaffa. Ba­
bia hecho el mismo camino aJ irá Jerusalen; mas 
era de noche y no babia podido dar una descrip-
cion completa. · 

Despues de bajar algunas lomas mu1 prolonga­
das, llegué ~ Jas diez al fondo -del valle, donde 
hallé una fuentecilla y un- puente de dos arcos; 
á poca distancia sobre la derecha dejé el pueblo 
de Haliune ; situado en una altura , y las ruinas 
de un antiguo templo edificado á la orilla del 
cammo. 

De allí trepé á la cumbre de otras montañas, 
y poco ántes de las once pasé por junto á las ca­
.&as de Kaskali ; desde ali~, habiendo bajado una 
colina , gané otra , y me hallé á medio dia en la 
aldea de Kariet el Aaneh , donde hai una antigua 
iglesia de tres naves, bien construida, pero aban• 
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:donada en la· actualidad y convertida en caha-­
lleriza. 

Continuando en subir, llegué á la una ménos 
cuarto á la cumbre de las montañas, en el para­
je llámado Saariz, donde me babia encontrado con 
fos dos. vie;os ' que están en acecho continuamen.:.. 
,te para exigir la contribucioo impuesta á los cris~ 
·tianos y judíos. 
· HahíanJes dicho ser yo hijo del emperador de 
Marruecos ; dejo á Ja consideracion del lector su. 
~onfusion al sahe.rJo , y de haberme tratado co­
'ltlo cristiano. Así es que me-agu-ardahan para dar:. 
me sus escusas. Instruidos- de mi regreso se die­
ron prisa á encontrarme , me besaron llorando 
las manos, piés y cabeza; y despues de pedir mit 
vezes perdon á mí, y tamhien á mis criados, ro­
gár<>nme encarecidamente me apéase del caballo, 
y aceptase un magnífico banquete que habían dis .... 
puesto al lado de una hermosa fuente , donde co-
mi ·eon tollos. · 
· - Supe ,de aquellas buenas · gentes que babia tres 
apostaderos en las -avenidas de Jerusalen para el 
cobro de dieho tributo, que es, si no me engaño, 
de·trt!iñta paras para eJ judío del pais, seis pias­
t-tas- pal'á el· estranjero, cincuenta para el cris­
ti1mo· ·del pai'$ ·, y dos piastras para el que no Jo 
es. De&de lo alto de ·dichas montañas se descubre 
el :mar. 

-Despedíme •atnistos11mente de ·ambos •iejos, y 
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continué mi marcha á las .dos· méoos .. cuartQ '1 
traves de Jas montañas. Duró tan penoso ~amino 
hasta las tres , en cuya hora salí á un pais mas 
abierto , llamado Ahogos , donde hai un aduar de 
,barracas: á la sazon.trillaban lo~ granos. En aquel 
paraje comienza á eQsanchar el camino y . á ha­
cerse mas suave l;( pendiente. Á las tres y cuarto 
paré durante algunos minutos junto á uno.de J<>J 
~uatro pozos que Uevan el nombre de B./at A­
ayuh 1 y contienen una agua verdosa y fétida. 

Sobre Jas cuatro pasé ,por el pueblo de Latruo, 
situado en una emin~ia, desde donde desembo­
qué en una Uanur:a ; y h~hiendo .atravesado por 
junto á la aldea de Ko~ab, edificada sobre .una .pe­
queña colina, lJegué á Ra.mlé á fas seis y cuarto. 

Las :QlOntañas q11e acababa de recorrer son de 
roca, casi sin vejetacion desde JerusaJen hasta Ja 
montaña de Kariet el Al(neb, la cu.al está cubierta 
de viñedos. Allí eIQpiezan lo.,_ olivares y bosques 
de árboles altos hasta Ahogos. Á la sazon cubriaQ 
la llanura campos de trigo · ya seco, y plantíos de . 
tabaco y durra 6 trigo de Guinea. 

AJojáronm~ en Ramlé .en la misma mezquita 
.que había ocupado ·anteriormente, Vino á visita-r­
me el agá turco , · gobernador de la ciudad. Tam-

. hien se presentó un scberif de Tafilete 1 Jlamado 
Muley Mohamed, pariente ·de · Muley Solim;,in. 
Contóme que el scherif Muley Hazen , pariente 
de Solimin como éJ, y en cliya compañía hize 
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el año anterior la 'travesía de Trípoli á Chipre, 
había pasado á Jerusalen , d<H1de terminó su vi­
da; y que el mismo Muley Mahomed, entónces 
establecido en Ramlé, hahia heredado mujeres y 
.bienes del difunto. · 
- El día siguiente , juéves 30 , partí á las cinco 
y tres cuartos de la mañana. Cosa de una hora mas 
tarde atravesé á Nazur, y poco ántes de las nue­
ve entré en Jaffa. 
·, Es esta ciudad pequeña , rodeada de fortifica­
ciones bastante regulares, situada en una altura, 
y susceptible de una defensa en regla: tiene un 
gran hastion sobre el lado deJ S., con varias tor­
res, todo coronado . de piezas , de artillería que 
flanquean la línea de Jas murallas; pero estas no 
tien'en mucha espesor. 
·: Hai nu1nerosas tropas turcas y mogrebinas de 

guarnicion, El servicio militar se hace ahora has·· 
tante bien, potqué el gobernador es buen soldado. 
· El puerto no puede recibir sinó los barcos pe· 
qaeños que hacen el cabotaje de la Siria. Los bu­
ques grandes fondean á la parte · de fuera sobre 
una sola áncora ; y siempre dispuestos á J~rgarse 
al primer víentó , porqué fa costa es abierta y 
mui peligrosa. 

El dia mismo de mi llegada me embarqué, des­
pues de puesto el soJ , en una lancha que se hizo 
á la vela á las nueve de la noche , con vientos y 
mar varil\hle. Al otro dia, viérnes 31 de julio, 
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~espués de · las · tres de la tarde ~ dí fondo en el 
puerto de San-Juan de Acre , y en seguida salte 
en tierra. 
' San-Juan de Acre, llamada por los tuteos .-1.lt-. 
Ita, es una pequeña ciudad , que por su puerto t 
$Ítuacion geográfica babia adquirido cierta nom­
bradía en la época de las cruzadas; y posterior• 
mente se ha distinguido bajo el mando de Djez-­
zar Bajá por su vigorosa resistenda contra los fran• 
ceses , y justificado la alta opinion que se tenia de 
~quel punto militar. 

Desde este último sitio se han aumentado con:­
siderablemeote las fortificaciones : antiguamente 
no había en la ciudad mas que el castillo ó pa-. 
lacio de Djezzar á poca distancia del muro por 
el lado de tierra, y las obras esteriores; mas aJ;io;.. 
rá se ha añadido un lienzo· de muralJas de consi­
derable espesor, de construccion eul'opea, y que 
~braza las lineas trazadas anteriormente. Los h~'."'. 
t¡ones nuevamente construidos tienen mui cortos 
los flancos ; su. proyeccion está del todo descu­
bierta al fuego del enemigo, por ser niui ohtu-
59:S los ángulos del flanco con la cortina. Defiende 
los muros una escarpa, un foso, upa contraescar:­
p~ revestida , y un pequeño glácis ó esplaoada, 
cuya elevacibo no es proporcionada á la altura de 
lit muralla ; de donde resulta que los fuegos de 
las baterías caerán de golpe, y barrerán poco ef 
glácis. Ademas de este vicio en las disposiciones 
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defensivas de 1a plau, se halla incompleto toda­
vía el sistema de Jas nuevas fortificaciones: no 
hai estrada cubierta, ni empalizada, ni obra al­
runa esterior: solo Ja mitad del nuevo recinto 
por el lado del E, se ha terminadó ; la otra por 
la parle del N. se veía aun reducida á las anti­
guas fortificaciones. El O, y S. de la plaza se ha­
llan protegidos por el mar • 
. El puerto es estrechísimo, con poco fondo, mas 
Ja. rada, en las inmediaciones de Caiffa, ofrece u~ 
vasto surgidero, donde pueden fondear flotas con­
siderables; pero desgraciadamente se halla espues .. 
ta á todos vientos. 

Comprende Acre una mezquita construida por 
Djezzar, y tan linda, que mas bien se asemeja á 
un casino ó casa de placer, que á templo • 
. El patio, rodeado de pórticos ó galerías , con 

pequeñas cúpulas sostenidas por col unas, forma 
\lR jardin agradable, con una hermosa fuente en 
medio, alimentada por las aguas de una cisterna. 

En frente se ve el cuerpo de la mezquita, de 
forma cuadrada, cuya fachada principal .presenta 
un hermoso pórtico sostenido por colunas. El in-. 
t~rior. tambien está rodeado de colu.nas, las cua• 
les spstienen un~ galeri~ elevada que .corre lo lar­
go de toda la circunferencia, escepto la fachada 
interior del fon<,Jo, donde se halla el mehereb con 
la tribuna del predicador. Del centro se eleva una. 
sobel'bia ctípula. 
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El edificio se halla revestido de mármoles y ara,. 
bescos; las colunas son de loa mármoles mas ra­
ros y preciosos; pero no hai cosa grandiosa, na­
da que corresponda á la majestad de un templo~ 
que no está consagrado á Vénus, ni á Pomona, 
ni á Flóra. En el jardin de1, patio se ven saltar y 
correr con toda libertad v~rias gacelas jóvenes. 

La ciudad escasea de agua y, por consiguiente 
de huertos: las verduras y frutas se traen de Jaffa 
y otros lugares circunvecinos. 

En otro tiempo se behia agua escelente , Jleva­
da allí por un conducto de una fuente distante 
)egua y media. Cuando Jos franceses en su última 
espedicion de Egipto , atacaron la ciudad , corta­
ron el acueducto, y el gobierno turco ya no ha 
pensado en repararlo. Desde entónces se ven re-· 
ducidos los haLitantes á beber el agua de los po­
zos, cargada de selenita, y pesada como el plomo • 
. Segun lo que ví, y me cont~ron de Djezzar Bajá, 

parece que la naturaleza Jo babia dotado de una 
cabeza fuerte; pero era mameluco, sin otra edu­
cacion que la de las armas , y entregado entera­
mente á sus pasiones , cuyos ímpetus lo arrastra­
ban alternativamente á los estremos del mal y 
del bien, sin permitirle jamas fijarse en el justo 
medio. · 
· Por el contrario el bajá actual, llamado Soli­

man, que babia sido mameluco de Djezzar, me 
pareció h~mbre justo, de escelente corazon., Jleoo 
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de moderaciori, de ·agradable trato; figura inte-, 
resante y modales amables. Su primer ministro 
es un judío que pasa por hom~re de mérito re- · 
Jnarite. 

El administrador de la aduana es asimismo un · 
judío que se babia hecho musulman, y acababa 
de ser el juguete de un chasco singular. 

A1gurios · dias ántes de mi llegada se ádvirtió 
que todas las noches caían piedras sobre el tejado. 
de la casa del administrador, sin poderse deseo~ 
hrir de dónde salían. Pusiéronse centinelas sobre 
el terrado y al rededor de la casa; pero las pie­
dras seguian cayendo, sin poder dar con el orígea: 
de su cáida. 

Precisamente me hallaba alojado al lado mismo 
de la casa del administrador. Examiné á varios 
centinelas, quienes me presentaron algunas de las. 
piedras; las cuales eran calizas de las comunes. 
No costó trabajo adivinar que era una burla ju­
gada al' administrador, á quien el miedo tenia 
1·igurosam.eote encerrado en su casa. La noche si..; 
guiente me trajo uno de los guardas una piedra 

, que pesaba unas tres libras, diciendo haberle cai-· 
do ar~iendo sobre la espalda. Convenciclo entón­
ces _que los mismos centinelas eran cómplices del 
prodigio , les hablé con seriedad ; y en adelante 
la lluvia de piedras cesó ya de inquietar al nuevo 
discípulo de Mahoma. 

Gozan los europeos en la ciudad de Acre de 
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eatrema libertad y gran: consideracion , tanto de, 

parte del gobierno como del pueblo , el cual es 
Q.oa mezcla de turcos y árabes • . 

Está situada la dudad á la parte septentrional 
de una gran había , .mirando al S. A la época de 
mi tránsito, la temperatura era de un calor inso-; 
portahle •. 
. Descúhrese & la estr.emidad S; de la. bahía el 

Nont~ Carmelo, montaña poco elevada que se· pro- · 
longa hasta el mar .en la direccion E, O, (P dasa 
lám, XIII.) 

Ocupa la cumbre de la moµtaña, en 1a estre­
midad occidental que da al mar, un monasterio 
griego dedicado á san Elías. A poca distancia., 
hácia el E,, hai otro convento de católicos, bajo 
la misma invocacion; y en medio de Ja ladera de 
la montaña, bajo del monasterio griego, se ve.una 
mezquita igualmente dedicada al profeta ._ Elías, 
hajo el nombre de Bl Hoder. 

Al N .. E. de Jos conventos y al pié·de la, mon­
taña , sobre la oriUa del mar, se haUa eJ pueble­
cillo llamado Küffa, j1.mto al cual está ,el fondea­
dero para los buques de porte • 
. Decidido á ir á Nazaret, el juéves 6 de agosto 
envié delante mi pequeño equip.aje , éontando sa­
lir dos horas mas tarde, acompañado. de algunos, 
amigos; pero en el .instante, de ponerme. en ca.­
mino, fuí atacado de pasmos y vómitos violentos. 
Tanto mas sensible fué este contratiempo, cuanto 
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~&bia en:viado mi botiquín c¡Qn los ba~jes, Mas 
llevando siempre conmigo el e111étjco, hice uso de 
él, con. lo. cual me desprendí. de gr·an. cantidad de, 
llílis; tmné :luego un calm.aote, y finalmente tóni­
~- A beneficio .de -este régimen , me hallé alivia'-. 
do duunte 11'1 noche. Era el tercer ataque de bíliJ 
1ue babia eaperimentado en treinta y 0:eho dias; 
ef. primeto en el Cairo, y el segundo en Je:rusalen• 
: Salí de A.ere el 7 de agosto , á las- seis de la ma~ 
üana, en compafíia de algunos amigos, dirigién..,. 
dome al E. al .. traves de una llanura. 

Dos, horas despues record un terreno montuo-, 
so , y no tardé en hallarme en un bosque de ár"'! 
boles silvestres, cerrado entre montañas. Sin em­
ha·rgo dicho camino no es solitario. Vense varias 
ildeas ó caseríos, mucho ganado .y campos, culti­
vados ; pero nada de agua , escepto la de los pozos.: 
. Hallándome todavía mui débil , caminábamos. 
poco á. poco , y á cada dos horas hacíamos alto. 

Despues .del primer desea.oso, el caminos.e Ífü 
dinaba mas generalmente al E. S. E. 
- Poco ánt~ de llegar á Nazaret, pasé pOI' junta. 
á una ermita situada en una altura. Fué, seguo 
dicen , . la casa de los ·padres. de la virgen María. 
. Llegué á .Nazaret sobre las cuatro de · Ja tarde11 

despues de•gastar diea hora& en el cami110, á causa 
de las frecuentes paradas que me ví obligado á 
hacer : porqué al paso regular s.olo hai seis hoias 
de Acre á Nazaret. 

rng,,zedbyGoogle 



171 YIUÉS 

Fui en derechura , alojarme al . convento de 
frailes franciscanos, edificado en el sitio de Ja casa 
donde María recibió la visita del ángel Gabriel. 

Nazaret, en Galilea , es ciudad abierta y sin 
defensa , situada- en el declive de una colina que 
mira á levante : su poblacion parece ser de ocho­
cientas fam}tias; De las noticias adquiridas sob1·e 
el particular, infiero se cuentan unos mil musul-· 
manes y otros tantos cristianos. Las casas no son 
Tistosas,· y están construidas en el pendiente de la 
montaña. Los habitantes aprovechan esta circuns­
tancia para cavar habitaciones en el cuerpo del 
monte ' de suerte que todas tienen subterráneo. 
- El ndmero de católicos romanos entre los cris­
tianos escede en mucho al de los demas ritos; rei­
na no obstante la mas perfecta armonía entre Jos 
individuos de todos los cultos. Las mujeres mu­
sulmanas van con la cara descubierta; las fiestas, 
juegos y diversiones son comunes á ambos sexos 
y á los individuos de todas religiones. 

La carne,. legumbres y frutas son de buena ca• 
- Jidad'; se fabrica buen pan, sobre todo en el con­

vento , y sé bebe agua esceJente , qué viene de 
'llna fuente situada á la estremidad N. E. de la 

· eiudad. Comprende ·tambien el convento grandes 
y hermosas cisternas de agua-lluvia con un pe­
queño jardin. 

Gozan los religiosos allí de tanta libertad como 
pudieran en los paises de Europa: llevan púbJi-
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amente . Jos sacramtntos á los enfermos , y son en 
eJtJ:emo respetados por los individuos de los de .. 
Jnas cultos ; es fuerza tambien decir , que segun 
todas Jas noticias que pude recojer, 1a conduct~ 
de. aquellos hombres re,spetabJes es verdadera­
mente ejemplar, y mui digna de la alta e$tima, 
,eion de que disfrutao. 

El cqnvento es. un edifitip gra~de, hermoso y 
bien distribuido , sólidamente construido , y bas­
.tante fuerte para defensa militar en aquel país • 
.En medio de la iglesia , cuya forma. es gra<;iosa 
y pintoresca , una espa_ciosa y sobe~bia escaleri 
de mármol conduce á la ~ruta donde ~e operó el 
gran misterio de la encarnacion ; por d9s esca le­
ras estrechas , que hai á ambos lados , se sube 
al altar mayor, colocado sobre la roca que forma 
Ja bóveda de Ja gruta; <letras se haJJa el coro de 
)os frailes; de suerte q~e la iglesia se cómpone de 
tres planos, el. de la gr~ta en el fondo, el ~el 
cuerpo principal en medio, y el del coro.y altar 
mayor· enciQia. Sobre el cora a1,10 h;ai otro cua.r­
to plano en forma de tribqna:, y en él se, ha co­
locado un órgano precioso, á don~e se sube por 
una escalera cuya entr.ada está ep .el coro. Todos 

· estos planos descansan sobre la. roca. V ese en la 
,ruta una pie.za cuadrada , m~gníficamente ador:-­
nada , en medio de la cual hai un tah.ernáculo de 
.hermoso mármol blanco, sobre cuatro coJunitas, 
y un altar por detras. Una escalera_mui ~ngosta, 
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1abierta·en· ta roca·, eorid11ce i otta gruta, que ·-st 
cree haber sido la cocina, de la casa de la Vír• 
•gen, á causa de una especie de hogar ó chimenea 
que hai en -un ángulo. Otra escalera, tan estre1. 
·cha como la precedente, ·comunica á la parte in• 
terior del oonvento. , ,,: , ,•r 

Compónese la comunidad de trece reliigiqgos, 
nueve de los cuales, incluso el prelado, 400 ~s­
pañoles. 

Los:musulmanes reconocen la virgfoid11d de Ma~ 
ría 1 y la rnilagrosa encarnacioo de Jesus 1 espíri­
tu de Dios, Rouh Ullah; por la interveocion :del 
ángel Gabriél, El Jugar, santificado con tan ·gran 
111isterio , d igualmente Yenerado de Jos musul-'­
manes , los cuales van allí con frecuencia á hacer 
sus oraciones, Un dia ví crecido número,de mon­
tañeses mahometanos en ceremonia, acompañados 
de su música , presentar un niño á la Virgen , y 
cortarle los cabellos por primera vez en aquel 
tempto.· 
-'Á media legua · de distancia al -S. S. E. de la 

clud·ad ;-hai un sitio Jlamado el Precipicio. Es la 
desembocéldu·ra ó garganta de las montañas de Na­
lllatet sobre el "ªlle de Estrelon. Nótase .alJí. una 
montaiía 'cortada casi perpendicularmente desde 
la cumbre basta el fondo del valle. La tradicion 
cuenta haber sido aquel Jugar á donde los judíos 
de ·Nazáret condujeron á Jesucristo' pata precipi­
tarle , pero se les hizo invisible. En dicho preci'· 
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picio, aJgo· más ihaj-0 de la cima, hai . llin altar 
abierto en la roca, 'á donde van los frailes á de­
cir misa de tiempo- en· tiempo. U na vez al año v• 
toda la comunidad t con los habitanfes, pará asis­
tir á. una misa soleQlue; con este objeto se ha prac­
ticado un~ senda en medio_del-precipicio.. , : : 

El valÍe de Estrelon e• vasto y pohlado ·de' al­
deas. En .él se dió fa célebre _batalla de Natare(. 

Noticias recientes de Jerusalen .anuociab'cto que 
el antiguo mufti, retirado al sepulcro de David, 
hahin:eunido los beduinos-, .y erittado en la ciu­
dad ; añadian que babia bloqueado la ciudadela, 
donde se refugiaron el nuevo mufti y el goberna­
dor, y .at~cado al mismo tiempo el oodveota de 
San Salv.ador; ó' de la tiura santa., para -véngar/'" 
ae de los frailes y ponerlos en contrib.ucion. . . 

Por noticias. de Ja maror exactitud, p11edo dar 
Jos apuntes sipientes sobre -los frailes., ca~óJic~ 
romanos de· la tierra ·santa. S11 mímera e.o los oon­
ventoa respectivos:, por. aquella época• era: 

En Jerusalén~ 

En RamléóR~ 
Eo Beleo, 

, 40 en :San Salvador, de 
. .ellos !i5 .españole, • 

. 11 enel SaotoSepuJcro, 
_ . 8 españoles. . . , : 
1 O en San Juan, todos 
. · españoles. 

3.,; todos españoles. 
1 O , 7 españoles. 
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·En Jaft'a,: 
·En Acre, 
En Nazaret, 
En · Dam¡1sco, 
En Alepo, 
En Trípoli, Arita y} 
· Latakia, 

.En Larnaca de Chipre, 
En Nicosia id., . 

-' , todos españoles. 
'- , y 1 español. 

13 , y de :ellos 9 españ. 
9 , todos españoles. 
.9 , todos italianos. 

3 , italianos~ . 

5 , italianos. . 
3 , españoles. 

Total ••.•• 124: frailea, y . de, ellos 
79 españoles. 

Por el estado precedente se ~e ser naturales de 
España , casi los dos tercios de los frailes de la 
tierra santa. 

Hái eq Seida :un coo"eato para frailes france­
·aes ; pero á la sazon no -babia ninguno. 

Existen ademas en levante. otras cuatro casas 
re Jigiosas 1 $eparadas, :del . cqetpo de la tierra san­
ta; á saber: 

La· de Constántiaopla de • 4 frailes españoles • 
.La del Cairo de . • , . • 8 id. italianos. 
La de Alejan'dria de ; . . 2 ide~. 
La de Rosetta de • . • • • 1 ideld, 

Total. • .. . . 15 , de los cuales 4 
son españqle., •. ,' 

., 

' ' 
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Al gefe de los 'frailes de la tierra santa se Je. 
da de ordinario el tratamiento de reCJerendísimo;; 
y sus títulos son los de nuncio apostdlico, custo­
dio de la tierra santa, y guardian de la mon­
taña de Sio,z y del santísimo sepulcro. Confiere­
órdenes sagradas, y goza de los derechos y ho­
nores episcopales, sin ser obispo. Siempre es ita- · 
liano, y se reemplaza cada año. Desempeñaba á 

la sazon aquellá dignidad un napolitano llamado· 
Buenaventura de Nola. 
' El segundo gefe de Jos frailes se llama vican'o, 

Y' ha de ser siempre frances. Hai ademas un con­
sejo llamado el discretorio, compuesto de cuatro 
miembros; á saber: un frances, un español, un· 
aleman y un italiano. 

Los fondos que vienen de España los adminis­
tra el procurador general, el cual tiene á sus ór­
denes un vice-procurador; ambos deben ser espa­
ñoles. Les fondos procedentes de otros países son 
adhii~istrados por el discretorio. 

Segun la constitucion, la mitad del gasto de los 
conventos é iglesias de la tierra santa debe pa­
garse sobre los fondos de España, y la otra mi­
tad sobre los de otras naciones. Mas como en aque­
Jla época los demas pueblos de· Europa nada su­
ministraban, los fondos de España hacían frente 
á todo, y habían adelantado á Jas otras cajas mas 
de un mi/Ion de duros. Por desgracia hacia tres 
años que la España no mandaba remesas, y el po-

TOM. lll, 12 
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bre procurador general se hallaba en el ma.yor 
embarazo, aumentado por las v,ejaciones é insul-. 
tos de los turcos. 

Los conventos cnvian mensualmeQte sus cuen­
tas al procuradúr genera), certificadas y firmadas 
por todos los frailes de cada · comunidad. Cada 
cuatro meses presenta el procurador general las 
fllyas al discretorio. Este sistema maptieoe el buen 
órden y la pureza en la admioistracion de hacienda. -

Los frailes son bien tratados, alimentados y ves­
tidos; su organizacion es escelente, su gobierno 
prude-nte y sabio , y su conducta estrictamente 
reglada: por esta razon son bien vistos del pue­
blo musulman; pero los griegos y derqas cristia­
nos disidentes los a borreceo, _porqué querrían que­
dar solos en posesion de los santos Jugares, y así 
no cesan .de intrigar contra Jos latfoos. 

Los frailes españoles enviados á tierra santa 
van por seis años, los italianos por tres. 

Las contribuciones fijas que en v.irtud de los 
tratados pagan anualmente al gobierno turco, es­
tán regladas como sigue: 
Al bajá de Damasco. • • • • • . • • 7,000 duros. 
Al mismo, el convento de Damasco. 1,000 id. 
Al bajá de Acre. • . .. . 10,000 id. 

Total. . •. • 18,000 id. 

Ademas de estas coutriLucioncs fijas, se veuohli­
gados á pagar imposiciones est.raordinarias, grati 
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fteaciones á los gobernadores, exacciones particu­
Jares, etc. Solo el muftí de Jerusalen les ha exigido 
en el trascurso de ocho años cuarenta m,·¡ duros. 

Cada uno de los conventos de la tierra santa 
debe suministrar individuos para el servicio de 1 
monasterio del Santo Sepulcro. Al efecto los reli­
giosos se relevan cada seis meses, que es el tiem­
po que debe pasar cada uno en la casa del Santo 
Sepulcro; algunos de ellos permanecen muchos 
años por devocion: el prelado de Nazaret ha pa~ 
.sado seis años enteros. 

Confieso que aquella morada, no obstante su 
triste oscuridad y falta de aire, seria soportable, 
sinó Cuela por la vecindad de los frailes musul­
manes , que desde sus ventanas dominan lo inte­
rior del templo y del convento , y acostumbra­
dos á sacar de los frailes cristianos gratificaciones 
y presentes, y aspirando sin cesar á aumentar las 
exacciones, no omiten medio para lograrlo. Siem­
pre que se ha de subir al terrado para hace1· al­
guna reparacion, se les ha de pedir permiso. Has­
ta Jos muchachos tiran piedras á los religiosos. 
En fin no dejan clase alguna de insulto, para obli­
garles á comprar su tranquilidad. Para ioquieta1·­
Jos hasta en el recinto de su convento, se hallan 
Henos de canales los claustros é iglesia ; y en tiem­
po de Uuvia se inunda el edificio medio arruinado, 
manlehiendo una humedad peligrosa en los sitios 
donde no circula el aire. . .... __ ., 
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La tela de que visttn los frailes viene Ja ma­
yor parte de España é Italia. Lás sandalias se fa-· 
brican en el pais de cuero traido igualmente de 
Espafia. En fin sé puede decir en general que los 
cristianos latinos' que en otro tiempo trastorna­
ron e) mundo p.tra apoderarse de los santos lu­
gares, los han abandonado en·, términos, que sin 
la España no existiría establecimiento alguno de 
su rito en la tierra santa. La Francia coopera 
tambien á su conservacion por. la proteccion de 
su embajador en Constantinopla ; . pero esto no 
impide que los gobernadores turcos tengan siem­
pre la espada á la garganta de los frailes de Je­
rusalen, para sacarles dinero; de modo q'ue pasan 
la vida en un estado .de tortura continua , y son 
verdaderos mártires de su zelo. El nuncio custo­
dio, gefe de la tierra santa, ·tiene la prerogativa 
de conferir la órden del Santo Sepulcro. 

Supuesto que el establecimiento de los religio­
sos católicos romanos en la tierra santa produce 
grandes ventajas á los habitantes de aqueJlos pai­
ses, no temo recomendarlos á los gobiernos de 
Europa. La diferencia de cultos debe desaparecer 
ante los ojos del filósofo , deseoso del bieó de la 
humanidad; tal es el sentimiento que ha dirigido 
y siempre dirije mi pluma ; y seria fácil mejorar 
la suerte de aquellas desgPaciadas víctimas del 1,e-

, fo religioso, sin hacer grandes sacrificios. 
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CAPÍTULO IX. 

Viaje á Damasco. - Monte Tabor. -Mar de Golilea.-Rio 
Jordan. - Pai:s volcaoi,rndo, - Descripcion de Damasco. 
- Construccione:. siu¡;ulues; - Poblaciou. - Grao mez­
q uila. - Dal.a¡·ea; ó lllcrcados. - f' ábricas. 

HAenfl'IDOSE mejorado el estado de mi .salud du­
rante mi permanencia en N azaret, partí para Da­
masco, montado á caballo, con toda mi comitiva, 
~l miérco_les 19 de agosto , dirigiéndomo al N. 

Á las dos y cuarto pasé por una aldehuela, 
donde me despedí de varios amigos que me habían 
acompañado hasta allí; · y despue~ de ,,arios ro­
deos entre las montañas, llegué á Canaa, lugar 
célebre por 1a milagrosa conversion del agua en 
vino. Esta ciudad, situada en el declive O. S. O. 
de una montaña , contendrá sobre quinientas fa­
milias.· Las casas son mal constrnidas, y hai una 
fuente de agua riquísima. 

De allí, torciendo al N. E., bajé á un valle de 
donde se eleva al moute TaLor, el cual dejé á la 
derecha. Dicho monte, céJcLre ·por el milagro de 
la trasfiguracion de C1·isto, es bastante alto, y 
su cumbre parece cstenderse algo horizontalmen­
te cuando se mira del lado donde yo estaba. Cl'eo 
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que en e) mismo sitio se dió la céJeb1·e batalla 
del monte Tabor. 

Saliendo del valle atravesé varias Jomas, y de­
jando á la derecha el lugarejo de Luhi, descubrí 
la estremidad N. del Bahar Tabaríe 6 mar de 
Galilea. 

Bajé de las alturas por el E., y pasé por las 
inmediaciones de una hermosa fuente; y atrave­
sando por el Hhettinn , pequeño pueblo rodeado 
de jardines, y situado eu la enhiesta ladera de Ja 
montaña por la parte que mira al N. N. E., man­
dé armar las tiendas en medio de algunas éras, 
donde )os habitantes acostumbran trillar sus gra­
nos. Cuéntanse de Nazaret á dicho pueblo cuatro 
horas de camino. 

Encontré en mi tienda un soberbio escorpion. 

A las cirico y cuarto de la mañana me puse 
en marcha con mi gente en la direccion del E.; 
llegando al estremo de una cuesta rápida, tuve 
que pas:ir por un desfüadero mui angosto, cu­
bierto de maleza y cortado por un riachuelo, el 
cual me ví precisado á atravesar diez ó doce \'e­
zes. Sobre Ja derecha , y en Ja cumbre de la mon­
taña que está cortada á pico como la de Gibral­
tar, habia antiguamente un castillo fuerte en ven­
tajosa situacion ¡ pero ya no existe. 
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Al salir del desfiladero me hallaba casi á la ori­
lla del mar de Galilea, cuya eslcnsion es de seis 
ó siete leguas de longitud de N. á S. , y dos de 
ancho. Aquella hermosa sábana de agua, rodeada 
de altas montañas; la atmósfera cargada de grue­
sas nubes amontonadas , dejando escapar apéoa$ 
algun rayo de sol de trecho á trecho ; la célebre 
ciudad de Tiheriades, en árabe Tabarie, en la 
oriJla occidental del mar, famosa por sus aguas 
tersnales en estremo cálidas y sulfurosas,; en fin 
el monte Tabor, que domina · las montañas cir­
cunvecinas, ofrecian á mis ojos una perspectiva 
interesante, animada por los numerosos rebaños 
,que pacian por todas partes. 

La costa septentrional de dicho mar se halla 
enteramente cubierta de basaltos, Javas y otros 
productos volcánicos. Si Jos otros puntos de la 
ribera se componen de las mismas materias, po­
dria aventurarse á decir que el mar de Galilea 
fué en tiempos cráter de un volean. 

Eu medio de Ja costa del N. hai un khan 6 ca­
sa grande ya arruiDada, que servia de posada á los 
viajeros; sus restos acreditan fué construida con 
lavas negras porosas como las que cubren dicha 
orilla. Los alrededores ofrecen varias sementeras 
de arroz. 

No Licn comenzamos á subir hácia el N. N. E., 
cuando vimos aparecer algunos beduinos á caba. 
llo; por espacio de media hora estu,·ieron rodan-
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do al rededor nuestro, ya de Jéjos, j·,,1 de aerca, 
dando muestra de querer atacarnos : mnndé pre­
venir las armas .y ponernos en e$tado de defensa; 
y entónces se determinaron á retirarse; ,iuoqué 
mi comitiva se componia únic:amente de .un cria.­

:do, un esclavo y cuatro fu,sileros . . 
· A las nueve y cuarto de la mañaoa ordehé ha'.'" 
.cer afio en otro khan, Jlamado en nehi Jussuf ó 
del pr.ofeta Josef, donde me encontré con un des­
tacamento de soldados mogrehinos de Acre,. y ví 
una hermosa cisterna llena de esceJente agua .. 
lluvia. 

Á cuarenta pasos de ,distancia a) o'. de dicho 
kban se ven las ruiuas de una antigua cisterna, 
donde es tradicion metieron los hijos .de Jacoh á 
su hermano _Josef, autes de venderlo á Jos mer'.'" 
caderes que debían conducide á Egipto. 

Volví á ponerme en camino .á las diei por una 
penosa subida llena de rocas, en la . direcciou del 
N. N. E. Llegado á la cumbre descubrí un nuevo 
l;orizonte, el lago de Ilule al N. N. E. y el cau­
ce profundo del Jordan. 

El terreno , mas descubierto aJ otro lado de la 
subida, va bajando suavemente al traves de cam­
pos cultivados. A la una llegué al puente de Ja­
cob, Cantara Yacuh, sobre el Wad Yurdan ó 
río Jordan. 

Dicho puente, todavía Lien conservado á pesar 
de su antigüedad, está fabricado de piedras sobre 
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,tres '.iutos puntiagudos, con una ¡tntigua fortaler 
za en su es.tremidad occidental, ocupada,-ent9n-:­
ces por un destacamento de guardias del bajá de 
Acre, cuyo gobierno. lleg~ hasta a!Jí. (//éase la­
mina XI//.) A unos s_esenta pasos de la cabeza 
.oriental;del! puente.~ hai ún kh~n. gu.ardado ;,por 
.un_. de~,e-metito de .tl'Opas · del bajá. de , Dallla~q. 
Ambas guarnic;iones., aunqué .. t.urt:éJ$, ~Q ,P.9.r ·es9 
est/4n, mas hién av-enidas q.ue.si p.ert~:necies~~· á dos 
.n~ciones ó dos· sohrr:uios- distint85; tal f!S el esta­
do de independencia de los dos h;ljáe~ ,. y Ja an~r­
.quia .qúe reina .en el im(>erio ot9mano .. . 

El rio Jordan tieoe su , di,::eccion al Su . y. e~ 
.aquel sitio será su anchura de unos sesenta y cu~­
.tro piés ¡ uo parece mui profundo, y s11 corri~n­
__ te-es rápida y estrepitosa¡ el agua buena, ~11nqu~ 
caliente, y ambas riberas, cu.bi~rtas de j,u.ncos y 
_plantas de laguna, están encajon~das e.nt.1·~ .mon.­
,tañas. Coqio los musulman~s pi;o(e~·awos. uµ r ~~;­
peto particular á este ri.o, no cl!!jé.de paj'\,rm~ er;i 
él , y beber su agua hast~ no. poder µ>qs, ~l ano­
checer se reunió con nosotros otfa caravana pa-­
ra continuar la marcha, 
. . Al desplegar mi tieoda para acampar en la ori­
lla izquierda del Jordan, se halló en Ja camil otrQ 
escorpion tan he~moso como el del dia ante:dor. 

La noticia de haber .salido eJ hajá d,e Damas­
co con tropas con direccion á Jerusalen, determi­
nó á nuestra carav¡1.na á hélcer alto , por temor 
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de encontrarle; pues infaliblemente nos hubiera 
embargado los camellos para bagajes. 

Á Jas cuatro y media- de la m~ñ.ana todos los 
·que llevábamos éahaJJos resolvimos · adelantarnos, 
dejando nuestros cameJlos CCiln el grueso de la ca­
ravana. Partimos pues en número <le treinta, ca­
minando al E., por una subida fatigosa, cuyo re­
mate forma un pais llano, bastante elevado , y 
cubierto de carrascas y otras árboles plantados 
acá y . acullá ; mas á medida que se adelanta por 
aquella plataforma, el bosque se hace mas espe­
so. Á las ocho y media , dejando á la izquierda 
una alta montaña, y haciendo un pequeño rodeo 
hácia la derecha, nos vimos en una gr~n llanura 
árida , y á las nueve y cuarto . paré á ~Jmorzar en 
un khan medio arruinado, por nombre Kinitd, 
donde liai escelente agua. 

Proseguimos la marcha á Jas diez y media por 
la misma llanura, en la cual, no obstante las se­
guridades que nos habian dado tocante á la tran­
quilidad del pais, dos vezes nos alarmó la apari­
cion de los beduinos. 

Á la una entró la caravana en otro pequeño 
bosque, á cuya salida un camino difícil y peli­
groso nos condujo basta el pié de un lugarcillo 
Hamado Sassa, situado en una eminencia; á donde 
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llegué á las cuatro y media , para pernoctar en 
un khan. 

Los campos jlegeos y cuanto puede dar idea de 
Ja destruccion volcánica, no son sino imágen bien 
débil del horroroso pais que atravesé aquel dia. 
Desde el puente de J acoh hasta Sassa el teneuo 
no se compone sinó de lavas, basaltos, y otras 
producciones volcánicas; todo es negro, poroso ó 
cariado; y parece á uno viajar por una region 
infernal. 

Ademas de dichos productos que componen el 
pais, ya en masas desprendidas, ya en grandes ca­
pas, la superficie del terreno se halla enteramente 
cubierta de piedras volcánicas sueltas, desde el 
grueso de tres ó cuatro pulgadas hasta el de un 
pié de diámetro, todas igualmente negras, poro­
sas ó cariadas, como si acabaran de salir del crá­
ter: mas en especial en las inmediaciones de Sassa 
es donde se encuentran grietas y hacinamientos 
volcánicos tan espantosos , que se horroriza uno, 
sobre todo cuando la imaginacion se trasporta á 

la época en que dichas materias fueron lanzadas 
con estrépito del seno de la tierra. Los huecos y 

. grietas que se encuentran esparcidas , contienen 
agua negra como la tierra, y casi siempre fétida. 

Resulta pues con evidencia haber sido en otro 
tiempo todo el país poblado de volcanes; porqué 
al atravesar la llanura se recouoccn todavía algu­
nos pequeños cráteres. 
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. · PoT un contraste siugula_t , dicha llanura está 
limitada al N. por una montaña, cuya. cu1nbre, 
elevada h'asta la línea de fas 11ieves · perpetuas, 
ofrece la imágen de QU invierno e.terno, sobre la$ 
.aberturas superiores _de : los . antigu.o& volcanes . 
. Verdad ~s que á la ép.ota en que nos h:allábamos 
se veía IJ).ui poca nieve: . · 

Partí á las cinco de 1a mañana, caminando há­
tía el N! E., al traves de una llanura caliza de 
inclinacion casi insensible , y por un c;,uoino agra­
dable .á lo largo de uo riachuelo. 
i . A las dos horas y media entré á desayunarme 
:en un khíln llamado khan Scheih. Desde allí CO· 

mienza ya á reconocerse la cercanía de _una gran 
capital, por el creci(lo oümero de villa~ y aldeas 
que se ven de todas partes •. Á las ocho y media, 

· habiendo. atravesado ·~lgw;ias colinas que ciüco el 
l1orizonte, descubrí una. in[llensa ~!.anura al E., 
con montañas al N.; adv:erti 1,1na en particu:lar 
aislada de las <lemas de forma piramidal gigan­
tesca, al pié <le la cual, entre infinidad de jardines, 
se elevan los minaretos de las mezquitas dé Da­
masco. La llanura se halla cuajada de puebleci­
llos rodeados dé árboles y vergeles. 

Despues de reposar algunos instantes en el lu­
garejo de Daria, situado en los jardines de Da­
masco, y donde enh·é á las ouce ménos cua1-to, 
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llegué á las' 11oce y media á Jas primeras cuas de 
la ciudad, á quien los árabes llaman .Scham. 

Cuando un viajero se acerca á Damasco, cree 
ver delante de sí un vasto campamento ,de, tien­
das cónicas,' elevadas ,diez ó doce piés sobre el 
plano del terreno; pero al aproximarse mas, re4 
oonoce no ser aquéllas tiendas sinó una infinid:id 
de cúpulas, que sirven de techo á las pie'zas de 
las casas en los arrabales esteriores de Ja ciudad. 
Son enteramente blancas. y de la misma forma 
y tamaño que los palomares de Egipto, ·cuya des• 
cripcion dimos . en el segundo tomo. 

¿ Cuál será el objeto de tan estraiía construc~ 
cion"? Examinando atentamente, se advierte. no ser 
la cosa sinó mui útil, y aun indispensable. Las 
easas son de tierra ó de ladrillos, compuestos de 
mala arcilJa amasada con paja y cocida al sol. 
Como el invierno es JJuvioso en aquel pais, si 
las casas .tuviesen terrados llanos ó simplemePte 
cubiertos de tejas de la misma especie · que los 
ladrillos, seria necesario reedificar cada año Jas 
habitaciones, en lugar de que con la forma que 
les dan de conos elevados, cayendo el agua sobre 
superficies casi perpendiculares , no puede per­
judicar. Dichas ctípulas, así como Jo restante del 
edificio, se hallan revestidas de una capa de mar­
ga blanca rojiza bien pulida, Jo cual les da her­
mosa apariencia. 

En lo interior de la ciudad, las casas construí-
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das con materiales mas sólidos tienen de ordinario 
· dos pisos, y los terrados Uanos como las ciudades 
de Africa; hai tambien pocas ventanas, puertas 
mui pequeñas, .y fachadas sin adorno; lo cual, 
unido al silencio que reina en las calles , da á la 
ciudad un aspecto triste y monótono. 

Las calles están bien empedradas, con aceras 
algo elevadas por ambos lados, regularmente an- , 
chas; 'pero sin alinear. 

Es opinion comun en el país que Damasco en­
tierra cuatrocientas mil almas. Cálculo es exage­
rado sin duda; no obstante cstoi persuadido que 
Ja poblacion de la ciudad, inclusos los arrabales 
y jardines, ascenderá á doscientos mil habitantes, 
entre los cuales se cuentan sobre veinte mil cris­
tianos católicos , cinco mil cismáticos, y un mi­
llar de familias judías, al contrario de casi todas 
las ciudades de levante, que contienen de ordi­
nario mucho mayor número dé cismáticos que 
de católicos. 

La mezquita principal es magnífica por su es­
tension; á la entrada se advierte un soberbio cas­
tillo de agua, con una fuente, cuyo surtidor se 
eleva á mas de veinte piés. Al rededor de ~sta se 
haJla un café, continuamente lleno de gente ociosa. 

En Jo interior de la mezquita hai un gran pa­
tio rodeado de galerías y arcos, que descansan so­
hrc colunas y pilares cuadrados. En medio se ve 
otra fuente con un cenador i cada lado. 
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Pásase, de dicho patio al cuerpo principal de 
la mezquita, e) cual contiene tres inmensas naves 
en la direccion E. O., compuestas de arcos lije-

. ramcnfe puntiagudos, apoyados sobre grandes co­
luoas y pilares. Cuéntanse en . cada h~lera cua­
renta y cuatro col unas, que no son exactamente 
iguales. Las naves tienen cerca de cu¡¡trocientos 
piés de longitud. 

En medio de la nave del centro, que es _la mas 
ancha, hai cuatro enormes pilares sosteniendo 
una gran cúpula de piedra. Lo restan~e de la 
m.ezqqita está cubierto de armadura. 

Dichas naves son trasversales; es d~cit, que lo 
largo de ellas está en el sentido perpendicular á 

la línea que mira al fondo de la mezquita. 
Á Ja mitad de la nave del fondo hai un espa­

c;io cuadrado y rodeado de celosías , las cuales 
se abren solo á la hora de la oracion. En aque­
lla especie de presbiterio se hallan el mehereh, el 
~ollhar, dos pequeñas tribunas bajas, con gran­
des coranes pan los lectores , y encima el coro 
para los cantores. Dicho sitio es particularmente 
afecto á los individuos del rito hhaneffi, que e~ 
el de los tur~os. Adornan el s~lo bellís,ímas ah 
fomhras; y lo restante . del pavimento se haUa 
pal'le desnudo, parte cubierto de alfombras usa­
das. En la nave del fondo, sobre la dere<:ha, s~ 
ba colocado el mehf!'eh par .. el iman del rito 
schaffi. 
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' Á Ja derecha :de la nave del centro líai una ca­
sita de madera con celosías, molduras y adornos' 
dorados, y pinturas arabescas; contiene' el sepul­
cro del profeta Juan, hijo de Zat:arlas, 
· Por toda· la estension de la· mezquitli hai ere-; 
cido numero de cajas de hierro ·y madeta· en figu­
ra de· jaulas,· suspendidas del-tech·o,: y destioapas·· 
á sostener las lámparas en la11 noches de ilumi-

' . ' 
nacio'n, ·1 ' · • 

· Las otras mezquitas no valen la pena de des­

cribirse. 
Damasco, ·así como las <lemas ciud3des musul-• 

manás, no tiene plazas públicas. 
El uso de dejar grandes espacios vacíos en me..: 

dio de · las .ciudades es enteramente de$tonocido 
á los musulmanes: la necesidad mucho mas urgen­
to de librarse de los rayos de un sol siempre 
abrasador les inspiró la idea de no dar mucha 
latitud á las '. cailes, á fin de poder.las cubrir mas 
fácilmente de hojarasca. Esto rto obstante hai en. 
Dam:rsto algun.1s bastante anchas, principalmen­
te en el barrio donde está situado el seraya ó pa~ 
fado del bajá. Hállase dicho edificio enteramente 
oculto entre las casas que Jo rodean, y solo de­
jan ver una gran puerta. 

· En frente de la casa del ha.já está el Kaa/a ó 
castillo, el cual podrá tener á raya al pueblo; 
tnas seria' imitil c-0ntfa urr enemigo estranjero, 
porqué se halla situado en el centro de la ciudad,-
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y no tiene sine$ un recinto de murallas algo mas 
altas que las casas que lo cercan por todas partes. 

La venta de comestibles y mercancías se veri­
fica en las tiendas de ambos lados de las calles; 
Llámanse dichos mercados hazar ó zok, y están 
mui bien abastecidos; algunos almacenes ofrecen 
surtidos considerables de objetos de comertio. 
¿ Qué diferentes de la pobreza y pequeñez de las 
tiendas del Caico, Fez y otras ciudades, donde 
parece que el negociante espone á disgusto Jos ' 
objetos de que quiere deshacerse? · 

Las tiendas de Damasco se hallan, por decirlo 
así, atestadas de géneros, sobre todo los almace.;.: 
nes · de sedas, que son en gran número , y encier~ 
ran depósitos inmensos : allí se ven las hermosas· 
telas de la India y Persia, aunqué la mayor par­
t,e se fabrican en Ia ciudad; y son tan abundan­
tes dichos artículos, que hai calles varias cuyos' 
aimact:!nes están Henos por ambos lados cuan lar­
gos son . 
. Cuéntanse en -Damasco mas de cuatro mil fa-: 
hricantes de seda y algodon; pero no los hai de' 
lino, ni se cultiva en el país. 

Generalmente los bazares están cubiertos de' 
armaduras de madera con lumbreras en la parte: 
auperior. Acababan de construir uno hermoso en 
frente del seraya; y ví en él el taller de un relo-· 
jero árabe, que estaba trabajando un reloj. 

Despues de Jos almacenes de sederías y algodon,: 
TOM. 111. . 13 
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creo que las tiel)das de los guarnicioneros son 
Jas mas numerosas y ocupan el segundo lugar; 
pues ví muchas de eJJas, y segun me pareció tra­
bajaban mui bien. Estos dos ramos de comercib 
se hallan mui estendidos en Damasco, porqué la 
Turquía, Egipto, África y Arabia consumen Jog 
de seda, y cuanto á los objetos de cuero, los ára­
be$ que pueblan los vastos desiertos circunveci ... 
nos hasta Bagdad y Medina, no tienen otro mer: .. 
cado de predileccion sinó el de esta ciudad. 

Tambien los armeros forman un ramo consi­
derable de la industria del pais, aunqué no existe 
ya la célebre manufactura de Jos sables damas .. 
quinos. El temple de los que al presente se fabri-­
can no es superior al de los demas sables de Tur~ 
quía: fabrícanse asimismo cuchillos ordinarios. 
Los sables de fa antigua fábrica pasan de mano· 
en mano, y se miran como cosa preciosa; de .coo..; 
siguiente el precio es. exorbitante, y depende en-. 
teramente del capricho. Despues de estos sables 
antiguos> los mas estimados son los de la fábrica 
de Khorassan en_ Persia. 

Los jaboneros, herreros, zapateros, etc., oca~ 
pan' tambien gran número de calles; mas solo hai 
wia fábrica donde se trabaja vidrio verde, aun­
qué mui 'grosero. Pero lo que sobre todo da á co­
nocer la inmensa actividad del comercio, es la 
multitud de carpinteros ocupados todo el año ea 
hacer cajones para embalar los productos del ter-
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reno y de la ·industria. Figúrese cualquiera cuán­
tos se pueden construir en cada taHer en el es­
p:acio de un año, pues .únicamente se componen 
de tablas sin acepillar unidas con clavos , y hai 
ún barrio entero de carpinteros en la ciudad: esto 
bastará para dar una idea de la enorme cantidad 
de cajor1es hechos en dicho espacio de tiempo, y 
por · consiguiente de la masa de producciones de 
la. naturaleza y arte, esportadas de aquel rico 
pais, sin· contar los objetos que no necesitan en­
cajonarse. 

Lá multitud que llena los bazares forma con­
traste singular con la soledad de las otras c~dJes 
de la ciudad, donde no hai á la vista tiendas ni 
talleres. E11 todos Jos bazares hai hornos donde 
cueéen de continuo paneciJJos, tortas, y varias 
cosas de pasta. Las barberías se ha11an j11nto i 
los bazares, y están adornadas de pinturas ara1-
bescas, de espejos, inscripciones doradas, etc., para 
atraer la gente. Tambien bai cafés llenos de· gen• 
te á. todas las horas del dia. Blancos, negros, mu­
latos., de toda casta, nacion y religion, escepto 
los europeos gozan de perfecta igualdad y entera 
libertad·; y se les ve en los cafés, unos fumando 
en su nerKuilé ó pipa persiana, otr-0s jugando al 
ajedrez y otros juegos, 

Los ~azares comprenden asimismo baños de 
magnífica apariencia; el primer · salon es-espa­
cioso y ron luz de grandes ventanas que dan á 
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Ja calle; remata en ur;ia hermosa cúpula de ma~ 
dera, adornada de arabescos. Al rededor del salon 
corre una galería elevada, y en eUa dispuestos va­
rios colchones, sobre los cuales van á sentarse las 
personas que salen del baño, gravemente em·uel­
tas en toallas; formando un espectáculo algo diver­
tido. Hai de ordinario en medio del salon una 
fuente de mármol, y á cierta altura hai tendidas 
algunas cuerdas para poner las toallas á secar. 

En varias tiendas se venden licores hechos con 
azúcar, pasas, albérchigos y otras frutas, 

La hora de encontrar mas gente en los baza­
res , es desde 1a mañana hasta la una ó dos de la 
tarde; pues desde aquel punto los comerciantes 
cierran sus tiendas y se retiran ; mas los talle­
res quedan de ordinario abiertos , y los obreros 
trabajan todo el dia ; vense igualmente muchos 
niños y jóvenes aprendizes. 

Los mercados de comestibles igualan y aun es­
ced~n en abundancia á los bazares destinados á la 
venta de los otros géneros. Los que se venden son 
de superior calidad, y no creo haya en el mundo 
pais donde los víveres sean mejores: hállanse car­
nes sustanciosas y delicadas, legumbres y verdu;.. 
ras mui tiernas; frutas suculentas, dulces, y de 
monstruoso tamaño; caza abundante de toda es,­
pecie ; miel y lacticinios deliciosos; pan mas 
blanco y mejor que en Europa ¡ en una palabra, 
puede asegurarse es el mejor sitio del mundo para 
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la vida animal. Los árabes llevan allí el carbon 
vejetal; la leña se saca de los jardines y plantíos, 
y es comun y barata; no la traen de los bosques, 
por hallarse mui distantes. 
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CAPÍTULO X. 

Aguas de Damasco. - Lago Hhotaibe. - Cristianos. -Co­
mercio. - Producciones. -Clima. -Raus de caballos. -
Trajes. - Mezquitas. - Salud. - Escuelas.-Fiestas pú­
blicas.-Gobierno.- Fortificaciones.-Beduinos de Aoa­
ze. -Salakhie. 

ABUNDA tanto el agua en Damasco, que en to­
das las casas hai fuentes; las que se vea ea las 
caIIes solo sirven para regar. Dichas aguas for­
man multitud de canales, cuya ramificaciones co­
sa curiosa, y del modo siguiente, segun me lo han 
esplicado. 

Las aguas de Damasco son suministradas por 
dos rios, los cuales despues de reunirse, se divi­
den en siete brazos ; y por medio de éstos se hace 
la distribucion en todos los cuarteles de Ja ciudad. 

Uno de los dos rios toma su origen á ocho ho­
ras de distancia hácia el occidente, en un sitio de­
sierto llamado Barrada, nombre moderno sus­
tituido á Ja antigua denominacion de Arfana. La 
fuente es copiosa , pero el agua de mala calidad, 
é imposible de beberse, sinó se mezclase con el 
agua de otro rio llamado Fichée , antiguamente 
Farcana , el cual nace junto á un pueblecilJo del 
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mismo nombre, t cinco horas de distancia al N. 
de Damasco: so manantial no es tan abundante 
como el·de Barrada, pero sµ agua es escelente, 
y tal vez Ja mejor de toda Ja Siria. El confluente 
de ambos rios se halla á una media legua del na­
cimiento de Fichée. 

Los dos reunidos toman e) nombre de Barrada, 
y corren hasta las inmediaciones de Maksan, po· 
hlacion hasta nte considerable, á dos horas de Da­
masco, y allí se dividen en siete brazos. Visité 
dicho sitio, que es pintoresco, y µno de los mas 
helios puntos románticos que pueda· darse. La di­
visioo del agua se hace en una garganta de mon­
tañas cortadas casi á pico. El tercer brazo, llamado 
Banias, va al fondo del valle por el-cauce natural 
del rio ¡ los otros seis se despliegan por escalones 
á diferentes alturas á ambos lados del Banias. 

El primer brazo llamado Djauie, el mas eleva• 
do y mas hácia el N., va al lindo pueblecillo de 
Salakhie , lugar de delicias á una media hora de 
Damasco , de cuya ciudad se considera como ar­
rabal, y donde todas las personas ricas tienen ca­
sas de recreo. 

El segundo brazo, por nombre Tora, el mas 
considerable de todos , baña el espacio entre Sa­
Jakhie y Damasco. 

El Banias ó tercer brazo suministra e) agua 
a) barrio mas hermoso de la ciudad , es decir, al 
arrabal nuevo. donde estaba yo alojado. 
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El cuarto br.azo conserva el nomb,re de Barra­
t/a, y baña por el N. las murallas de Damasco. 
En sus aguas bañan los tintureros la seda y algo­
don , y pretenden que los hacen mas propios pa­
r¡1_ recibir la impresion del tinte. 

El quinto brazo, llamado Canavat, provee de 
,agua á la parte principal de 1a ciudad, por me­
qio de millares de conductos, qúe la distribuyen 
por los diversos cuarteles- á las fuentes públicas, 
mezquitas, baños, khans ó posadas, y á las casas 
particulares. Es el brazo mas considerable des­
p_ues del Tora. 

El sesto brazo se llama A!trabani, y da agua 
á la parte meridional de la ciudad, y á pa-rte d~l 
grande arrabal de Meidan. 

El séptimo brazo, cuyo nombre ~s Darari, tie-. 
ne una media legua de largo, es el mas meridio­
nal, y surte de agua Jo restante del grande ar­
i:aba) mencionado. 

Dichas aguas son claras y trasparentes , y no se 
eQturbian sinó momentáneamente en las grandes 
h9rrascas. 

Despues de regar los campos vecinos, cada bra­
;o vuelve por diferentes puntos á reunirse al Bar­
r~da, y se pierde con él en un lago, distante de 
la ciudad siete horas de camino. 

Llámase este lago Hhotaibe ó Behirat el Merdj, 
y tiene de siete á ocho leguas de circunferencia: 
c<!;r~~<:--.de desagüe aparente; lo cual debe hacer 
,1,)_ ~, : . · .. ·: 
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presumir. existe un despedidero subterráneo, pues 
ni se aumenta en la estacion de las lluvias, ni dis­
minuye en tiempo de sequía; conserva el mismo 
nivel al derretirse las nieves, la cual se verifica en 
marzo ó abril, en cuya época van considerable­
mente engrosados los rios que recibe. Su agua és 
potable como la de los rios que entran en él ; en 
sus inmediaciones se halJan muchas gacelas y ja­
valíes , como tambien aves acuáticas. 

Aunqué el agua de todos los brazos del Barra­
da es potable y bastante buena , las personas aco-: 
modadas beben la de una fuente particular que 
proviene de las filtraciones del Tora, y cuya agua 
es en estremo clara, lijera y delicada; de la mis­
ma usaba yo ordinariamente, aunqué tenia una 
hermosa fuente de mármol.en medio de mi salan, 
dos en el jardín, tres en el oficio, y otras en Jo 
interior de la casa. 

El rio Barrada baña al S. las paredes del alo­
jamiento que yo ocupaba, y forma en aquel pa­
raje una sábana de agua de cincuenta y siete piés 
de ancho , por un molino de nueve muelas que 
hai allí; mas su profundidad no escede de un pié. 

Hai en Damasco mas de quinientas casas mag­
níficas, Jas cuales podrian llamarse palacios; pero 
como toda su magnificencia está en lo interior, 
y sus fachadas en nada se distinguen de las otras 
casas, tampoco. contribuyen en cosa alguna á la 

hermosura de la ciudad. ~~.'..//\ •. 
f i ····· .• ,· ' .. ,.J.:;'-:;~ 
~

>\¡ [ ,ii,f 
:;-.. ~ · .J~ ¡ _; 

Cli.ii'$•. 
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Las diversas comuniones cristianas tienen allí 
templos particulares: hai una iglesia griega, otra 
maronita' otra siríaca' otra armenia' y tres con­
ventos de frailes franciscanos , uno de observan­
tes españoles, y los otros dos de capuchinos ita­
lianos, Todos estos Uevan el título de misioneros. 
Los griegos reunidos ó católicos no tienen tem­
plos .particulares, pero celebran los oficios ,en las 
iglesias de las tres conventos. 

Los sacerdotes griegos católicos viven de un 
modo mui singular. Van á las casas de los habi­
tantes, Jos cuales les dan cena y cama. Por la 
mañana dicen misa en las casas donde han pasa-'­
do la noche ; luego les dan de desayunar, y se re­
tiran despues de recibir una moneda de valor de 
dos piastras y media. Así es como los cuidan y 
mantienen las almas devotas, yendo de casa en 
casa. Los frailes españoles viven doce años en Da­
masco: gastan tres ó cuatro· en aprender el ára­
be , porqué confiesan y predican en dicho idioma. 
En la época de mi tránsito eran bastante bien tra­
tados, aunqué á vezes tenían mucho que sufrir. 

El patriarca griego de Antioquía tiene su silla 
en Damasco; percibe retribuciones fijas sobre los 
bautismos , matrimonios y exequias de los cristia­
nos de todos ritos, los cuales están obligados á ca­
sarse ante el ministro delegado por aquel al efecto. 

Cuéntaose ocho sinagogas de Judíos, y me ase· 
guraron que entónces los tratbaan bien. Sin em-
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.bargo creí notar ·que· el fanatismo;del puebJo..de 
Damasco escede al de los de Egipto·; pues un eu;. 
ro11eo no puede sin riesgo presentarse veitido coli 
eJ traje de su ,pais, y se ve ·precisado á adopta 
eJ de levante. ·Un cristiano. ó '.judío oo puede ir 
á caballo por la ciudad; ni aun. sé les permite oa,... 
halgar en un asno. 
· El número de ·mezquitas y capiUas,es nalmen• 
te íoconcehihle ¡ mas no hai en ellas cosá notable, 
escepto en la mezquita Zelde, que-está-al .N.O~ 
de la ciudad, y contiene igualmente· un.hospicio 
para los pobres. V ése en el centro de eUa una so­
berhiá cúpula· rodeada de otras menos grandes, y 
acompañada de minaretos altos , delgados y pun­
tiagudos como agujas. Dicha mer.q11ita, encierra 
siempre crecido · número de pobres enfermos ó es­
tropeados , á quienes se da habitaéion y comida á 
espensas del establecimiento. 

Hai en Damasco doscientos conieiciantes sóli­
damente establecidos : los que pasan por los mas 
ricos se llaman Sclzati y Melz,med Sua : hacen su­
bir á cuatro mil .bolsas ó cinco miJlones de fran­
cos el capital que- tiene cada uno de ellos en cir~ 
culacion. 

El comercio. de ordinario se hace poi; carava­
nas : las mas considerables son : primero, 1a de la 
Meca, la mayor de todas, y cuyo viaje se hacia una 
vez al año, cuando lo permitían las circunstan­
cias ; nadie ignora haberse suspendido al presente 
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á caasa de la iovasion de los w~hhabis (•,): segun~ 
do, Jas car4v¡mas de Bagdad , que hacen el viaje 
tres ó,cuatro vezes al año, con mas de dos mil y 
quinientos hombres. armados cada una ; su trave­
sía dura treinta dias ; mas un correo montado en 
un dromedario lo, hace en ménos de doce: tercero, 
Jas caravanas de AJepo; éstas parteo de ordinario 
dos ó tres :yezes al mes; y emplean doce dias en el 
viaje, miéotras el correo lo hace en tres. Cuéo­
tanse ademas.otras pequeñas caravanas que diaria­
mente entran y salen para Berut, Trípoli de Si­
ria , Acre y otros puntos. 

Á pesar de la cscesiva abundancia de víveres, 
siempre se hallan á precio mui alto. Proviene de 
la acumulacioo de numerario, producida por la 
grande actividad del comercio que ·reina en la ciu­
dad. He aquí la .tasa de los comestibles en 1807. 

El artal de carne. . • . . 7~ paras. 
La oka de pan superior. . . 1 i 
-de inferior. • • • . 8 
El artal de aceite. • • 100 
U na gaJlina. • • . • • • . 50 
Un pollo. • . • . • !!5 
El artal de manteca, de 4 á 5 piastras. 

• Desde que los turcos han reconquistado la Meca y 
·Medina, se van restableciendo insensiblemente las carava· 
nali llamadas ,le la peregrinacion. ( Nota del Editor.) 
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Los 'pesós y medidas son Jos mismos que ·en toda 
Turquía. El artal contiene 600 dragmas, 1a oka 
400 , y la onza 50. 

Las monedas son tamhien iguales á las de Turl 
quía. El duro de España ó el tháler dé A;Jernaniá 
'vale 180 ·paras; pero la moneda de Constantino­
pla gana ·allí, pues la piastra tur<:a : vale· 45 pa.;, 
ras , y Jas demas especies en propórcioo; Et ce.:. 
qui de Venecia vale 4'.1..0 paras~ .. · 

. Hállanse bueyes grandísimos, mas no .Jóg ein .. 
plean en Jos trabajos de· agric'u:ltura; sin :emhat:.i 
go trabajan con búfalos. · 

Las principalés-cosechas del p!iissen'trig~,. ce:.;; 
hada, cáñamo, uva, el m:eschmescl,, ·especie ffl! 
-all>érchigos que hacen secar, alfónsigos -·y demas 
frutas. La .poca seda que se .cojl! es- de buena -ca;. 
lid ad; el esce~ -que · falta para el · consumó dt!'las 
fábricas se saca c:Je los paises vecinos', como .a,Ú... 

-mismo todo· el algodon, pues err Damueo·:nb se 
cultiva. La cosecha de miel ·es ·abundante; ipero 
los naturales·'no saben traLajar Ia,cera, y .sofo,ha­
cen malas velas . amarillas: . El . azúcar :vüíne :dé 
Egipto y de .,Europa , y el arroz enteramente de 
Egipto. ·. ·, , 

Es tan .constante -la fertilidad de-l terreno, que 
no se acuerdan Jos habitantes-de haber conoéido 
un año de escasez. 

Los labradores y aldeanos viven generalmente 
con comodidad, aunqué están abrumados de. im>-

o,.¡, ,•dbyGoogle 



~06 VIAJ'IS ' 

puestos por el gobierno, y espuestos á mil veja­
~iones ;. pues lés obligan á alojar, mantener Ja 
tropa, etc. Si á pesar de tantas cargas; so~ ricos 
los labradóres, ; ¡cuanto no Jo serian bajo un go­
b:iernoi'jüstó. y : liberal! -

.El clima de Damasco es dulce en ge"eral; nada 
f.fi~ en i~vierno; y aunqué en estfo,. hacen escesí,. 
v-0~ ~;,tlor~, lo~ templa la frescura de las -~guas, 
la sombra de los árboles, la disposicion. de las cap 

sas,, etc. Algunos años nieva en la ciudad; pero 
en , Ja~ móo\afias njeva -siempre. Los·víentos rei­
nan ordinariamente del E. ó del O. 7 siri período 
:fij.o,.y-rara:vez.:de otros puntos. Desde abril basta 
noviemhre Jlu.eve rara .vez; _ en los meses restantes 
las lluv~as son regulares, pero moderadas, y siem­
pr~ ,:or, víe-nto..del¡ O. El deshjelo se verifica en las 
mbnt.añas -comuhmente en. abril , y á veees á fin 
de .. mano • .Y a dije que las cumbres. ma-s altas se 
hallan'. .siempre e11bier:tas, de nieve ; lo cua I pro~ . 
pOt"ei~nal,á namasco 1a ventaja de tener .hielo á 

precio m.~~erado ~ ·sin necesidad de las neveras ar~ 
tificiales~ Los comerciantes tienen asimismo bebí ... 
das compuestas y refrescadas con · nieve; ,pero ig­
noran el arte de hacer helados • 

. El ttermómetro marcaba por Jo comnn 17° 3' 
á ~º- de Reaumur, en el período diario del ca .. 
Ior mas bajo al mas elevado. 

Me habian asegurado se criaban aUí infinidad 
de moscas , chinches , pulgas y mosquitos ; mas 
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apénas· lo adtertí; y soJo parece hai una especie 
de tábano, cuya picadura es s.umamente :d.oJorosa. 

Las serpientes y escorpio~es son raros y poco 
venenosos. Las mulas son mui huenas,. y ,los· as­
nos esceleotes como en Egipto, 

Adquirí las sig~ieotes nqticias -sohi:e }Qs caba­
Uos, de 108 cuales se cuentan .seis castar djfe.rentes, . . 

La primera, Uamadíl djelfé, .trae ~Q: QE_ígen de 
la Arabia feliz ó del Y eme~ •. Los ind-ividuos. dt 
eUa ~9.n.:rarós en Damasco-. per·o .se h¡.ill¡¡n con 
hastant~- fvecuencfa entre- -fOf árabes ·io.-m~diatos á 
.A.naze. El caballo djelfé e~ .ada,.iral,le p~r.• Ja car­
rera; es el verda~ero cab .. llo · de batalla¡' :ílg.ilisi-, 
mo y lleno de fuego parece iocab&íll!le:, -y ·. ~fre 
largo tiempo la sed y · la hambre; y al mismc, 
tiempo es· dócil como .un cordero, -jamas $e irri, 
ta, ni muerde ni cocea. M¡¡s es :pi:eciSQ, t-eiied~ 
siempre en ejercicio y dade.poco alirneo;tQ. S1.1tta~ 
lla y gr~pa §on mui elevitdás; .el Cl.~eUo esbdtq¡ 
las orejas algo largas. No es el mas hermosoAt 
.su casfa ; pero es incontestabfo1y;,«1Qt~ e-l mejoi: •. U o 
caballo perfecto de dicha · .raz.a), como Jo wn. c;a$i 
todos á la edad de .dos á tres años, e~~" lo mé­
»os dos mil piastras turcas. 

La segunda, llam11da seclau¡ , _ viene de. la parte 
oriental dél desierto. Cuanto he dicho de la raza 
djelfé, -puede atribuirse igualr'1ente á ésta, que 
solo se diferencia de la otr~ en el lugar de su na­
cimiento ; pues los grandes prácticos apénas Jas 
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pueden d¡stinguir. Su precio es tambien elevado; 
y no ob9tante son preferidos Jos djelfé. 

Los caballos de la tercera rua, llamada orzl 
mefld, son· del todo hermosos: verdad es que no 
igualan á los de las dos primeras en velozidad;­
pero les·esceden e~ sus formas' las cuales presen­
tan las bellas proporciones del caballo andaldz, 
al que se asemejan mucho. Son verdaderos caba­
lfos de parada, y mui comunes en Damasco. Vie­
nen de los desiertos vecinos , . y cuestan ordinaria­
mente de milc á mil y quinientas piastras. 

La- :cuarta raza, conocida bajo el nombre de­
orzl s.ahi; es con relacioo á la anterior, Jo que la 
raza s~c/aui á la djelfé, es decir, que ambas son 
casi· iguales en belleza , y se necesita ser hábil 
vetérinario para conocel'las. De corisig11iente el 
precio de los caballos· de diéha raza, ·es siempre 
de mil .á, mil y doscientas piastras, cuando no tie­
nen. defecto,y se hallao en la edad de tres ó cua­
trio·,años. 
: - La: quinta raza , distinguida con el nombre de 
_Oll!I treidi, es mui comun; viene de los alrededo ... 
res de lá ciudad, y suministra buenos y hermo­
sos caballos; pero es-preciso ensayarlos y cono­
cerlos bien, porqué hai muchos viciosos. No tie­
nen las escelentes cualidades que distiEguen Jasi 
razas precedentes; pero los que se' dan por- bue­
nos, y son de tres ó watro años, •se venden or• 
dioariamente· de se~cientas á ochocientas cpiastrasi 
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La sesta raza viene de las cercanías de Basso­

ra, se llama om/ nagdi, y pasa por escelente; pues 
iguala, sinó escede, á las razas djeifé y seclaui. 
Se ven en Damasco pocos caballos orel nagdi, y 
los aficionados dicen que son incomparables; así 
es que su valor es arbitrario, y siempre pasa de 
dos mil piastras. 

Hai pocos caballos árabes de color negro ; la 
mayor parte son tordillos ó de castaño oscuro. 

El traje de los damasquinos es una mezcla del 
árabe y turco; úsase comunmente el capote ára­
be á fajas ó rayas anchas; el kauli ó alto bonete 
turco lo llevan solo los turcos y rara. vez los ára­
bes. Estos cubren la cabeza con un bonete rojo 
de altura desmesurada y anchura casi igual , el 
cual cuelga por detras mas de medio pié, de suer­
te que cubre toda la parte posterior del cuello; 
rodea su cabeza un chal de muselina ó seda raya­
da por debajo de la parte colgante del bonete , lo 
cual les da una figura estraña y sin gracia. 

Usan asimismo una especie de camisa ó túni­
ca á rayas estrechas blancas y negras, exactamen· 
te semejantes á Jos djilahias de_ Marruecos, con 
la sola diferencia de estar aquellas cargadas por 
detras de bordados de diversos colores. 

Las mujeres se cubren de piés á cabeza con 
grandes velos de algodon blanco; llevan unos in­
mensos pantalones, que algunas hacen salir por 
debajo del. velo. Las de rango · elevado son hon-

TOM. llL 1, 
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radas y modestas; conservan con gracia y delica­
deza la dignidad propia de su estado; mas las, 
del pueblo son mui libres y aun disolutas. Todas 
llevan un pañuelo de seda trasparente, de ordi­
nario amarillo con flores pintadas, que les cubre, 
enteramente la cara; lo cual, junto con los inmen­
sos velos blancos, les da la apariencia de espectros 
ambulantes; pero muchas de ellas se echan el 
pañuelo sobre 1a cabeza, quedando solo para cu ... 
hrir el rostro el velo , el cual levantaQ ó dejan 
caer á voluntad. Esta libertad me proporcionó el 
medio de asegurarme que las mujeres de Damas ... 
co son lindas por Jo general; y que las hai real­
mente hermosas: la mayor parte tienen el cútis 
blanco, fino, y hermosos colores. 

La sangre es mucho mas pura que lo fué eo 
otro tiempo. No se ven en Damasco aquellas mu-. 
jeres . cloróticas que sr encuentran en Jerusalen 
y en Arabia, ni aquellas gitanas de tez tostada de 
otros países de África, ni loa muchachos asquero-, 
sos, torpes y repugnantes de ·Alejandría y otros 
países musulmanes, ni finalmente los hombres 
secos, cobrizos ó ennegrecidos del África y Ara­
bia~ Se ven caras celestiales en mujeres. y niños. 

Los hombres tienen aspecto varonil, hermoso 
color, y ' proporciones agradables ; son general­
mente mui robustos y blancos (•). ·En fin es un 

• Eu la presente Jescripciort de Damasco, como eri otro• 
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mondó bien diferente del África y Arabia, sies­
ceptuamos el pueblo de Fez, cou:quien tiene•al­
g¡¡na semej.anza. Eotre las mujeres advertí .algunas 
que disponian con habilidad la tela de sus desaira­
dos enYoltorios, . y caminaban con toda la gracia 
de Jas: europeas . 
. . En Damasco se balJan pocos individuos de uno 

y- otro sexo, ennegrecidos , secos , y verdadera­
DleDte feos, á escepcion de los árabes de los de­
siertos, que van allá accidentalmente á sus nego­
~os , y cuyas formas y vestid.o son en un. todo· 
iguales á los de los desgraciados habitantes de f 
Hedjaz. 

Comunmente se goza en Damasco de buena sa­
lud ; sobre todo las mujeres, rara vez enferman. 
Creo que la. comodidad, una conducta regular, 
una vida tranquila y con moderada ocupacion, 
Gnalmente el uso de los baños calientes son los 
que producen tan felizes resultados. La única. en­
fermedad endémica del país es la terciana doble 
maligna, la cual mal curada degenera en hidro­
pesía , ohstruccion ó cuartana. La duracion or­
dinaria de la vida en Damasco es de setenta :í 

ochenta años; aunqué tampoco faltan centenarios. 
La peste con dificultad se introduce; pues en 

muchos artículos de mi viaje, debo pedir disimulo á los 
autores que hablan de distinto modo: pues yo solo cuento 
lo que vi con mis p1'opios ojos. 
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el espacio de ochenta años solo fa han padecido 
cuatro ó cinco vezes, y entónces con mucha be­
nignidad ; hace diez años que -no . ha aparecido. 
Cuando viene de Ja parte del mar, es ménos de­
sastrosa, y mata poca gente ¡ mas cuando viene 
de A lepo, es mas mortífera, y acaba con mu­
chas víctimas. Sin embargo los habitantes no to­
man precauciones; y yo estaba pasmado de ver­
los al abrigo del azote, cuando acababa de ejercer 
sus estragos en Alepo. Diariamente se despacha­
ban y recibian caravanas, pasajeros y efectos, 

. sin medida alguna sanitaria ¡ y Damasco babia 
escapado de aquel azote desf.r~ctor. Esto provie­
ne de que la comunicacion de la peste no depen­
de únicamente del contacto, sinó de una reuoion 
de disposiciones personales y locales. 

V í en la ciudad dos médicos francos ó europeos, 
seis del pais, y una infinidad de aventureros em­
píricos · de ambos sexos como en los demas paises 
musulmanes. 

Como aquel pais está poblado de gentes· labo­
riosas y negociantes activos, los ociosos no pue­
den hacer fortuna; así és que se ven pocos magos 
ó adivinos, y si por casualidad Uega alguno, no 
taJ.lda en desengañarse de que el terreno no Je ofre• 
ce grandes ventajas. 

Hai en Damasco unas veinte escuelas principa· 
les , y otras inferiores para los niños. 

Para los altos estudios hai destinadas cioco es-
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cuelas; pero dichos estudios se reducen allí, co­
mo en Jo restante de la TuFquia, á la ciencia de 
Ja . rcligioo , la cual es á un tiempo ~urso de le­
gislaeion ó de jurisprudencia. 

Hai ademas lecciones diarias y esplioacionos 
públicas sobre las mismas ciencias en Ja gran 
mezquita y en otras. Al efecto se destinan veinte 
doctores de la lei, respetables por sus cualidades 
y sabiduría, y en este número se contarán dos ó 
tres realmente saLios en su línea. 

· El pueblo bajo disfruta de honesta medianía; 
se ven pocos poLres , y casi niagun mendigo. Si 
se encuentran pocos ciegos, en cambio, y como 
por una especie de compensacion, abundan bas­
tante los santones, y otros que se hacen· pasar 
por dementes ó imbéciles á fin de atraerse la ve­
neraeion pública. 

En los casamientos, circuncisiones y entierro~ 
el pueblo gasta poco aparato; los ricos nada. Los 
cristianos celebran de ordinario sus bodas con 
mas pompa que los musulmanes. 

Durante Jas noches del Ramadan se iluminan 
las mezquitas y las calles; el pueblo vá y viene; 
pero tranquilo y sin hacer rqido. A escepcion 
de esta solemnidad, creo no tienen los habitanleJ 
de Damasco fiesta alguna piíblica de importancia. 

Apesar de los adelantas <le la civilizacion en 
aquella ciudad, y de que la subsistc11cia de la ma­
yor parte de los habitantes dcpenJe <le la fáhi-ica 
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y comercio de la seda,- de que visten casi· todos, 
rio falta sin einhargo un partido, numeroso que 
desea la llegada de los wehhahis (~)~ .No· ignoran 
empero que dichos sectarios pro~il:Jen eJ uso de 
-la seda , · tabaco , ek., lo cual· tienen Por pecado, 
,y segun sus principios religiosos ; oponen obstá: 
·culos insuperables á. las manufacturas y comercio. 
-· El gobierno de Ja ciudad de Damasco y de 
,una vasta estension de pais al S. ·hasta: Halil 6 
Hebron mas allá de Jerusalen, y al N.· hasta las 
cercanías de Alepo, está en manos 'de un ~ajá del 
Gran-Señor. Este · personaje goza en la corte de 
Ja mas alta consideracion, y es mirado' como une 
de Jos primeros dignitarios del imperio otoman(!, 
tanto por la estension de su gobierno, como por 
el noble cargo de conducir todos los años Ja, gran 
caravana á la Meca , bajo el título de Emir el 
Hadj, 6 príncipe ·de la peregrinacion.· 

Estimase en cuatro mil bolsas ó cinco millo­
nes de francos las rentas fijas del bajalato; mas 
las estorsiones, regalos, y· exacciones aumentan 
Ja suma estraordinariamcnte. El sultan acababa de 
confiar á dicho bajá el gobierno de Taráhulus ó 
Tripolí de Siria, que no es de menor impor-­
tancia. 

• Y no obstan le cuando los wchhabis se presentaron dc-
• lante de la ciudad, posteriormente á las notas de Ali Bey, 

se ha defendido bien. (Nota del Editor.) 
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El bajá podrá tener en toda la esteósion de su 
proviacia de cinco á seis mil soldados tqrcos, mo­
grebinos, y · otros bajo sus órdenes; mas en aque­
lla época, en que estaba de vuelta para percibir 
los tributos de la parte del S. y apaciguar los 
alborotos de Jerusalen, llevaba segun me dijernn 
un ejército de diez mil· hombres. 

En ausencias del bajá gobierna la ciudad el 
Miftselimm, empleado de primer órden. 
: Los demas empleados son el mollah , gefe del 
trjhunal civil; eLfod,, juez eclesiástico; el muftí, 
prim.er · io:t~rptete de la lei ; el. agá de los gimi­
zaros, el capicul agá 6 gobernador de la ciuda­
dela, y el kiahia bey 6 lugarteniente del bajá. 

Damasco está rodeada de murallas, con torreo­
nes y algunos fosos; pero dichas obras se halJan 
medio arruinadas, y fuera de estado de sostener 
un ataque en regla; por lo demas los arrabales 
esteriores ciñen el pié de 1~ muralla por todos 
lados. 

La verdadera defensa de la ciudad consiste en 
sus jardines, que forman una selva de árboles, y 
un laberinto de setos, paredes y fosos, de mas 
de siete leguas de circunferencia ; Jo cual no se­
ria pequeño obstáculo para un enemigo musulman 
que tratase de atacarla. 

Entre las tribus de beduinos que habitan los 
desiertos de las inmediaciones de Damasco, la 
mas considerable es la de A,zaze, cuyo príncipe 
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ó gran jequ,e se llama Fadd1. Ocupa dicha tribu 
el desierto á la parte oriental de la ciudad , y 
se estieode hasta las cercanías de Bagdad. Ase­
guran que todos aquellos árabes hao admitido la 
reforma de AhduJwehh~b. 

Fuí tambien á ver el pueblo de Salald,ie, sitio 
de recreo de Jos habitantes de Damasco. ·Es . po­
hlacion bastante estensa , con dos grandes mer­
cados públicos, é infinidad de casas y jardines por 
toda la campiña de al rededor. Su situacion es al 
pié de las montañas hácia el N. de Damasco, y 
realmente puede llamarse lugar de delicias. 
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CAPÍTUW XI. 

Viaje á Alepo. -Descñpcion de los,kbanes.-C11ravana.­
'fadmor ó Pnlmira.- Ciudad de Homs,,-Uio Oi•pntes.­
Ciudad de Homa. - Libertad de costumbres.- Encuen·­
tro nocturno. - Llegada á Alepo. - Advertencia sobre 
esta ciudad. 

QoBaJERDO aprovechar Ja proporcioo . de. una 
caravana que partia para Alepo, salí de Damas­
co, sábado i9 de agosto , á las cuatro de la tar-

·de. Despues de caminar una hora entera entre jar­
dines, seguí una· JJanura háciá el N. E., do11de 
se encuentran algunos pueblos, y sohre las ocho 
ménos cuarto llegué á un khan, por nombre Khos-­
seir, donde me .reuní á la caravana par{i conti-... 
ouar m1 v1aJe. 

Á las tres y cuarto de la mañana me dirigí há­
cia el E. ,N. E. , por la gran U anura de Damas­
co. Dos hor;as despues entré en un desfiladero, 
que decían ser peligroso, y termina en las ruinas 
de un antiguo edificio, y en una cisterna donde 
se encuentra agua. 

Dejando atras las monlafias , recorrí en la di-
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reccion N. N. E. otra llanura, donde está el pue­
blo de Cotaifa , al cual llegué á las ocho y cuar­
to de la mañana. Tiene dicha poblacion algunos 
jardines y una linda' Iile~qUita, áunqué pequeña. 
Me detuve en Cotaifa, alojado en la mezquita, 
hasta las diez de .la nc;,che, en que 'IColví á em­
prender 'mi marcha hácia el N. 

«: 31. 

Despues de subir varias cuestas en distintas di­
:areociomes,, llegué poco ántes de media •noche al 
ltluin Y.aro1Js, que. se, va atfuiriando., Á una legua 
de dicho, khan1está ·.el luga~ de Malula~ 
· l)esde ·allí, prosiguiendola'marcha aLN.. N. E., 

á .traves de un '. pais Hano, entré á.ias ·,siete y. cuarr 
to de Ja maña~ .en Nehlf a, pqehlC1t.bieo .si_tuado, 
-que .contendrá. :uo milla:r: de. familias , y· doude .se 
-halla:o 1ju4illes; y e.soelente ,agua. , , 

Todo el país de Ia parte de acá cie· K.hao Kh0$­
seir es enteramente calizo, sembrado de piedras 
rollizas calcáreas, y casi desprovjsto de vejela­
cion, si ;Se escepbían algunas :granúneas. 
· Los natur.ales , propalaron la noticiá de habe.r 
Jos ártbes ,de. Anne'~arcbado coot.r.á lós wehba.,. 
J,.is , 1 eogoooles cierte; ~ÚJIU!OO de-11111jcres , niñas. y 
niños , y , traído.lo., á ,aqu,cJ . país . para , venderlo$ 
por esclavos, tratándolos como á infieles-, , indig­
nos Je ser ,musulmanes. Po.i:, olrn parte ,me .hauian 
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dicho en, Thuirasco que:Jos ·anazis er .. · ámigos ,de 
Jos .we~hahis:; Jo. cud me hace presuipÍi" .que .Ja 
.gue11ra se' hacia .con:-otn trihu ó :canton:de,los 
:anaiis, riac~on considerable,. ó que: .t·a-1 ·,v~z seria 
una pueva guerra ~uscii.tada; entre ámllos pueblos. 

• . ; , , __ ¡ , , :, \ ! ' ,• j 1 1 j : i 

. • • ' • 1 

¡ 

i. • Á Jas·cualro y . media de Ja maiíaoa'edié.á--an1-
.dar ,hácia eJ N •. ,N. E .. ., ppr :UD hueti: !Oalllioo u~ 
no, y. á las·siete·JJegué .con Lt.cara.v.adaláJKar-a, 
lugar bien situado eo, una' altura 1 .con; sus jardL­
nes,;, al presente solo: se' .ét¡.entan en ,él. ttepieutas 
íami.Jias ¡ '. pero ao.tiguatnente,eca.inu ,pop~o: y 
segun dicen, el mal.gohict~ t!s. ,la c:awa .de .su des­
·po'l,lacion actual; la mi~ad,,de las cas.as .e,tán -ca..: 
yendo. : · . . : 1 i 

El terreno que: acah~hamos .de recóuer: es ,en,­
·leramente desierto .cpmo el ;deJ d.ia ·preQC.deiite. t 

; ~as ,caravanas si.empll~ hfcen·. é\,lto ~n)os ~han~ 
que se hallan en las inmediaciones de las ci:uda\"' 
des y pueblos. Yo alojé ,e[ dia -ántes ·. en ~asa de 
un _labrador cristiano, y a41u~ldia en la de un la¡. 
br-ador. musulman. Hai co aquellos habitantes uo 
carácter de candor y bondad', que me gustó io .. 
finito ; adviértese en las casas suma limpieza, vi­
ven en la comodidad , van bien vestidos, y no 
carecen de ninguo mueble ni utensilio necesario 
al servicio doméstico. Noté cu parl.iculu .gran 

rng,,zedbyGoogle 



120 VIAJES ; 

número de pequeños ·colchoqes y .almohadas á la 
torca, y parece consiste ien ello su ;principal lujo. 

Como. he hablado tantas v&es de los lthanes, 
paréceme .conveniente dar uria descripcion de Jo.s 

1 

monumentos de esta,especm.que:ví en T11-rquía.; 
El lthan es un edificio cuadrangular, á vezes 

con torrecillas. en los ángulos~ y coronado de as­
pilleras á modo de fortaleza. Son dichos edificios 
mas ó. ménos considerables·~ su di:mmsion ,media 
se1:á dé ciento treinta pi~ por lado:·, el interior 
consta ordinariamente de upo ó dos patios rodea .. 
dos de cahaJlerisas; algunos. tienen una mezquita 
ó simplemente una capilla para hacer oracion; y 
Jos hai que contienen habitaciones. Pieqso se cons- . 
truyen de · órden del gobierno. 

Dichos establecimientos están siempre abiertos; 
las caravanas y pasajeros entran y salen libremen­
te y sin obstáculo , .sin pedir permiso al entrar 
ni al despedirse ; cada cual pasa allí todo el tiem­
po que quiere, sin pagar á ·nadie la mas Jijera 
tttrihucion • 

. Tan bella institucion en un imperio como el 
turco es efecto del principio de su moral religio­
sa, Ja cual establece, como una de las obligacio­
nes indispensables de todo musulman, la hospita­
Udad con el pasajero, cualquiera que sea su na­
cion ó culto. En consecuencia de dicho principio, 
hai khanes en todos los sitios poblados ó desier­
tos donde han de hacer. alto los vfajeros. Los que 
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yo vi son bien construidos de piedra , y aun al­
gunos con todo el lujo de. la: arquitectura; pero 
como ya son antiguos, muchos se van arruinan­
do, y creo no se · repararán; lo cual fortifica mi 
opinion, de ser ya entera.Q1ente pasada la época 
de la gloria musulmana. 

Constaba la car·avana tde ~nas trecientas bestias 
de carga, tanto de mulas y caballos, como de ca­
mellos y asnos; sin embargo la mayor parte eran 
mulas, y casi todos aquello& animales ~eniau ~e 
Alepo. Las mulas, sin ser de talla alta, son fuer­
tes, animosas, y en esíremo vivas. Los asnos son 
de una especie interesante; tienen las piernas Jar· 
guísimas, y el cuerpo tau grueso como las mulas; 
son vivos y animosos como ellas, y costaría traba­
jo distinguirlos , sinó fuera por. las orejas, las 
cuales son grandes, y las llevan siempre derechas; 
Las mulas y asnos son negros de ordinario, y 
cuando andan procuran adelantarse unos á otros. 

ILan con nosotros crecido número de pasajeros, 
'°uj~res y niüos de ambos sexos. 
· Segun las informaciones que tomé, Tarabulus 
ó Trípoli se halla casi exactamente al O. de Ka-. 
n ; lo cual coincide con mi estima geodésica. Á 
una jornada de allí, hácia el O. S. O. , está si~ 
tuada Baalhelt., ciudad grande, pel'O arruinada. 
A una hora de distancia al O. corre el rio Caf­
fara , hasta perderse en un lago. Á veintidos ho­
ras de camino, ó tres jorgadas al E. , se halJa 
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Tadmor ó Palmiro. Esta ciudad .tan: famosa ~s 
en la actualidad una mitad ménos que Kara , , es 
decir, que comprenderá quinientas familias. Y en­
do á Palmira , se llega el primer dia, al pueblo 
de Hauarinn, y el segundo á Kariteinn. Los ára..,. 
bes de Anaze, distantes de.Kara dos jornadas há.-, 

eia el S. E. , estienden su dominio y. escursiooes 
hasta Palmira. Entre ellos y Kara no existe tri­
bu alguna de beduinos. Un )hombre montado en 
dromedario va á Palmira en ménos de un .dia • . 

Partió la caravana á las tres y media de lama­
ñana, á traves de las montañas, en la direccion 
del N. y casi N. ¼ N. O. A las seis pasó por en­
tre un grupo de casas , mirado como una forta­
leza, cuyo nombre es Kalaat el,Bri'dj; v.ive allí 
alguna gente con ganado. 

Á }as dos horas IJegó á un sitio mirado como 
peligroso ; es una garganta dominada por alturas, 
donde bai diversos montones de. piedras en forma 
de parapetos. Se cree Jas han amontonado los sal­
tea.dores. Toda la gente. a.rmada de la caravana 
subió á Jas alturas ,que guarnecen el. camino, y 
permanecieron allí sobre las armas basta haber 
enteramente desfilado. Descúhrese desde allí, á 
larga distancia al N., el pueblo de Hdssia. Al 
salir del desfiladero, y pasado un khan medio 
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arruinado poco distante de Hassia; entramos en 
dicho pueblo á las nueve y tres· cuartos · de la 
mañana. 
. Todo el pais, desde Damasco , es un desierto 
árido, y en medio de él está sitúada Hassia , Ju .. 
garejo miserable, pero no obstante encierra algu-
nos pequeños jardines. · 

'lp 3. 

·Poco árites de la una de ·la ·maí'íana ya cami­
nábamos hácia el N. Tres horas despues pasé por 
unos caseríos, y continuando al N. :!-N, O., lle­
gué á Homs á las ocho y media. 

Acabábamos de pasar por una montaña redon­
da , cuya pendiente es mui suave por la parte 
del E. ; y desde aquella altura, limitada al O. por 
la cordilJera de las altas mont~ñ-as del Líbano, se 
descubre un vasto horizonte. Todo el pais es de­
sierto; pero ya comenzábamos á advertir tierra 
roja pastosa, de calidad distinta de la que noté 
los dias precedentes, y cubierta de ·pequeñas plan­
tas secas á la sazon. El terreno me pal'eció sus­
ceptible de hueo cultivo. 

Al salir el sol nos vimos de repente envueltds 
en una densa niebla; pero á los diez· mtnutos se 
elevó tan rápidamente como había · haj-ado. 

En :iquel país, las mujeres, á imitacion de los 
hombres, van comunmente armadas de su larga 
pipa. V í aquel dia una de las que hacian parte 
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de Ja caravana fumar gravemente en una pipa 
cuatro piés de larga, y el rostro enteramente des­
cubierto: era una muchacha de diez y ocho años, 
herinosa como un ángel ; pero el uso de la pipa 
me Ja hacia parecer ínui fea. 

Homs es ciudad .bastante considerable; cuéo­
tanse de veinticinco á treinta mil musulmanes, y 

· trecientos cristianos; pero ningun judío. Com­
~prende gran número de mezquitas, con altos mi­
niuetos delgados á la turca; dos iglesias Úistia­
nas griegas cismáticas, y una siriaca; bazares ó 
mercados bien. surtidos y mui frecuentados; cafés 
no ménos concurridos ; una alcaísseria 6 mer­
ca<lo considerable para telas de st:da; un khan 
grande y otros mas pequeños. Las calles están bien 
empedradas; las casas, aunqué construidas de pie­
dra, ofrecen un aspecto ltígubre por su color ne­
gro, por ser todo basalto ó trap p. --En 60 Homs 
presenta todos los caractéres de una ciudad grande. 

Los habitantes ejl}l'cen al parecer un comercio 
adivo. Cójense en el país muchos grao.os; _pero , 
el aceite viene de la costa , y -el arroz de Egipto. 
Los comestibles y agua. buenos , y el pan tiene 
la figura de tortas árabes. Se bebe Ja agua de una 
fuente ; la de los pozos no es potable. Á una me• 
dia legua hácia el O. de la ciudad corre el rio · 
Wad el Aassí, que es e) antiguo y célebre Oran­
tes. Sus aguas alimentan gran número de canales, 
y éstos sirven para regar los jardines de la ciudad. 
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El gobernador, ·el kadí y demas_empleados ,le1 
gobierno son · todos árabes del país , con· esclu ... 
~on de los turcos. La ciudad depende del bajá de 
Damasco, quien nombra el scheih el heled ó go­
bernador entre los naturales de la ciudad ó ter, 
¡-itorio, con arreglo á la constitucion del Jugar. 

Rodea las murallas un recinto formado por 
ioumerables cementerios , que acreditan la nu­
merosa poblacion de la ciudad. Hacia el S., y 
sobre una- montaña de aspecto· igúa~ -.á • la de, los 
escombros de Alejandría, se ve una vasta -y antit.. 
quísima fortaleza con varias torres, ventajosa:­
mente situada; pero cási arruinada en la actua:­
lidad. 

La posicion de la ciudad es igua.mente buena; 
está a]go elevada, bien ventilada, y de consiguien­
te sana. De élqJJí es que ha mas de quince añqs 
que la peste no ejerce sus estragos.; y miéntras eJ 
azote asolaba en otro tiempo á AJepo, no alcan­
zó á los habitantes de Homs, no obstante .suco­
mercio activo con los de Alepo , y su fa_l_ta de 
precaucion para evitar el contagio. Al ver uno 
tales cosas, casi se halla tentado á disculpar un 
poco el fataliomo de los turcos y árabes, causa 
de su estremo descuido en el particular. 

Existe en Homs una puert:i, algunes lienzos de 
mu1·alla y dos torres , restos de la antigua mora­
da de los griegos. 

Tarahulus está á tres jornadas de Homs por el 
TOM. 111, 15 
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lado del O. S. O. : la primer jornada se va á- Ha .. 
didi , y la segunda á Scheih-Aa'iaschi, 
'" Para ir á Palmira , se dirije primero á Hassia, 
y desde allí se continúa por el camino que diji­
mos arriba. 

-· Cuéntanse cuatro jornadas de Homs á Latakia. 

· Eeh6 á· andar la caravana á Jas dos y med~a dé 
·)a mañana, dir1giéndose hácia el N., dejando á 
la derecha la pequeña pobJa:cion de Deaa et Tez'lk 
á' Jas cinco, y dos horas mas tarde entró en Rastan. 

El suelo que acabábamos de pasar es tao ele­
;vado como e] de ]a víspera¡ solo que el Jlano es 
mas vasto, pues se estiende, por decirlo así, basta 
perderse de vista hácia el E., y termina al O. 
en la cadena :del Líbano, que comienza á ele­
varse á dos leguas y media de distancia del ca­
mino, y cuya segunda cordilJera , que es Ja mas 
elevada, se ha-Ha cubierta de nieve. 

Aunqué en gran parte inculto , el terreno se 
-compone de buena tierra vejeta] , y cubierto de 
:Jas mismas plantas agostadas que encontré el dia 
ántes, 

Rastan es un pobre lugarejo de labradores, si-
1uado al borde de un horroroso precipicio, cuyb 
pié baña el W ad el Aassi : visto desde arriba el 
rio parece poco ancho; y hace en aquel paraje un 
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rodeo de O. á N. E. por medio de un valle estre­
cho y profundo. El pueblo está sobre Ja orilla 
derecha de) rio. Las casas son de trapp negruzco 
como las de· Homs. Los arados son de madera sin 
hierro alguno. Sin duda existió época en que 
aquella poblacion ha disfrutado una especie de 
grandeza. Prueba de ello son Jos mismos fragmen­
tos de colunas de mármol , enormes pedazos de 
granito, y las ruinas que anuncian el último pe­
ríodo de fa descomposicion. Todo parece perte'"' 
necer á época mui remota ¿No serian tal véz 

-aquellas ruinas contemporáneas de las de Palmi­
ra? ¿ Debió acaso servir antiguamente de plaza de 
guerra la posicion importante de aquel punto'? 
Esto es lo que no podré decidir por falta de ma­
teriales para dedicarme á investigaciones. 

Al ponerse el sol bajé á 1a orilla del rio, don­
de acampaba la caravana. Fui á visitar un kh:m 
de buena construccion , un molino, y Juego un 
pueote de ocho ó diez arcos. El rio está cortado 
por diques bien construidos, Jos cuales sirven pa­
·ra el molino, y de donde el agua cae con estré­
pito. Dicha a~ua es buena, pero turbia. Presumo 
será de cincuenta piés la anchura media del 1·io; 
Ja corriente es rápida·, y las oriUas pantanosas. Su 
-leeho es tan profundo, que · Jas aguas no pueden 
·servir para las tierras vecinas, Jas caales quedan 
incultas y áridas por falta de riego; 
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b 5. 

Dejando el rio á la derecha, y subiendo al pla­
no superior , nos dirigimos á media noche hácia 
el N. , fuera de algunos pequeños desvíos. Ba­
jando por una cuesta suave, entramos á las cinco 
y cuarto de la mañana en la ciudad de Hama, si­
tuada al pié de una colina que acabábamos de 
vencer, y atravesamos por segunda vez el Orno­
tes , que pasa por medio de la ciudad. 

Es Hama pohlacion considerable; aseguran ser 
doble el número de sus habitantes que el de Homs, 
Jo cual supondría ochenta mil almas, pero yo creo 
sube hasta cien mil. Su situacion es encantadora, 
particularmente del lado de la parte principal, 
situada á la derecha del Orontes sobre el plano 
superior de] terreno: lo restante de la ciudad va 
bajando en anfiteatro hasta la orilla del agua , y 
vuelve á subir igualmente al otro lado sobre la 
ribera izquierda , donde ocupa un vasto espacio y 
comprende en su recinto una montaña bastante 
alta. En fin la estension y asp~cto de Hama anuo• 
cian una ciudad de pl'imer órden , y no puedo 
dejar de estrañar haya ]_Jamado tan poco la aten­
-cion de los geógrafos, cuyas descripciones y car­
.tas me hahian hecho creer hasta entónces no ser 
las dos ciudades (Homs y Hama), sinó pueblos al,.­
g_o mayores que los otros. 
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Hai en Hama casas enteramente de piedra; pero 
Jas mas lo son solo por la parte inferior, y tie­
nen Ja superior de cal y canto ó ladrillo, revesti­
do de marga blanca. Hai tambien varias casas de 
los arrabales esteriores coronadas de c1ípulas có~ 
nicas como en Damasco. 

Las calles son en general estrechas é irregula­
res; mas las principales, que sÍl'ven de haza¡es, 
son bastante rectas y anchas, y muchas de ellas 
enteramente cubiertas. 

Hama comprende gran número de bazares, 
abundantemente surtidos de géneros y comesti­
bles, á donde se agolpa la multitud de todas par­
tes. No faltan varios cafés hermosos y frecuenta­
dos, y muchas mezquitas con altos minaretos; pero 
cuantas ví son pequeñas, y compuestas solamen­
te de un patio estrecho, con una fuente ó depósi­
to de agua en medio; uno ó dos órdenes de arcos 
descansando sobre pilares, donde se halla el me­
hereb ó nicho del imam, como tamhien ,el mon­
har ó tribuna de los viérnes. 

El rio, sobre el cual se han echado dos puen­
tes, forma el cuadro mas interesante. Corre en­
cajonado entre casas y jardines deliciosos; el agua 
salta en cascadas por encima de Jos diques colo-: 
cados unos bajo de otrns en escalones. El objeto 
de los mencionados. diques es : dirigir el agua pa· 
.ra dar movimiento á una infinidad de ruedas líi­
dráu'Jicas, algunas de las cuales tienen hasta trein-
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tá y dos pie"s de diámetro. Sirven éstas para hacer 
suhtr el agua del rio ; y están tan bien construi~ 
das , que en lugar de producir el ruido ó chirrido 
incómodo que resulta de las máquinas de esta es­
pecie, dejan oir por el contrario sonidos graveá 
mui dulces. El agua elevada por tal niedio, cor­
re ·á diversos puntos por acueductos sostenidos de 
arcos ; examiné uno en particular y me pareció 
mui bueno. Sin duda son aquellas obras resto de 
épocas antiguas, pero es loable su conservacion á 
despecho del genio destructor que reina en el país. 

Los acueductos distribuyen el agua á diferentes 
mezquitas y otros puntos de la ciudad, y alimen­
tan el riego de numerosos jardines, situados en 
)os arrabales á la izquierda del Orontes. 

Casi todos los habitantes de Hama son árabes; 
y pocos turcos. Vi cristianos y judíos; pero ig­
noro á cuánto asciende su número. Tampoco fal­
tan árabes del desierto con su traje del Hedjaz. 

Los comestibles son buenos; las legumbres y 
Jrutas abundantes; mas la carne no es de tan bue­
na calidad, y el pan tiene la figura de·tot'tas ára­
bes. El agua del rio, 'única de"I pais·, aunqué tur­
bia y hlanquizca, no por eso es ménos buena. 

Nótase en los habilantes 1a misma inclioacion 
á las relaciones comerciales que entre los de Homs 
y Damasco. l'or todos lados se ven fábricas, y 
se hallan surtidos considerables en la alcaissería, 
que sirve de bazar para la$ obras de seda. 
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Hama contiene algunos edificios consti-uido.s á 

Ja europea, y con grandes, v~ntanas. 
Al llegar á la ciudad, creí entrar en un vasto 

hospital : los homhxes, mujeres y niiíos, duran­
~ !os meses de calor , duermen casi todos en las 
calles , sobre los terrados y á las puertas de las 
cas,as. Como era todavía temprano, la mayor par­
te d9rmiao aun con toda segul,'idad: otros ya des .. 
piertos me veían pasar sin dar Ja menor mues­
tra de inquietud; otros se vestían tranquilamen­
te; y las mujeres entendían en su tocador con la 
inisma libertad que si se hallasen en un gabinete 
cerrado. Aquel día tuve ocasion de ver entre ellas 
caras celestiales. Al reflexionar sobre semejante 
costumbre ¿ se podrá decir que las de aquel pue­
;hlo son en estremo depra~adas, ó enteramente ino­
centes? ... No me atrevo á decidir la cuestion, aten­
dido el poco tiempo que permanecí en Hama. 
En la casa donde yo vivía babia varias mujeres, 
feas en verdad, las cuales entraban y salían li­
bremente, y aun se presentaban sin velo en mi 
hahitaci®, .para servirme .como las criadas de Eu­
ropa. Una de ellas, que hacia de ama~ llevaba UQ 

grande aoi!Jo de oro de tres pulgadas de diáme­
tro, atravesado por el cartílago derecho de la na­
riz, E·l traje de dichas mujeres consiste en ·una 
gran camisa de algodon, azul ó blanca , y sobre 
e-lla un caftan abierto sin cinturon , y poco ancho. 
Añade~ . á los vestidos anillos, sortijas, brazale-
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t~s, manillas, pendientes, y oropeles en los ca­
bellos por delante y· por <letras, finalmente tan 
gran cantidad de joyas, que cuando anda una ele­
gante , hace tanto ruido como los mulos del me­
diodía de Europa, que van siempre cargados de 
campanillas y cascabeles. 

La ciudad, dependiente del bajalato de Damas­
co , está gobernada por un árábe de) país , nom­
brado por el bajá. 

Advertí allí una escuela de nueva especie. Ea 
una mezquita había dos ancianos doctores sentados 
uno frente á otro , cada cual con un papel en la 
mano; un tercer viejo, colocado entre ellos, hacia 
Jas vezes de moderante. Los dos antagonistas se 
atacaban mútuamente c<;>n argumentos escolásticos 
sobre la lei , y cuando se enardecían demasiado, 
el tercero les imponía silencio. Servia esta discu­
&ion de Jeccion á un numeroso círculo de oyentes. 

Como las aguas del rio no pueden · subir hasta 
el plano superior del pais, la aridez de este de­
sierto forma contraste singular con la belleza y 
verdura de los planos inferiores, donde es prac­
ticable el riego. 

0 6. 

Á las dos y media de la mañana me dirigí há­
cia el N. N. O., atravesando varias colinas. Al 
salir el sol dejé á la derecha una mezquita, y 
torciendo al N. N. E., pasé á las ocho junto á 
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Jos últimos restos de una antigua ciudad, que 1a 
tradicion del pais llama Letm,',m. Entre un mon~ 
ton de ruinas distinguí un hermoso fi:agmento de 
cornisa de granito rojo, varios pedazos de colu-

. nas, y los restos de un grande acueducto. En fin 
sobre Jas ocho entré en Khan Scheikhun , puéble­
cillo situado en 1a ladera de una colina , con un 
gran khan al pié de la misma. 

-El pais que recorrí aquel dia es una eontinua­
cion del desierto árido ya mencionado. La ·pobla­
cion se asemeja á un grupo de coJunas, á causa 
de las cúpulas cónicas que cubren las casas. Bé­
hese agua de un pozo, y es mui buena. 

<r. 7. 

Partí i las cuatro de la mañana, dirigiéndome 
al N. por un pais compuesto de colinas undu­
Jantes, desde donde se descubren á lo léjos las 
~Itas montañas del O., de las cuales me iba ale­
jando cada vez mas. 

Pasé por junto algunas ruinas antiguas que· se 
bailaban ya en el último grado de descomposicion; 
ví tambien algunos pozos de agua escelente, y á 

cuyo fondo se baja por una hermosa escalera de 
piedra. Aunqué el pais es desierto, se compone 4e 
buena tierra ,·ejetal roja, y de rocas calizas. 

Á las nueve y media JJegué á Marra , pohla­
cion compuesta segun creo de dos mil familias. 
AJ entrar noté varios sepulcros de piedra, for-
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mando cada uno una especie de catafalco elevado, 
y rod~ado de cinco ó seis gradas. 

Marra es la última ciudad de la gobernacion 
de Damasco , el cual se estieode aun tres leguas 
mas hácia el N. ; de suerte que puede. conside<t 
rarse dicho bajalato como un reino desde el ~e-
5,Íerto de Egipto basta las .puertas de Alepo. 

Alojéme en una capilla, donde colocaron mi 
cama al lado del sepulcro de un santon allí ve­
oer4do. 

O' 8. 

Púseme en marcha á las tres y media de la 
tarde hácia el N. y N. N. E. 

Para ir de Marra á Alepo hai dos caminos; el 
priucipal y mas frecuentado lo ocupaban á la 
sazon las tropas de un antiguo bajá de Alepo; y 
,:omo mis árabes temian encontrarse con él, to­
mamos el otro camino ,que está á la derecha, y 
totalmente desierto. 

Al ponerse el sol pasé por unos caseríos donde 
hai un khan y un pozo, del cual hice sacar agua. 

Á las ocho y media de la noche el camino tor­
ció al N. E. y al E. N. E. A las nueve atravesé 
.in gran aduar, compuesto de tiendas, barracas y 
algunas casas. 

?} 9 de setiembre~ 

La noche era oscura; el piso mpjado pQr el 
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rocío era tambieri negro, de suerte que nada po .. 
día distinguirse á diez pasos distancia. Caminaba; 
yo al frente de la caravana , llevando delante de 
mí Ja (Jlula que conducia mis papeles, y cuya guar~ 
da á nadie confiaba durante la noche. Íhamos 
marchando en este órden, cu.ando sobre las dos y 
media de la mañana descubrimos á unos veinte 
pasos en frente de nosotros una tropa de hombres 
á caballo. Ya no era tiempo de retroceder ni pa~ 
rar. Al instante grité: Fuera, fuera: los hedui ... 
nos responden con igual grito; y nosotros conti .. 
nuamos la marcha con sable en mano. Ya estaba 
en medio de la tropa enemiga la inula cargada 
de mis papeles; va·rios hombres armados de fa 
caravana acudieron á mi lado; y uno de ellos, 
hallándose todavía distante diez ó doce pasos, dis .. 
para su fusil á la ventura: la bala pasó silvando 
por mi oido · derecho. Todo Jo dicho fué obra 
de un minuto. Viendo los beduinos nuestro buen 
continente, tuvieron por conveniente retirarse. 
Habiéndonos saludado continu.-.ron su· camino res­
petando nuestras fuerzas , pues ellos no ·pasaban 
de veinte ginetes solamente armados de lanzas. 

Siguiendo la ruta hácia el E. N. E., á las cua• 
tro y media de la mañana hice alto á la orilla 
de un canal, .junto á algunos cortijos, donde tri;. 
Uaban el grano. 

Continuamos la marcha á las diez de Ja maña­
na hácia el E. N. E., á traves de colinas de roca 
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caliza, donde se ven algunos olivares. Á las tres 
de la· tarde entramos en Alepo. 

Dicha ciudad, Uamada por los árabes Hhaleh, 
ha sido-objeto de tantas descripciones, que casi 
todo cuanto se pudiera decir no seria mas que 
pura repeticion: frecuentada continuamente por 
multitud de europeos y estranjeros de todas na­
ciones atraídos por su gran comercio, es casi tan 

· conocida como una ciudad de Europa ; solamen­
te diré que :encierra muchos hermosos edificios y 
cantidad de mármoles de toda especie; que la gran 
mezquita, sin ser magnífica, es hermosa ; que las 
caJles están bien empedradas, los bazares cubier­
tos de bóveda con lumbreras, aunqué los de Da­
masco son mucho mas ricos y mejor abastecidos; 
que hizo un calor insoportable durante los veinte 
primeros días de setiembre, hasta la víspera del 
equinoccio ; y que hubo en la · misma época una 
fuerte tempestad sobre las montañas del O., des­
pues de Ja cual la atmósfera quedó templada. 
Vese entre los .cristianos y judíos la estraña com­
hinacion · del sombrero de tres picos con la larga 
ropa oriental. 

Todo el tiempo de mi residencia en Alepo es­
tuve enfermo, y casi en la imposibilidad de en­
tcegarme á la mas Jijera ocupac1on. 
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CAPÍTULO XII. 

Viaje á Constantinopla. - Aotioquía. - Tarso. - Mon\~ 
Tauro. - Arco Tríunfal. - Hordas de pastores turcoma­
no~. - Modo de víajar en Turquía. · - Ciudad de Konia'. 
- Assiom Karaissar. - Kuta1eh. - Cordillera del monte 
Olimpo. - Scutari. - Entrada en Constantinopla. 

SALí de Alepo el sábado i6 de setiembre á las 
cinco de la mañana, acompañado sol amente de un 

esclavo, un talar, algunos muleteros, y cinco fu­
sileros de escolta. 
, Caminando hácia el O. con una 1ijera ioclina­
cion al N., subí por un pais desierto, enteramente 
de roca caliza. A Jas ocho y media me encontré 
junto á un lugarejo, donde nos dejaron Jos solda­
dos de la escolta para regresar á su casa; porqué 
á cierta distancia de Alepo , ya no hai miedo de 
ser robado por los beduinos ó ladrones que ~odan 
rondando los alrededores de la ciudad. 

Hai en aquel paraje, al lado del camino, una . 
~scavacion perpendicular de forma casi elíptica, 
de mas de cien piés de diámetro medio, y cua­
renta de profundidad. A mitad de Ja altura se ve 
una galería que da vuelta, y las aberturas de di-
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ferentes cavernas. Piensan los musulmanes se.r 
aquellos los restos de una ciudad sumergida. Los 
cristianos de AJepo aseguran haber sido antigua­
mente un anfite~tro para los com'bates de bestias 
ferozes; y esto parece bastante probable. Tambien 
es posible sirviese aquel monumento de cárceles 
ó catacumbas ; -y tal vez fué una inmensa cister­
na. Y o no me atrevo á decidir cosa alguna sobre 
el particular. 

Desde allí va torciendo mas el camino hácia el 
S. O., á traves de las rocas que me fué preciso 
subir y bajar hasta las diez y tres cuartos, que 
me detuve á almorzar en un . pueblecillo !Jama­
do Tadil. 

Siguien~Q .la marcha á las once y media, pasé 
á cosa de la una por otro lugarejo llamado Te ... 
reh·; y de allí, despues de hacer alto dos horas, 
entré en una grande y bella lJanura JJena de pue .. 
hlecillos: á las tres y media , acercándome á la 
direccion del S. O. y pasando por un pueblo ar­
ruinado, atravesé la grande pohlacion de Hazeni 
al ponerse el sol , y fuí á dormir á las seis en uo 
lugar cuyo nombre es Mortahua. 

1 

Dicha llanura, cuyo terreno es hermosa tierra 
vejetal, está mui poblada; mas por desgracia no 
posee rio ni fuente, y los habitantes no tiene• 
atra ~gua que la de los pozos y cisternas. 

Todos aquellos pueblos ofrecen muchos vesti­
gios y restos de monumentos antiguos ; y preso-
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mo· datañ · lá misma época 1 ás cisternas ·gúe -existen. 
A cadá paso se encuentran fragmentos de cornisa~ 
y otros ornamentos de arquitectura, hacinados co,s 
piedras brutas, que sirven al presente de tapias 
á las tierras,. así como los fragmentos de colona~ 
para cubrir Jos pozos. De este modo la mas¡o dei 
tiempo, siempre mas poderosa qué los vanos es.:. 
fuérzos del hombre, restituye ·á Ja naturaleza ló 
que eJ arte Je babia arrebatado. 

0 'J,7. 
; ;¡ 

Caminando hácia el O. á las cinco y media de 
la mañana, salí poco después de dicha Jlanurá 
para entrar en un valle bien Cultivado, cuyas CO• 

Jin:is estaban llenas de olivos . 
. Sobre las siete tuve que atravesar una gargan­

ta difícil; y ltiego, bajando y subiendo cuestas, 
desemboqué á las nueve en un grande valle, don­
de está situado el pueblo de Armana. Una hora 
despues hice alto junto á-una •fuente situada al Ja. 
do de un jardin, y cuya agua es-é6cefonte. Aque­
JJas montañas de roca árida-tienen el mismo as­
pecto que las de Jerusalen.' 

Miéntras nos estábamos desayunando, se pre._ 
sentaron seis muchachas á la parte · interior de la 
cerca del jardin; pudiéranse· tener por 1o mas se­
lecto del pais, ¡ tan hermosas ~ran ! La blancura de 
su.s rostros deslumbraba, y aun los emheJJecian fos 
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ojos mas hechiceros del, ·mundo. Un seto de espina$ 
que las separaba de nosotros, las hacia al pare­
ce1· mas atrevidas; así es que se cuhrian y descu­
brian la cara á su voluntad. Noté que no estaba~ 
1,iotadas como las mujeres de África, y solo tei­
nian u.n poco de negro al r~dedor de los ojos. En­
viéles una cajita de dulces, y ellas me tiraron un 
ramillete (he aquí un hermoso principio de ro­
mance): pero no me fué posible descu.brir ente­
ramente su traje, que era lo que mas deseaba. Á 
las once nos separamos los mejores amigos del 
mundo, y yo continué mi viaje . 
. Al principio hube de trepar pot una cuesta 

mui empinada, rodeada de precipicios. Á medio 
dia llegué á la cumbre, desde donde se descubre 
el lago Caramort, sobre tres leguas distante hácia 
el N. N. O. Llegué á la una al pié de la monta­
.ña en medio de unos oÜvare$, Mandé . preparar 
las armas, porqué los turcomanos y las tropas 
-de Kuchul( Ali, bajá rebelde, el cual ~e hallaba 
.cerca de S~andrQu.n ó Alejaodreta, hacian incur­
siones en el pais y estendian sus robos hasta allí. 
Sobre las ·tres. nos hallábamos en 1a orilla dere­
cha del Yad el Aassiú Orontes, junto al cual se 
ve un pueblecillo por nombre Hamzi. 

Pasamos el río, cuya anchura no pasa de cien 
piés, en una barca sin calafatear, y que hacia 
agua por todas partes. Dirigíala un hombre con 
una larga percha, miéntras otro no cesaba de 
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sacar el agua de la barca con una grande pala; 
mas no bastando todos sus esfuerzos para eva­
cuar 1a gran cantidad_ que entraba en aquel débil 
barquillo, veíanse obligados· los dos barqueros, 
despues de cada travesía, á sacar 1a harca á tier.;. 
ra y volcarla, á fin de desembarazarla del agua 
que quedaba allí. ¿ A qué época deberemos re­
montar los conocimientos náuticos de aquellas 
buenas gentes? Habiendo reconvenido por el fa­
tal estado de su lancha al inoderno Caron, cuya 
blanca y venerable harba en nada cedia á la del 
barquero del Aqueronte, me respondió aguarda­
ba otra nueva de Antioqnía; prevíoele que era 
necesario tener de repuesto cantidad de brea y es­
topa para conservarla en _buen estado, pues de lo 

· contrario en pocos meses no valdria mucho mas 

la nueva que la antigua. Pareció admirado de 
semejante consejo, como de cosa nunca oida. Des­
pues de un instante de silencio me respondió: 
que se aprovecharía de mi aviso, púes le pare­
cía escelente. 

Mandé acampar en )a orilla izquierda del rio. 
El agua corre tan mansa en aquel paraje, que 
es imposible reconocer la dircccion de la corrien­
te , sinó se echa un cuerpo flotante. Su mayor 
profundidad es de cuatro piés y medio ; los bor­
de~ son arciUosos, cubiertos del cieno del rio, 
cortados casi perpendicularmente, y de diez y seis 
piés de altos. Abunda en pesca. 

TOM, 111, 16 
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Dirigíme hácia el N. á las cuatro ·y cuarto de 
la maña~a, siguiendo la falda dé diferentes mon­
tañas. Á las siete pasé un puetJte ·de un solo ar­
co, bajo el cual corre UQ ríachuelo. Al bajar ~ 
1a orilla opuesta me presentaron un pescado de 
mas de un pié de largo , que acababa de saltar 
á la arena, y aun vivi·a. 

Torciendo el camino hácia el O. N. O., ati;a­

vesé sobre las siete y media otro puente elevado 
sobre un arroyo como el anterior: ambos des­
aguan en el Orontes. Á las ocho llegué junto á 

una hermosa fuente de agua viva, donde hice 
alto para almorzar. 

Á unas cuatro millas al N. de dicha fuente 
se halla el Bahar Caramorl ó lago de Autioquía, 
formado de varios ríos, y cuyas aguas se descar­
gan e.n el Orontes. 

Tras un descanso de tres cuartos de hora , dí 
vuelta á una m'.>ntaña elevada, luego atravesé 
otras pequeñas, siguiendo las riberas del Oron­
tes, el cual en estos diversos puutos tie'nc la mis­
ma corriente insensible é igual anchura. Volvien­
do despues casi al S., entré sobre las once y media 
por la puerta de la antigua Antioquía, y despucs 
de cam.inar media hora mas por entre huertos ea 
el vasto recinto de sus. antiguas lliuraUas, llegué 

, 
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i la.ciudad nueva, cu.ye>. gobemádor,,.turco de Jia-. 
eiQo,,. .me alojó: en su casa. , .. ,¡. ,. n .. : 

: Despues de puesto el sol, se .. sir~ió la cena. 
Oeo.cluida, se Jevantó el gobe1mador ánt~s que· to-. 
dos, y alzando c~nalmente .lá. vista .al cielo des­
cubrió un cometa.· _Díjolo, y 'Yle:lhrimos á mirarlo. 
Todos -se pusier.oµ á temblar ,y .cada uno temía 
por sí; mas logré ;calmar los· espíritus • 
.. : Llamábase ,dicho· ·gobernador: eJ.Ha'dj Be'lt,r 
Á&t>., personaje mui apreciable, ,pero me Henó 
tánto de obsequios ,y muesttH -,de: ~a riño, que yo. 
no disponía de un ,momento. mio; pues siempre lo 
tenia á mi lado. 

Apénas Jlegué, mandé órden á -Suaidie, que es 
el puerto mas cercano, de t.ener un barco pronto 
para conducirme á Tarso. La causa de hacer por 
mar esta travesía era el peligro que hahia de em~ 
prender eJ viaje por aquella tiérra, infestada á la 
sazon por los salteadores de Kuchdk Ali. 

'Antioquía, llamada por los , tuDCOs . . Á11talda, 

cuanta quince mil musulmanes.; tres mil cristia-. 
nos de todos. ritos,, y. ciento cincuenta judíos. · Se 
haUaba por entónces en· Damasco · el patriarca 
griego de Antioquía ,· y el· pat_riarca catóJico en 
Jas montañas. , , · 

La moderria Antioquía no ocupa sinó una pe­
queña parte del espacio sobre el cual estaba si­
tuada la antigua .ciudad, cuyo vastd recinto de 
muralJas subaisteJoda.vía pH& 'atestiguar su pa-
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sada grandeza. ,Dichas·mut"~Ua& ·.rcornprenden. iui 
espacio de mas de media legua: .du diárneho, y 
encierran algunas· montañas con fortifreaciones 
antiguas que se estieoden 'hasta la llanura. Son de 
piedra , medio arruinadas y ianqueadas de torres 
cuadriláteras _á distancias ~siguales, La autigu:r 
puerta por donde ~entré, c;s magnifica; pero ame..; 
naza ruina de un n1omento· á ,otro. . 

Ántes de entr.ar por ella, _ víi sobre mi izquierda 
una montaña cuya parte infeiior, cortada perpen­
dicularmente, presenta 1a forma de una fachada 
de edificio con una . puerta cuadrada en ,medio 
muí bien cortada, y varias ventanas abiertas en 
la roca con igua I perfeccion; Jo cual parece indi­
car subterráneos mui interesantes para un anti­
cuario. Las montañas comprendidas en el recintQ 
de los muros tienen asimismo algunos cortes per­
pendiculares, de donde salen varios manaotiales. 

Las calles de· Antioquía son angostas, mas tie­
nen aceras , bien· empedradas y altas á ambos la­
dos. Las casas son de piedra seca, y ofrecen un 
golpe de vista sombrío y monótono; y son fas 
primeras que vi cubiertas de tejils desde mi sali­
da de· 1a Meca. Todo indica ser aquel pais en es­
tremo lluvioso. Los habitantes mezcJaJJ el agua 
con nieve para refrescar sus · bebidas. El clima 
es m,1s frio que el de Alepo, donde no nieu. 
Parece ser la seda la pcincipal produccion del 
pais. El agua y alimentos son buenos; y el único 
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pan que se gasta son las tortas árabes. Al llegar 
allí encontré varias -mujeres, caai todas ,.de una 
hermosura perfecta. 
: Hf ,·gobernador es :dependiente del bajá de Ale­
·po~ lleva un tren n1agní6co, y segun 1J1e pareció 
durante el.tiempo .Je ,ni:permanencia, mantiene 
en buen ·órden el .p,ais; ' 

d' i9. 

Á medio dia recibí aviso de hallarse ya cor­
riente el barco.· Quise partir al instante, pero 
me· J/í obligado; á . aguardar al día siguiente. 
· · Por la noche, despues de cenar, se presentó en 
casa del gobernador un oficial frances vestido de 
Tatar, procedente de Constantinopla, que iba á 

Persia; y creyendo ser yo á quien de_bia dirigh-­
se , dió querella contra un Tatar, porqué no Je 
suministraba, tan presto como él qaeria., caballos 
para continuar hácia Alepo. Despues de tranqui­
lizarlo é indicarle quién era el gobernador, ar­
reglé el negocio; hícele mis ofrecimientos, y par­
tió satisfecho de la entrevista (•), 

• Dicho oficial es M. Ti-uilhier, comnridante de artille-
1·ía del rjc.h-cito del mediodía de España. 

( Nota ,lel E,lilor.) · 
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• 1 Despedido! clel honrado gobernador , pattl , 
•las ocho de la· ma~ana:;,y.:·d~pues de atravesar 
el 0romesrpor lJn,pu'lnte., ·segufda orilla,dere­
cha á corta distancia, subieodp i y ·bajando· moe• 
tañas y dando mil giros, los cuales no me per­
mitian observar exactameqte la direccion de mi 
ruta : creo no obstante fué generalmente hácia el 
-0.·fü o. ·, !; , t; ,,;¡, ·: 

. Á las diez, hice alto·~º un· ~nton plantado de 
bellísimos jardines,. y siguiendo )a misma díreo ... 
~ion, llegué• sob11e I las c1os · at elhhucader.o de 
Sual'die, sobre , la's brillas del Orontes, á poca. dis-
itaoHa d~l -mar. , : , t 

• 'El pai5;·.que deja~a atrases deilici~sJSimo, inter .. 
·pola·do •qe montañas y ,valles;, ·y t:otlo cybierto. de 
Ja mh$'1ricá ~jetadon, )y;her"'~ ,bbsqueciaos. 
-EJ¡carttino; aunqaé malp~ se,patéce ,mas bien á. las 
Un.das , grutanJe hn · jarliiri ~e- recreo . que á una 

canetera- teal: · á, oáda paso lo. íatr.áviesan arroyos 
ó riachuelos de .água ·Jimpia.; lo! vaJJes .se ren cu­
biertos de jardines y plantíos, entre los cuales se 
distingue particularmente la morera blanca, que 
forma pequeños hosquecillos entrelazados de vi­
des, granados, y otros árboles frutales. Numerosos 
rebaños de todas especies cubren Jas montañas y 
parte de 'ft,~_Jaouras. El majestuoso 0rontes, en• 

.... ' --· 
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grosado por Jas aguas del lago Caramort y por 
inumerables arroyos, corre apacible por medio 
de tan gracioso paisaje : todo en fin anuncia en 
aJque(}Q$. s.i~ipJ ~ticimtados . l,as • cercanías del lugar 
hilhit~d.e> ·por la beUá. :()afne • 
. ,.C0i~pQne$e el em~arca~ero de Suaidie de cinco' 

ó ,seis h4rracas., y: ,~~a. ca~ita donde viven algunos 
empleados , de la -aduana~ , . 

: · Emharquéme en una chalupa á Jas siete de l4 
Jarde, y una hora despues ya estaba en la emho­
t:Jdu.ra del rio. El mar estal>a terriblemente agi­
tado , la barra del rio cubierta de furiosas olas, 
y el cielo p,.rpfundameote, qs~tirecido por los grue­
'8s '. nuharrones que enlutaban, el horizonte. Espe­
rimeoté fuertes sacudidas en.Ja ·chalupa al atra­
vesar 1a bar.ca y ~ntes de lleg~r á la embarcacion~ 
Ja,cual, temiendo la proximidad de la tierra du­
rante Ja mU,ejada, había fqodeado á lo largo • 

. Apén.as ent,ré, die$ v:ela .á pesar del viento con­
t{a.rio. , 

r,¡: 1 ° de octubre. 

Despu.es de -navegar toda la noche y dia siguien­
te con:vientos diferentes y siempre contrarios, el 
buque atravc:só la . boca del golfo de Scandrun, 
y .fué á dar fondo cerca de tierra en la costa de 
Caramania á las ocho de la noche, la cual pasa­
mos á bordo. 
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Apénas desembarcamos por Ja maiíana ; una 
multitud de ganapanes con mulas y caballos, siem· 
pre á la espera de las arribadas con esperanza de 
ser empleados , se apoderaron de nuestras perso­
nas y efectos , disputándose á puñadas el honor 
de acompañarnos y escoltarnos. Verdad es que 
su zelo no iba desnudo de aquel interes personal, 
que en todas partes es el móvil de Ja conducta 
del hombre. 

Hai á corta distancia del mar una poblacion 
llamada Car.anlie, notable por la singularidad de 
su construccioo. Consta de un centenar de barra­
cas, suspendidas sobre cuatro palos, á nueve 6 diez 
piés de elévacion : cada barraca se compone de un 
simple ·enrejado de palos y cañas , y mas bien pa­
rece nido de pájaros, que habitacion de hombres 
civilizados. Súbese á ellas por medio de una es­
calera grosera. 

V í algo mas léjos otro pueblo mucho mas in­
teresante y mejor construido: á saber un aduar de 
pastores turcomanos. Las barracas son pequeñas, 
pero lindísimas y fijas ea tierra : consisten en tres 
enrejados de· cuatro piés de altura, rematando-ea . 
un techó de la niisma especie en forma de M·vé-' 
da cilíndrica; el enrejado de las paredes está g~~r:.. 
necido de cañas , cáñamo ó ramas , y el techo cu-
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J>ierto de pieJés. El cuarto; lado;;· sie,mpr-e abierto:, 
recibe de ordinario sombra de una especie .de ho~ 
jarasca con salida ó vuelo. No se ven :en dicho pue·• 
~lo sinó mujeres y niños; los hombres se emplean 
en llevar.el -ganado á pacer. Mas no por eso:'vi­
ven ociosas Jás mujeres ; pues se ocupan en hacer 
manteca, queso y otras elases de lacticinios con 
el mayor aseo. Consiste su traje en una camiu 
blanca, un ,jubon con maiiglis ajustadas ,.comuo~ 
mente de algodoo colchado, un zagalejo de algo­
don blanco , con un pañuelo al rededor de I" ca­
beza y cuello. Todas son blancas; y alguna'.s. her­
mosas. Las ,que tienen· niños de pecho , trabajan 
con la criatura colgada á la es pal da. Llevan el 
rostro descubierto , y aunqué musµlmanas , igno­
ran al parecer que la lei no permite semejante 
libertad.· Lo;"-!)iílos van bien vestidos·; co·n ·CaD1isa, 
chaqueta y turbante de color. 

Los hflÍ,itan_tes del canton , conocidos con el 
nombre le• turcomanos, son tan formidables con 
las ar'ma~n Ja mano ' como buenos' 'amables y 
honrados en sus relaciones sociales. 

Despues de andar tres horas por la orilla del 
mar sieuipre al N. E., entré en Tarso á las diez 
y media de la mañana. 

En el camino ví muchos btifalos y algunos ca­
mellos, cargados de bastos de diversos colores. 

Casi todos los hombres llevan camisa, calzon 
blanco, y ajustador con ma.n_~as dsttechas: otros 
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solo: :uaa cQ~l(fUeta ,sio mangas; atadá· con: un cioi­
tudotÍl, y uq·.bonete,,.blaoco, albo :y pustiagudo, 
rodqad.ó .de uu ,turbante. CaLzaoíde oixlinallio ~ran~ 
dcs:qotas.negras,·. . , ,.···: 
- ; /Iarsa. A ,Tarsis· (. pues de· .ambas ,maneras . se 
-pronuncia)·~ ~ju dad_ h~stante. coosiderabre ;. pero 
las, casas .. son .. tn\ti feas.ly de ,tier~a. Su pituacion es 
eri ,una v.asta: Jlanp.lla, . r,odeada de jar.idwcs , .no Jé,. 
jos, dal .rio. dond~rAleja-04ro . Mit.goo- icor.rió riesgo 
-de_;pemcer ,al haií-arse en él; yes::J~1laourasve~ 
cinas! al E. dé la ciudad.;. f~é el 1-gar ,donde YeJi• 

eiól al; desgraciado Daría. _., · ¡ 
,:, ;Á.lla sawd ·úpi@meote: hahiá un,~ropeo en-la 
ciudad~ :y iéra ~rancés,: . , ·. · 
-, , El a.Jgodon .y .seda s~a Jos p,;int:ipa:lea ramo, del 
com~rcio. delpaisr . 
, . · 'íf:oda. la noche: estuvo. llovieodó .• á, marea. 

'. ' . ¡ b 3. · : .: . . . 
:¡ .,'. ' • · . · ,· \ . 

~ Salí. ,á las siete de.lunañana r., de~e Juego $e~ 

guí la direccion1 ,del N, E.•~ medi;i. h9ra despues 
pásé i!I rio de 'l'ar.so sobre. u.:o puente de tres ar­
cm, y v9l1Ví · derecho a) N., siguiendo la misma 
direccion Jo restante deJ dia. · 
, -Sobre las nueve Hegué al estremó de la Uaou­

ra I y ,tuve que trepar por varias colinas; á cuya 
salida, me interné en la cordiJlera del .Monte Tau­
ro, compo.esta • á Jo m.én.os .en la par_te que vi, de 
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roca •jaspeada y tr.ápp:; ·uoas, Teaesi:em:11nbimes 
aasas, agt"u padas ,, otras .en. capas ;apizai:rab 'más 
ó 111étias! oblicuas, otras eri fin ~n ·Qgujas.lelevadí.;. 
simas·+· (ormad~ de:.ÍJ.Q.á¡reiJníoa .&1ptti,mas,per~ 
pe!]diculares , que ,presao&han ila.: :apariencia de 
Ja, ,éristalizacioa,.,;,.,:¿Qu~ outa ;CáSa!es' en .ef«;cto to..­
da. montaña primitiva, sjnó ;Ulll: ~nistaJi~acio.n , co­
losal? No·pdv~tiiastl"O de:granito BÍ.1deq>ó~údo, • 
. --€uhr~ esta parte . de' la ;cordWéiu sobethios 
bosques, cuyos. árboles mas. comuoes,soo .encinas. 
;cedros,- ,ciplieses. :Y, lentiscos. Todo cuanto ~ste dia 
;sel presentó'. á mis,.qoa ,me haoe ·presumir haber 
·sid<> las, montañas ~e Chipre, : en::época ~ira duda 
~motísima, ·contin~action- ·del monte Tauró,· Los 
-euadros .pintorescos, loi ma@ni:iicos~pllntos.de vis;. 
ta, lá&.sohet!bfas easbadaS'fo.rmadas, de .a.guas tan 
trasparentes :como el1·.biista:l,, que ,por..tod?s pwlr!" 
tts ,embele~ab.ui -m:is ejas '+ me haci:an seh~ir :vi va... 
,nehte :no'. 1poder dis&utat.,sioó de paso,Qe tan. de+. 
liciosos: sitios . . , .' 1 r, i , i , , . ' , . · , . 

Llegado ~ lo. alto :vl ,u,ia taotigua·: .y magnific:t. 
calzada, construida de grandes piedras cúLicas, 
sobre un plano horizw:ital en 1a cumbre de la 
montaña hácia el S. E., y terminada en un arco 
triunfal.senciJlo, pero noble,· cuya parte .superior 
comenzaba ya á -arruinarse. 

Puede considetarse aquel arco como-un gran 
balean, que domina enteramente· las U:ahuras, tea· 
tro de la victoria de. A1ej,aQdio . JOQre ;{larí,o ; Jo 

1 . 
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cual:haga:tal·vez presumí~ fué elevádo ~· honor 
de didt(i) ,conquistador. La.cahada corpier,za tam. 
bien á desunirse · por la antigüedad. Á, la. eske~ 
midad septentrional, hácia la izquierda, advertí 
tina roca co_rtada en forma·:4e ft9ntispicio·ié pe7 

destal, en :el cual: había pl'C)h,ableménte· una ios..­
cripcioo; · pero me paréció.,enteramente borrada 
por la mano, inexorable del tiempo , que se hur~ 
1a de los esfuerzos que hace el hombre para eter­
nizar los monumentos de su orguJJo. 

Despues de una corta detencion á cosa :qe las 
tres, junto á una hermosa ftiente, llegué á las 
_cuatro y media al camino que va directamente 
de Alepo á Constantinopla , · por donde no pude 
ir á causa de la rebelioo de ' Kuchuk Ali. Parece 
haber sido aquel camino real mui bueno antigua­
mente ; mas en la actualidad. se haJJa en estado 
de completa degradacion. A las siete y cuarto de 
Ja tarde entré . en Diárde, en la casa de . postas, 
donde encontré cinco tártaros, que sucésivamen.;. 
te habían salido de Afepo \iotes que yo. 

Bien quisiera .partir temprano; pero acostum­
brando los tártaros á no salir sinó mui tarde, no 
dejé, á Diaide hasta las .seis de la mañana. 

El camino guió al N. N. E. hasta fas diez y 
. media, en que torció al -N. O.; á las seis de la 
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tarde hice alto erda casa ,d~ ;postas de 'una ·mise­
rable aldea, llamada Wadicaschli, llamada tam­
hien por los turcos Ululdscla. 

Á medida que íbamos adelantando hácia el N., 
Ja parte del monte Tauro ·que recorríamos per­
dia gradualmente su belleza , y al fin no: presen­
taba síno .rocas peladas, cuyas cimas por el lado 
N. estaban cubiertas de nieve: caminé todo el 
dia junto á varios ríos y fuentes de agua riquísi­
ma; á las tres y media me hallé en pais mas abier­
to y llano; á Jas cinco pasé por Jas inmediacio­
nes de algunos pueblos rodeados de jardines y vi­
ñedos: era tiempo de vendimia,· y los habitantes 
me convidaron á comer uva , y me regalaron ces­
tiJJas llenas de esta deliciosa fruta. 
· Durante la jornada vi pasar tropas de camellos 
poco diferentes de los de Arabia y África: tienen 
fas piernas delanteras mas cortas y gruesas que 
las de atras , el cuello mucho mas fuerte , y toda 
la parte anterior del cuerpo mas cargada de lana. 

Tambien encontré varios grupos de pastores tur· 
comanos : pero ¡qué diferencia entre ellos y los 
pastóres árabes! Los ho01hres, mujeres y niños 
todos van bien vestidos: los camellos que condu­
cen. sus efectos, y )os enrejados de sus barracas 
por encima , están cubiertos de hermosos tapizes 
turcos. Al parecer disfrutan de todas las comodi­
dades y placeres de la vida pastoral; y entre ellos 
es donde se deherian buscar esclusivamente los 
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modelc,s, de :aquellos pastores;tan ctle:bradot1por 
loSi. poát..as~ · ' ·. , , ·. '. . .. ·, 

({ ·:5. 

Eran cerca de las o~ho .cu.ando me :puse en mar .. 
cha hácia el N~ O. por tin país de , colinas . áridas+ 
y Juego á traves de una, llanura ioeulta. ,Á, l.as on~ 
ce pasé poi: un lugarejo· infeliz,' cuyas . casas soe 
pequeñas· y de.tierra; en ~n cuatro horas despues, 
habiendo atravesado un ·río por ,un puente·, entré 
en Erehli, poblaciori situada en un. a-meno can­
ton poblado de jardines., sobre la orilla derecha 
del rió, el ctial corre · aJ. ·N. E. y y nó. en ,la orilla 
izquierda, como se indica en el mapa de Arrow­
smith. Es grande dicho pueblo; pero sus casas feas 
y de .tierra ó adobes seqalilos al sol , como en casi 
todos los pueblos de Ja Cáram'ania ; en cambio los 
jardines so.ri hermosísimos, y crián muchas fru­
tas ,. en especial peras gruésas y escelentes. La ave~ 
nida· de Erehli por el N., es una soberbia ala· 
meda plantada de elevados álamos, y refrescada 
á ambos lados por otros tantos canales. 

d' 6. 

Partimos poco despues de las siete, caminando 
hácia el N., á traves de inmensas praderías lle­
nas de ganado , sobre todo de búfalos, y pobla­
das de casitas circulares. de techo llano. Dcspues 
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de las· nueve rdejé: isóLre Ja déreciba:el ,p\lébl~·1~ 
Hart-an~ .situ-ad~ en·· la.oriHa,iizq11iierfilt,de: Ulili tif,1 
chuel-0. ,,1 .. . ¡, -· : . :;1: ::!,-:-: , <:: :;': 

De allí, torciendo hácia .:el O • . N., O+, y.,-l~g~ 
,li-ácia ·el N. 0;, por· medio de : vastas llanuras tan 
árid_as como las :moótañas,qu:e lás Jimitan;por aUl­
hos lados, á Jas ~ds de Ja tarde ~ejé: á mi ~zquier~ 
da una sa'Jina formada por un Járgo foso"' él cual 
rodea ima· montañuela de tierra-aislada ,, el agua 
que entra en :el foso, evaporada por el' caltu; del 
so) , deja un depósito de sai marina, hlanquísim,;,• 
y ésta la trasportan en camellos á los países cir­
cunvecinos. 

A las tres y media entré en·,el -pueblo de Ca• 
robig-11ar, donde dí descanso -á mi :gente. Es bas­
tante considerable ,. aunqué : mál:-edilícado, al pié 
de un montécillo tan árido cQmo la lhnura qulJ 
Je rodea; no se , ve un solo jardin, un · solo árbol, 
á escepcion de dos álamos que hai en la pobla .. 
cion. Tanto 'mas es de estrañar, cuanto qo fal­
ta agua en el llano. La mezquita de Carabig-nar 
tiene por defuera hermosa apariencia ; compóne­
se de úua gr.án cúpula, rodeada de otras mas pe­
queñas, y dos altos y delgados mina retos. V ése 
IOhre el montecilJo una antiguá fortaleza. 

En aquel paraje, como en otros.de Ja Carama­
nia, es notable un vasto edificio, el cual puede 
compararse á un templo de tres naves, en torno 
del cual descuellan varias chimeneas. Es una es-
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pacie de' khan -destinado á alojar la 'Cat'avana de 
fa l\'leca· •. Dé los cinco tártaros que:, encontré en 
Diaide , solo uno se adelantó : los demas vigila­
ban eo·.mf compañía. 
. Corito yo no· podia soportar el trote continuo; 

que es su m·odo de andar ordinario,. me veía pre­
cisado ii ir alternativamente al paso , ,y.tomar un 
trote targo ó galope cuando me quedaba cuatro 
ó quinientos pasos atras , lo cual me fatigaba mé• 
nos que el trote verdadero y sostenido de los ca­
ballos . tártaros. 

Sabido es hai en toda Turquía establecidas ca­
sas de postas; así es que cada dia mudábamos ca­
ballos , y -frecuentemente dos vezes al dia. 

Para -quedar uno enteramente desembarazado 
de los cuidados del viaje, se arregla con un tárta­
ro, quien se encarga de conducir, alojar, dar de 
comer al viajero, y pagar todos los.gastos-del u-. 
mino, mediante una suma convenida, cuya mi­
tad se abona al tiempo de 1a partida, y la otra 
mitad á su llegada, Para mi viaje ,de-A~po á 
Constantinopla me babia yo concertado. con mi 
tártaro con ochocientas piastras, y él suministra­
ba caballos para mí, para mi esc_lacvo .Y para l¡a 
conduccion de mis efectos, sin contar los gastos 
de comida y alojamiento , y otros accidentales que 

\ . 
tambicn corr1an por su cuenta. . · 

·' 
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' ' ' \ ; ,·. ·-q 7 ~ 
.1. 

:·Partimos ~ '!as: seis y media de la maiiana, di_: 
rigiéodonos• :11 10., á traves dé la misma Jlanurá 
árida'. l,.· Ja 'tiná·t cuarto llegué á 'Ismil, pcihr~' 
lugá~jo, :dóh8~ 8ebíamos hacer alto. . . · . · 

· •HáHans'e 'tfo tlicho camino varios pozos, á lós­
cu~les se baja po'-r una escáler~ 'de piecfra· hasta'. 
e}: nivel del agu¡> B'ajé á uno que tenia cio'cueota · 
escalones~ el ag·ua ·era e~celente. · 

· ' La llan'ura es toda arcillosa, y nó se ve en eJiá 
un· .solo árbol. · 

'l{:: 8 • . ( ' ; 

A ·las seis ménos cuarto proseguí mi ruta po; 
.ta- misma JJanura ·, ·primero al O. N! O. y Juego 
at N. O. Á lis ocho y media atra~esé ~na espe-· 
cíe de bosque que corta Ja Jlauura, y no es otra' 
cosa .que un grande espacio' cubierto de juncos'f 
otras';ptantas palustres, múi esp~·sas, de diferéntes 

' • f 

alturas, y en parajes hasta de doce 'j trece· piés.' 
Despues de atravesar aquel pantano seguimos nues•' 
tra ruta al 0;, siempre por Ja Ínrsñla · lianura, y; 
á las dos de la tarde hicimos nuestra ··entrada en 
Konia; capital· .fe- la Cara-manfa; que es la anti-· 
gua Icomum. Hállase situada t!r1 la estremid;d oc'-' 
cidental de aquetla ·11anura desierta y a·l pié de' 
una ·c~d~na de montañas poco elevada;, que li-

TOM. 111. 17 
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mitan el horizonte al O. : hai varios jardines por 
el lado de mediodía, y · aun algunos por Ja parte 
del N. Lo que ví de la ciudad me dió de ella bien 
baja idea, auoqué es Ja l"esideQcia deJ bajá de Ca­
~amaoia. Eocier~a vastos cellle~t~~i,s, donde ca~ 
da _sepulcro está marcado por ~~ me~ra ·tosca de 
siete á ocho _piés de :ilta y poc~ ,.n11s de uno di', 
ancha , éuatro dedos de espesor., '.Y colocada ~~r­
t;calmente : la multitud de aq.ueJlos groseros mq!"'l 

numen tos en . ta_n corto espacio, ·af~cta penosa~n"l 
te el ojo del observador. Las .ca~as son Qe .tie,rr.t-¡ 
ó, ladrillos cocidos al sol como ,las , de Ju· a~eas 
mas pobres. V í no obstante una cas3: de heUa ap~ ... : 
riencia con kiosques ó belvederes, y grandes ven­
tanas rasgadas en las· cuatro caras del edificio. 
Pero todo: aq~ello está construido de mablriaJes 
iguales á los_ de las ·otras casas. Pretenden que d~--'. 
cho edificio, et cual por su forma y gqmdez~ p~· 
diera U amarse palacio , · fué cpostruido por u~(>,, 

que aprendió en tierra . de cristianos Ja . a.Jq1.1imia 
ó arte de h~cer. oro , y por este medio .se hah:ia­
~echo sumamente ricq. ¿ Por qué. aqu~llos infieles,: 
lllÍé~tras viví entre, ellos, no me quis.ierpn ense'."': 
fiar arte ,tan útil? Segura-meo te no, empleara ;lqÍS• 

tc¡s~ros eo levantar un~ casa .en Ko"ia~. El e~fi.­
cio .en cuestion sirve en la a'CtuaJi~a~Ldtt oospj..­
cio .á los pobres.· Vi asimi~ por ~efuer~'· tres; 
~zquitas c;le apariencia igualmente magnífic~ ;e~: 
gr~n.des cúpu.J~s, .Y minareto~ al&os y ~elg1uJqs • . 
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· ·Cierrán · la parte inferior de la ciudad altas mu­
railas, flanqueadas de torres cuadradas , y reves­
tidas de piedras sillares: nótanse algunas inscrip-­
ciones turcas ; pero la obra es de construccioo 
griega, como lo acreditan los · leones y demas fi­
guras esculpidas que aUí se encuentran. 
· · Al entrar en la ciudad vi varios muchachos de 

di-versas ,edades , todos lindos ion colores de jaz~ 
mio y rosa , bien formados , y aseadamente, ves­
tidos. Al ver los no pude ménos de reconocer y 
bendecir los cuidados mas attivos é ilustrados de 
las- mujeres de aquel pais, y recotdar con senti-­
miento penoso la indolencia _ de las egipcias y ár~r 
hes·, cuyos hijos son tan asquerosos y repugnantes. 

· El pan que se come tanto en Konia como en 
toda la Caramania, es en tortas de un pié de diá­
métro, ~obre una línea ó ·linea y media de grueso, 
de suerte· que se asemejan, . fuera del 'tamaño, á 

las obleas ·de Europa. Cómense dichaS' tortas cuan­
do · están tiérnas; sirven tambien pará envolver 
alguo ave ó· ca:rne · de otra _especie, como pudiera 
hacerse con un pliego de papel. 

·úsanse en toda la Caramania carretas con rue· 
das de tablas , pero bastante bien montadas. 

Y a _se · ha debido notar por Ja relacion que aca­
bo de ·hacer de mi viaje, ·no hallarse entre Ismil 
y Kooia montaña alguna 'de las indicadas en e·t 
mapa de Arrowsmith. Por lo demas, su costa dd 
Asia menor · me pareció bien hecha1 .y estas-lijeras 
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inexactitudes podrán de.,aparecer en · una nueva 
edicion. 

\ 
~ 9. ' 

Salí de Konia á las ocho de la mañana, diri­
giéndome hácia el N. E. y el N., y siguiendo la 
llanura al pié de la~ montañas. A las dos horas 
y me<lia comenzé á subir algunas colinas, y des-. 
pues de doblar la falda opuesta de las montañas, 
llegué sobre la una y media á su esfremidad N.;, 
do.nde tomé la direccion def O. hasta Ladilt , al­
dehuela situada en una eminencia entre los mon-. , 

tes; entré en eHa poc(r ~ates de hs tres. 
La parte de montañas que acababa de recorrer 

se compo~e dé esquitas ~rcillosas y jaspeadas á 
hojas pequeñas en estremo sutiles,- dis.puest~s en­
capas perpendiculares p d~sigualmente inclinadas, 
sin rastro alguno de vejetacion, escepto algunas 
pequeñas .plantas berb.áceas , agostadas~ y mator­
rales en los alr,e~edores deJ pueblo, do~de no obs- . 
tante se hallan j,ardines y buena agua .. 

Habiendo caido_ malo uno de los tártaros que· 
ine acompañaban, nos vimos precisados á detener­
nos. Érame sin embargo indispeµsable Jlegar á 

f onstantinopla cuallto ántes. Con este objeto ofre­
cí cien piastras ~as al tádaro , si hacia Uegáse-· 
mos ~llá el domingo 18 del mes. Á pesar de la 
¡>rnme~a que me hizo, estaba yo bien seguro no: 
la cumplida á causa de su pereza habitual. Acos-
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tumbraba · acostarse á las siete de la noche , y 
no obstante tenia yo que despertarlo todas las 
mañanas á fas siete¡ sin esta prccaucion por mi 
parte no hubiera· podido hacer ·largas jornadas. 
V~dad es que semejante desidia no era vicio 
peculiar suyo, pues los demas tártaros no eran 
ménos perezosos que él. 

Segun mis observaciones y dircccion de la ru­
ta, s.e ve claramente no estar Ladik el O. de Ko­
nia' como lo indican las cartas. 

Dicho pueblécillo debió antiguam~nte haber 
tenido otra importa~cia, si se ha de juzgar por 
Ja inmensa multitud de vestigios magníficos que 
aun subsiste'n j como capiteles' pedestales, cor­
nisas', dos calzadas de piedra y algunas inscrip­
ciones griegas . . 

I> 10. 

· Partí á cosa de las siete de la mañana, con 
direccion al O. N. O. atravesando colinas. Torcí 
luego al O. por terreno llano, y pasé sobre las 
nueve por Kadenkhan , lugar po~o ·mas conside­
rable que Ladik: á las once y media atravesé un 

puente bajo el ~ual corre un r_io d~ agua clarí­
sima¡ y á la una hice alto con mi séquito en El­
culnn, lugarejo rodeado de jardines al pié de las 
montañas • 

. Viendo que no obstante la promesa de mi con­
ductor nuestra marcha era demasiado lenta para 
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poder Uegar á Constantinopla para el dia indica-r 
do , le amenazé mandarlo castigar ó castigado 
por mí mismo, sinó se resolvia á ser mas dili-:­
gente. El miedo hizo en él lo .que no pudo re~ 
cabar el interes, y desde aquel dia comenzó á 
apresurar la marcha. Despues de comer volví~ 
mos á montar, y salimos de Elguinn á las do$ 
y media. Atravesamos un pequeño rio, que des­
agua en un lago poco distante hácia el N., y de 
mas de media Jegua de diámetro. Tuvimos el 
tiempo tan cubierto que me fué imposible orien­
tarme; solamente juzgué íbamos· hácia el O. Á 
las cinco y media estábamos en el pueblo· de 
Árldt khan, y pasado éste se atraviesa ~o ria­
chuelo. Des pues de cerrar la noche_ pasé junto 
á varios pueblos ; en fin á las ocho y cuarto en .. 
tré en Akschier, Jugar_ pequeño situado en el 
declive de una montaña tan abundante en aguas, 
gue forman un arroyo, y á vezes un· pequeño 
rio en cada calle de la pohlacion. Dichas aguas 
se descargan .en un lago distante cosa de una le­
gua al N. E.' Akschier contiene ruinas que me 
parecieron restos de una antigua catedral. 

Mis tártaros, siempre perezosos, querían per­
manecer allí todo el dia siguiente ; pero me 
opuse formalmente, y á pesar de su repugnancia 
quedó resuelto partiríamos al otro dia temprano .. 
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0 11. 

Por' la mañana se ~e presentaron con aire in.;. 
q_~ieto; no me costó adivinar por su continente 
y señales tratab'an ,'de impedir parti.ésemos aquel 
dia ~ haciéndome pllrticipar de su inquietud ver­
dadera ó fingida po,r el tiempo, que al pare­
cer se disponia á la lluvia. Tanto mejor, les dije 
1:uando comprendí su designio, asl andarem0$ m~s 
frescos. Viendo inútiles sus esfuerzos para dete­
·nerme , se retiraron silenciosos á preparar los 
caballos. 

Partimos poco ántes de las siete, tomando la 
direccion del N. á Jo fargo de las montañas: á las 
diez torcimos algo mas al N. O.,. y eptramos en 
~1 pu~bl~cillo de Aisaltleiv . . 

Dicho viaje es delicioso: el caminante s.igu,e 
una carretera elevada algunas toesas sobre la lla­
nura que se estiende á la derecha ' y desde donde 
descubre en toda su estension , el lago que tiene 
dos leguas de diámetro: á la 'izquierda tiene ,lás 
montañas de las cuales se preéipitan millares de 
arroyuelos, y cuya cumbre remata en una segun­
da cordillera de picos cubiertos de nieve. Los 
~alles que circundan la falda , se ven Henos de 
pueblos, aldeas y jardines. . .. 

Despues de tnudar caballos dejé la poblacion á 
bs onee, y ~olviendo al O. N. O., desemboqué 
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m una vasta llanura, por la cual anduvimos en 
la direccion del O. ha_sta ponerse el sol. Hallán­
dose á la sazon ocupadas por el bajá y su comi­
t~v a todas las casas de Barafdo~,J>Uehlecillo situa­
do en el JJano, y donde debí~mos peri;ioctar; me 
ví obligado á ~lojarme en -qn~.cuadra en medi9 
de 'ios caballos. Todo el di~ h0abía~os tenido un 

' ,, . . .. . 
frio riguroso con fuerte viento · de, cara , acompa-
iíad~ de cuando en cuando·, de grapizo mui incó-:­
modo; y á pesar de la intemperie tuvimo~ q~ 
:iiacer un rodeo á la izquierda y. separa~nos ~~l 
camino real ' donde Jos habitantes del canton aca.::. 
habin de asesinar algunos tárÍuos. . ' ' . 

(C 11. 

Habiendo echado á andar á las siete de- la rn~.,. 
ñana hácia el O., advertí novedad en la marcha 
de Jos tárta,ros: los v·í unas vezes detener el paso, 
otras pararse y conferencia,r . entre sí con , un.a 
seriedad mezcláda de terror. No tardé en infor­
m¡irme de la causa ,de sus temor,s. El bajá que 
habíamos dejado en Barafdon acababa de mao­
dár ·c'ortar la cabeza al maestro d~ postas de ia 
éiud~d · á donde íbamos ; de consiguiente temi~n 
ser mal rei:ibidos, y aun hallar alguna cosa peor. 
.. Despues de deliberar, resorvieroo despachar de­
lante dos de ellos con un postilJon para sondear 
el, terreno. y o Jos seguí á p~so mas lento, y man-
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ilfhacer ~1,~ ju~to á:~11: pijzp, i fre~ie~lurtoes,:¡f 
de ·1a ciudad. Entónces otro tártart> ¡e,.'1Wa.ntó 
)iasta .c~rc_a ,~ lfls·. pµ~rta¡¡ 1 y s4li~tQe id posti­
.llon a•l ~c.u~nµ-o.,e~t:i;é ~on el en 4...ssiw-n·K.<Ma4~ 
,sp_r. ~<>h,r,e ta~ on,:~ de :la,~aQa.na' y :füí, tr•nq1¡1_i­
~ª~J,1te: á. ,iloj_arµi~ t4; l,a casa. de po:itas. El, hermano 
~~t.Jll~s~p ;de; post~· de~Jlpitado. ha}.}ia,JJe:vado 
ipn~cy lAA cab~ll9s y: refug~ád,ose á, 18§,IJlOntaoas; 
por fortuna.mis tá(taros .b~U~r()n .mé~lt,;.de.h~ex 
,,b.er. alrs<>l>ernadpr:ser yo 1.m enviada .de.l 'sJillan 

· ~fh."rif (i.e I lt; /lfee4. p1rca_·, del ~u/ta,t dei• f?J,u .. 
!a.n/i,J.op(~•;Á ~ta º?tici11, el gobernadQr y,..;u gen­
te se app;suraro~ á: Qfrece:rme.sus servicios ·Y. o.h.~ 
~quia¡:-~~- Hi~ieron 1;,us~a,r cab.allos,\y .obtave:la 

_ ~er,te¡¡;'\ ~e , pq4er_ partir, el d,ia . s¡gu;ieote •. 
La posicion de dicha ciudad. ~n .. el. mapa dé 

Arrowsmith no se conforma con mi estima geo­
désica de la ruta; per_o ¡suspendo mi juicio hasta 
llegar á otro punto geográfico conocido. 
· . Segun .~l ~ism,q, IIJ,.~pa · la, (;iu~ad., mira) al s:o., 
y el. c~lepre M,eapdr" ~ que .. nace en . la~ m:onUñas 
yecip11s ,. -corl'.e .. en_ Ja, misma _dir~ccion; yo he visto 
por el coµtrario que. la situacion. de. la ciudad 
es ;al· N. E.,: y el rio ;qµe atr/lV'esé sobre. un puen~ 
Je á GOrt.a dist~nci:i·, si,g~e .igual. dire.ccioo. 
, . Es As~om:-Karais~ar ~iu~ad .de hastante . este,n­
s~on -COQ varias ~ezq~it¡¡s·, un:i de las cuales .me 
pareció · ~~gnífica. Tiene lo mis,no qµe. Akschier, 
!as caUes convertidas ~-11. ~~royos _ó pequeños rios, 
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por fas·,aguas de las mbntáffas qüe l~'rodéan'pot 
fa e'ilatta ,def, 8. · · 
- ; ,Lás casas son de asp~cto tan triste·,· coino las 
de los otrOS'·puebJds por ·donde acababa de pa­
SH', No· ohstatite ef gtán frio que hacia, se ha­
Uaban·.eséelentes frutlfs,·tomo uvas, melones, t 
fas-. maoiarnts . mas delitádas. El pan es bueno y 
forma- torta$: de una pulgada de espesor. A la .sa-
ion se haliltban -ocupados en la tritla·. ' . 
· · Hai al s. O. de la po:btacioo una -'roca; aisbdt 
eu. figura de pan de azúcar-, formado por Ja rett .. 
11ion :de prismas irrégulares perpendiculares , de 
11uer~ ~ue parece cortado á pieo por tódas par­
tes¡ corona la cumbre un cá'stillo antiguo, el cual 
debió ser- en tiempos uba . :furtalezá se~ejaote á 
la de Gibraltar. . . 
-1, ' ' ,. 

O' 11 .. · 

Á-'las-och.o-y media· ~e Já mañana me dirigí 
háeiá el N, ·Oí ·,Después de, atravesar un arroyo 
no Jéjt>s de. la' ciudad,· seguí la Hanura hasta· las 
once: entóm:es : comenze á subir algunas colinas, 
y á ,Jas- doce y media encohtré un pneblecilJo ; á 

las dos y tres .euartl)s mi oonduetor párij· en otro 
lagarejo llamado Osmaokoi, y me alojó en \lna 
lóhPega caballeriza. Irritado contra él por el po­
co· camino que hacíamos aquel dia, y mala posa­
da :que,me_daba, cuando los demas tártaros tenían 

I 
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su buen alojamiento , Je dí una fuerte ieprim~• 
da* y en el acceso de mi cólera le .amenazc hal­
ce1:Je saltar 1a cabeza de un sahlazorsi continuaba 
po,táodose así. Acudieron los .demas tártaros; y 
me sosegaron confesando tenia razon, y-al instan· 
te fui trasladado á otro alojamiento mas decenté. 

No fué inútil la . reprimenda 'JUe hice . á mi 
tártaro : intimidado sin duda por el tono resuelto 
que tomé, me hizo aqueJla noche servir una gran 
cena, y el siguiente dia ántes de Jas seis · ya. es,­

tábamos en camino. Este seguia al ·O. N. O. pot' 
entre montañas. A las siete y-cuarto dejé á: Ja iz­
quierda á Altuntasch, pueblccilJo adonde pudié..­
ramos llegar u.o dia ántes, sinó fueran lositártaros 
t-an perezosos. De allí torcí al N. N. O., siempre 
entre montes y por medio de un bosque. Antes 
de medio dia nos vimos obligados : á ,abaQdonar 
uno de nuestros cabalJos qíre .se moría, : Una hora 
despues bajé una · larga cuesta, '-: tuya,.falda se 
halfa un :rio que corre aJiN. y se pasa por.un 
puente. A la otra orilla se eleva inmediatamenfx! 
otra subida enhiesta , mas no tan Jarga como la 
primera: de allí bajé á un ancho valle, llegando 
sobre las tres y media á Kutaieh, ciudad bastan­
te tonsiderahle y de hermosa ·vista ,•capital de la 
provincia de Nadulia . ó Na~lia ,; y residenctia del 
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bajá." Hállase situada en el decliv·e dé Úna cofi!la: 
-las casas, construidas parte de cantería, parte -de 
1111ade.ra, se ven enteramente pintadas; todas tienen 
grandes . ventanas, kiosques ó belvederes, . y -la 
mayor par.te ,¡oon,jar-dines que forman un sober­
bio icuadro.. La .. niont.aña que domina la ciúdád 
está coronada 'de un antiguo castillo. Las calles, 
por Jo ménos las que. yo anduve, son sucias, mal 
empedradas, y embarazadas en el medio por · un 
:arroyo de' agu;1 cenagosa. Ví dos merca-dos abun­
~ántemente surtidos de frutas' y · 1egu~bres ; la 
,carne es buena y barata; y el mercado de hui:­
nas , bien abastecido. llai · en la ciudad algunoa 
bellos edificios y ,varias mezquitas • 

. Lis,.caúetas que se usan en el pais son arras­
tradas por ' bueyes ó búfalos; pero tan estrechas, 
;que con ·dificultad (pueden llevar dos personas 
seqtadas. Los bueyes son de-especie. pequeña, con 
;Jas · astas tan 'cortas como los de la. costa de Ber­
berí:a; al cóotrario )os búfalos, ' tienen talla alta 
y::cuemos . e·normes. Sirven tambieo dichos ani­
males para la labranza; y ya' los babia visto en 
Antioquia servir de bestias de carga con los far-
dos. sobre la espalda. ·· 

'!p 15 y ~ 16. 

Mi ;conductor me obligó · á permanecer · dos d iás 
en. Katai'.eb, con, el pre testo . de que no podía en-
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contrar caballos. Aproveché aqueUa detencion 
para ir á visitar la gran mezquita, vasto y anti­
guo monumento de singular construccion. Su fi­
gura es cuadrada~ dividida en .·dos,nav-ás p!Jllales 
por una hilera de col unas' que ·aoc.upa; .d.esde J<ll 
puertá. hasta el · fondo. Estaban· reediúoáodo~- ái 
la época de iui tránsito, añadiendo. al:r~dQ11, 
una seguida de tribunas elevadas. Esta;siogelMi-:; 
dad, unida á Jas pinturas que ~dotnabaJ)·: e,1~hl11-, r 
rior del edificio, me chocó tauto,.que:me.c,e( lrálr-, 

portado de repente á un te-at~o, de ~roplld,; , , l 
Los arroyos que correo .por i:a,s calles son'.:ver.-, 

daderos torrentes, sobre los -e.u.ale& la· 11~cesidadi; 
de las comunicaciones ha obligado á . cch•r puen~: 
tes de madera. La eiudad está llena de· inuméra-: 
hle multitud de patos, anades y perros. · , ,_ 

b 17. . : .: .: : L, :, 

Partí el. 17 á las nueve y media de la maÑnái ., 
_ Despues de ' c,rti~ar la Uanur.a·. a.l N,,'me:haHié ,pó:: 

co des,eues de -Jas die11 en. un iHaaQ. inter!rumpiílo;: 
por colinas. Tuve gu.e pasa11 d~s Vfl6S, eltio P;ur~) 
sak ; ,la primera· v~z su c~Hi~nte \ha: al :O .. ;.' _la 
segunda al N; E. Al salii: de \l~: ~erm;Oiw,.ooisq'.ue! 
que atr~v(isaba el canÚoo, me.dirigí-b~da el:N. O,¡ 
á traves de la,s ,Qlp~taoás;. y. p~Jto·.er solhajé .al, 
llano por una.larga cuesta múi' pe:ndieote~ ~a. eual, 
me condujo _á un ·lugar~jt>, caai todo,«io~t.tuido:det 
rnade¡:a, y llamado Yea UK/u,¡ . '. i . . ,. , ,; , 
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018. 

-:,Lis primeros rayos del sol alumhl'aron nuestra . 
pártida. ,AJ :salil' del lugar teníamos en frente un 
pequeño valle--cuhierto de nevisca, del cual solo 
noi;s~uaba VD rio . . Al, cabo de media hora lle-; 

. gaa.os .áda éstremidad ch!l valle', siguiendo la di­
rcttbion )N:, N .. E.; ya habíamos subido á Jas mon­
ta-ñ.as ~1-,c11:mdo nos eoconuamos ,metidos en un 

· bosque,tl'JD :espeso, que á J.as noov.e de Ja-mañana,·1 
cou el:cielo raso y 110 soJ , brillante,·. nos parecía 
á vmes ,q.ae ,aun no -babia: amanecido. No obstan~; 
te ,á,. :~eobos adv:er.tí puntos -de vista' magníficos·; 
y-sitios,deiliaiosos ,rHrestádós p0r-millares de fuen-· 
tes .y arroyos .. l\J~has ch!·, aquel-lªs, ~st-abao ador-: 
nadas con un pequeño frontispicio debido á la pie­
dad musulmana~ y esto' daba Íl aqueJJos Jugares 
silnÑU8 Ja ·,Ít¡>Grienci1 de un -veidáciero jilrdin. 
Finplmedte. ·dtituln-í 1.á ,&hu6 'en , una--hondonada, 
áudocidre :Hegattll08 por una bajada· casi perpendi-, 

. culatt ,¡; las1 @nce:de .Ja >lnápan~ • 
. . 1Au.ftqúé pequeña; me· pat'eció- ric-.1 la poblacion; 
~a.ola vnías:y jal'dines, onya-s'producciones tras­
póttan,·los natura-les á gtan~t- distancias. -Como' 
di&fiuian .de· cierta comodHad:; · sus ·easas son hei'-· 
ihosasr,y hilen amuebladas. ·Las -caras de· los .habi­
tan~& n•, tienen la aparienda -d«! culz<ura de los­
de Caramania: la nariz es gorda, r eHos general-
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*Jén,e flftt:~, 1trj~tes ~ y . flUD :sQÚl.hríOf J: deséón­
l4cl.QA1-,,e.~,Q;JQs .b~h,reo~ ,en,ti:e Jos;m1UMJniaóes •. '., 
. . El! .r~~ ;84k~rii,,nQ. pllSa1pQr s~h.u-ti, ebmeJá~ 
dicw f~:~¡>ps-: ; , · i'. -, ,1:, .·. ,• ::,_j f i: ().•; 

r. Lai ,p))~~\P~d~ .per~~a. d~, .:ui :c.onducitor::me: ohli-1.. 
gó 4, '.qd~~:rm~ aUí ha~11 :elitU,1 sigwe¡nte~ no i>blH 

t~n.~ ·J~ .ide§~, que. · te~a, de) lleiar JctqaoloJáutes;i 

~ 19. 
Eran las seis y media de la mañana cuando 

eché ,á. ªíl~ª~· ~Qfl mi ~OP)itiva~ Diiril,fuaie ,,n•slra 
ma~ha.;J .:N". y .;J N; N~ o.~íCru*3do J.astmoh~ 
t.\í;ías ¡il~tgo ~uimoi:pP.r -;al~tm tiampo,Ia·!~11estar 
de- u.o ¡p.o~te, y- d«:s.de d} i, ,ha'j l:'udo pos' <11na: Ja11ga', 
cuesta _;á. ;UJl •vaUe. t&tre~ho. y ,,px~uJidQ', eortadoí 
por -~Jl. ~i<> :sohre el cual .foli un puente; entrames, 
en f'4zfrk,hq11 ~- las -OQ~, 1 cuarto. !.l 1:1 ·.: . , 

. ,~s. : Vezirkh,an· qqa aJ~e,.,--cornp~~sta·:taJLeq aii 

~taµ4,\~ 9e · i;:fi&tiaQOS _griegQs i á : lJ, OripJ:,i-aquit-r.,-¡ 
cJ.a:del·riQ_, :y® á l!'l. de-J1e1:ha.'coJD.4)_señala11 Iosí 
ma~ .. ,. ., . ,: ;} . '. !·'' 1·i ·; . . . 

De,pues de alg~tios, ~tHkd · de, mp.oio, -c.ooti­
n~é-~, ~~(ljo dial~ ,J~qciQll.@l N; y, N; N:. O.,. 
a\r~veraodo :fos j!lrdjQffi ··y ·planJÍO$·, de anl>l'etas 
~lancas :t¡ue c:u-hrep él v~Ue; hube Juego de 1Suhio 
y ha;'ar· qna mQQ_t~ñ~ elevada, á cuya falda -tuer .. 
ce e~ ~,mino há<.:ia el Q. Á las dos y · cuado es:~ 
Uhamos .eo u/He, puebJe.ciUo situado.en ·el foo"'f'. 
clo :de· un valle por ,e) ~uJ-1 q-uza un. rio •.. 
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- 11Poeó ~spuei d~ 'J>Uf!'Sf(jf el sol~; lleg6 un¡ oficial' 
de -·Mehellt4'd 1Ati>, l>ajá,cfe'Eg,r,to','tJDidlélVabá af 
goooiraoid~ .notkfo di;la'·I'eJtrffl' deI,fos ~~leses. 
Vino á visitarme. En su presenci-a 'réf)lrendi s~e.:.i 
rani<ente: á'ltffi¡! tá·rt:trOS,1 gire ;contábati :e·mpl1!ar, aun 
ca a tro: dias, pa:ri cond dai rme · ~ , .nonnántiriop J á , -y; 
oht11~e.,Ja. p»omes-al ~ 1. <f*le'.JJlé'gtltíamosÍien '410&. ! 'l 

I' ¡. -cf lo. 
• 1 ! 1 ~ 1 f ~ I 'f ' I , ' ', ~ 1 f. ; \, ' , .. , ·¡ ~. 1 •' t J 

, .. Campliencfoi ·su palabra- 11e ipusi~roíll ·en marcha: 
á-,las!:tl't\i de.:la·-n111ñ.ana lrácia el o. -N.O.· Atra­
ves~R:tlo '.por,,uo' paente 1el .rio distante :de' la po­
blaofon:, seh> •ipeaia; hora:',': Uegamos·. á · hrs monta­
ñásr (JU8 de•bí&mes ;p~~a-r-'para ir á Niééá. Á pesar 
dt :Jas • dii(;altadé$ d~ fa, '.rltU ·, marehahatnos, lije-. 
ramente en la direccion: ~I N. O.; trmando ro-: 
cas, bátt~cG&,y,á vezes-por el horfle de: horro~ . 
rosos· ;piedpicios: :afórtuna'damente nos: alumhta-: 
La·pufeótameate la hma inmediata d meridiano.' 
Al salir el sol ya estábamos en Isnik 9 Nicea. 

: Esta tiud;íd , céle-hré: eatre lds, '.erist~anes, désde . 
el concilio celeLt.ado, eri t!lla el año 3~5 de Jesu .. : . ' . , , ; 

cristo, es éomo 'Antioqura, Ún ·lugar:p~queño., ro-
deado de un vasto recirito· <le muráHa~ antiguas,: 
eo las éúales liai abiertas puertas majestuosas: su. 
situacion es ~ la estremidad orien1al de un lago, 
y en ·medio de ·una infinidad_ de• jaxdines. 

Descansamos. un pobo y. continuamos el viaje 
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siguiendo Ja riLera del lago : 1a tropa del oficial 
de Mehemed Ali se babia reunido á 1a mia. 

El agua del lago es dulce y potable, y· Jas ori­
llas formadas de casquijo menudo. Su figura es 
irregular y prolongada de levante á poniente. Cal­
culé tendria de cinco á seis leguas de largo, so- , 
hre legua y media de ancho. Rodéanla montañas 
por todas partes, escepto una pequeña U anura 
al N. E. , la cual seguimos durante hora y mediá. 

Á las once volvimos á emprender Ja direccioR 
del N. y N. O. , á traves de montañas cubiertas 

de pequeiíos bosques, y desde cuya cima se des...: 
cuhce toda la estension del l:igo. No nos cansftb:1-
mos de admirar aquel hermoso punto de vista, 
cuando de repente se cubrió el sol de nubes, y 
casi al mismo tiempo cayeron gtandes chubascos. 

Corríamos ent.ónces por una cuesta rápida, la 
cual hacían rcsLal:1diza el teneno arcilloso y fa 
Uuvia: mi caballo flaqueó por el pecho, y cayó 
de costado sobre mí' no obstante mis esfuerzos 
para sostenerlo : mas como la caída se verificó 
en dos tiempos y bastante espacio , no me hice 
mal : esta fué felizmente la única caída que he te­
nido en todos inis viajes de África y Asia. 

Poco despues de medio dia pasé por un pue­
blecillo, y á la una por un soberbio puente, de 
donde bajando ál fondo de un valle, seguí suce­
sivamente las orilJas de dos ríos, Jos cuales tuve 
que atravesar varias vezes. 

TOM, 111. 18 
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Apénas salí de las sinuosidades de dichos rios, 
me halJé sobre una antigua ca.Izada, construida en 
medio de un pantano. Entre éste y el mar se ha­
lla el misera ole pueblo de Hersek; vímonos obli­
gados á embarcarnos nosotros con los cabaHos pá· 
ra atravesar ,el golfo de lsnikmi,d, brazo de mar 
que se interna iJlgunas leguas en las tierras, y en 
aquel paraje tendrá sobre legua y media de ancho • 
. No siendo el viento favorable, nuestra lancha 
ó kaik, en lengua del país, tuvo que correr una 
larga bordada de media hora hácia eJ E.; otra de 
tres cuartos hácia el N. O. para JJegar á la orilla 
opuesta. Desembucamos en el puerto de una al­
dea poco considerable , donde fondean ordinaria­
mente los buques que hacen aquella travesía. 

Continuando desde allí Ja marcha por las mon­
tañas, llegamos á otro pueblo á las ocho de la 
noche. 

Para todo el camino que habíamos hecho en 
aquel dia contaban mis tártaros haber empleado 
tres. 

'9' 21 de octuhre. 

Al salir el so] se puso en marcha nuestra tro­
pa, con los peores cabaJlos que tuve jamas: así es 
que hacíamos mui poco camino. Seguimos Ja ri­
bera del mar de Mármara en la direccion del 
O. N.O.; reconocí primero las islas de los Prfn­
czpes, situadas é poca distancia de la orilla. Pa-
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sando despues por varios pueblecillos, y atrave­
sando una especie de necrópolis, es decir, un vasto 
campo de sepulcros, llegué finalmente á Scudar 
ó Scutari á la una y media del dia , y me apée 
en un café. 

Durante mi permanencia en Europa, entablé 
amistad con el marques de Almenara, á la sazoo 
embajador del reí de Espaiía en Constantinopla. 
Participé le mi llegada; y al punto aquel respeta­
ble amigo me envió su dragoman, criados, y bar­
cos para atravesar el bósforo; llevó su delicade­
za hasta el punto de destinarme en su casa una 
habitacion que babia hecho alhajará la turca, pa­
ra oo contrariar mis costumbres • 

• 
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CAPÍTULO XIII. 

Descripcion de Constantinopla. - El Bósforo. - El_ puerto. 
- El a·rsenal.....,.. Pera. - Top-llana.,._ Galllta. ~ Calles 
de Constantinopla. - Santa Sofía. - Salida del sultan los 
viérnes.- Mezquitas, - Eyub. - Reliquias del profeta. 
- Serrallo ó. (>&lacio del suhnn. - CarrttRjes. - Hippo­
dromo. - Castillo de las Siete•'l'orres. - Murnllas. 

SoN tantos los curiosos qu~. han visitado á Cons­
tantinopla , que .no pienso detenerme en dar una , 
completa descripcion de Ja ciudad y sus monu­
mentos. Sin embargo como seria inoportuno guar­
dar silencio sobre tan famosa metrópoli , despues 
de haber estado en eUa, y por otra parte á: va­
rios de mis lectores no les pesará hallar aquíá 
io ménos una sucinta relacion de dicha ciudad, 
daré una idea de cuanto ví durante miltébrta re-

- sidencia. Describiré los objetos tales como se o'fre­
cieron á mis ojos, sin atender á Jo que hayan di­
cho otros viajeros ; y como · á·ntes · de e"ntrar en· la 
c;:iudad viví en Pera algunos dias en casa del em-

,, .hajador; hablaré en pdmú fogat de los _objetos 
_ qu.e · me JI amaron Já atención allí. ·· · 

El Bósforo de Tracia, Jlamadó por Jos turcos 
el Bo&az,y el Canal por''.Jos 'cristianos, po1·qué 
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une el mar Negro ó Ponto-Eut.ino al mar de Már­
mara ó Propontide, á quien dan . los turcos el 
Dombre de mar Blanco , se halla situado casi en 
la direccion N. E. con diferentes sinuosidades, que 
hacen variar su anchura desde una milla hasta 
cuatro. 

Tiene el canal corriente tan · rápida como un 
rio_, y cuya direccion es del mar N~gro al mar 
Mármara. Dicho fenómeno lo causa la multitud 
de ríos que desaguan en el mar Negro , y la poca 
superficie que presenta á la evaporacion en lati­
\ud tan elevada; de suerte que si el mar Negro 
no tuviera desagüe por el Bósforo, debia nece­
sariamente crecer y estcnderse hasta que pudiera 
ofrecer superficie hastaute para establecer el equi­
librio entre la cantidad de agua suministrada por 
Jos rios, y la masa absorbida por, la evaporacion. 

La rapidez de la corriente es tal, que se han · 
de t.ener hombres apostados en .diversos puntos de 
fa o.~·illa para tirar con la sirga los barcos y ch­
lupas que no tienen fuerz:l: de remos para ven­
~~ la CQrriente cuando suben el caQal; hai tam- · 
~fon puajes donde las ag~as forman remolinos· 

. tan rápidos, que á. lo léjos se ve Je supedicie cu-
hier~a de espuma. . . . 
. Comiider.ando por qtra parte que el agua del 
mar Negro y del canal es tan salobre como _la · 
de los ~tras mares , no puedo ménos_ de creer debe 
nis.tir en eJ fondo delcanal una corriente con-

, ' . . . ~ ~ . 
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traria que hace entrar en el mar Negro el agua 
del mar Mármara ; pues de lo contrario seria im­
·pos'ible esplicar cómo despues de tantos siglos ha ' 
podido el mar Negro conservarse salobre , no 
obstante ·· 1a enorme cantidad de agua dulce que 
recibe diariame~te de los ríos , y la masa de agua 
salada que salé por el ·Bósforo. · 

El · balanze que debe producir la diferente gr:r­
vedad específica de dos masas de agua diversa­
mente cargadas de sal y que se hallan en contac­
to, contribuye igualmente á probar 1a necesidad 
de la existencia de la corriente inferior desde el 
mar de Mármara hácia el mar Negro ; · pues si se 
suponen dos colunas de agua perpendiculares de la 
misma altura en ambos mares, las cuales puedan 
comunicarse· por el canal , es indudable que la 

, del mar Negro, compuesta de agua salobre y de 
la dulce de los rios, será mas lijera que la del 
mar de Mármara , casi enteramente compuesta de 
agua salada : en coosecu~ncia el mar de l\f árma­
ra , para anivelar su peso al del mar Negro , de!.. 
he descargar en éste parte de su agua , hasta que 
Ja depresion de su nivel y e1evacion del mar Ne­
gro compensen la diferencia de gravedad especí~ 
fica entre las dos aguas. Por otro lado la coluna 

. prolongada del mar Negro , no pudiendo sostener-
se sobre el nivel de la coluna c'orrespondiente; 
echará sobre elia parte de su agua superior, para 
mantener en equilibrio el nivel de ambas colu-
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nas; 7 aquí tenernos la corriente superior esta­
blecida desde el mar Negro al de Mármara, y 
alimentada con Ja continua aflueDcia de los rios 
que se descargan en el primero. La necesidad de 
Ja existencia de una corriente inferior en seotido 
contrario, está igualmente demostrada por el mis­
mo principio, el cual asimismo indica debe ser 
ménus salobre el agua del mar Negro que la del 
mar de Mármara. 

Son notables las dos oriJlas del canal por gran 
número de arrabales, casi tocando unos á otros, 
y que forman como una calle continua de mas de 
Jegua y media de larga. Solo al pintor de las gran­
des épocas de la naturaleza, solo al autor del 
Mahomet y de Zai'ra tocaria trazar dignamente 
el espectáculo que presenta aqueJla inmensa calle 
acuática, eo medio de Ja cual he visto navegar 
toda la escuadra otomana con una multitud de 
barcos , y millares de chalupas y embarcaciones 
peque~as: palacios, kiosques ó belvederes sober­
bios , casas de recreo del sultan , de las sultanas 
y de los grandes del imperio , construidas con el 
gusto oriental mas esqui.sito, compiten por todas 
partes en lo selecto del lujo; las pintorescas co­
linas que guarnecen el canal se ven cubiertas del 
~as hermoso verdor y de lindas casitas aisladas; 
el grupo colosal de Constantinopla .se presenta 
coronado de una selva de minaretos, cúpulas y 
hermoso• k.iosques ,. todo pintado de mil colores 
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-interrumpidos por Ja verdura de Jos grandes veje­
tales; en fia el mar de Mármara termina el ho­
.rizonte al S.; y aquel magnífico conjunto forma 
un cuadro imposible de describir, pero cuya im­
presion no se borra jamas de la memoria. 

Mas allá de) espacio de legua y media se ven 
ya mas separados entre si los pueblos situados 
en las orillas del Bósforo; la embocadura del mar 
Negro está defendida por una fortaleza á cada la­
do del canal, y dos castillos antiguo.s en medio de 
Ja costa á derecha é izquierda: Ja torre de Lean­
dro se halla sobre uu islote en medio. Hai ade­
mas varias baterías de campaña sobre ambas ri­
héras, á Ja embocadura del canal en el mar de 
Mármara. 

El puerto de Constantinopla es el mejor del 
mundo. FónnaJo un brazo de mar, que se inter­
na sinuosamente en las tierras, entre la ciudad y 
los arrabales de Gala ta, Pera y otros, y está ro­
deado enteramente de colinas , y de consiguiente 
á. cubierto de todos vientos. El fondo es tal, que 
navíos de tres puentes pueden Uegar á la oriJJa, 
y. toro.ar tierra con la proa sin tocar con la quilla. 

Al ladp del puerto opuesto á Constantinopl~ 
se ~e .el élrsenal, donde couté catorce ó quince bu­
ques de guerra; unos enteramente ~guipados y 
armados, otros medio aparejados, y todos -bien 
construidos y co buen estado. Noté asimismo va­
rios buques ó cascos iotítiles, algunas lanchas ca-
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ñoneras, ·y en el astiJlero una fragata cuyos cons­
tructores eran europeos. 

El arsenal es vasto y bien provisto de mate­
riales. Contiene infinito número de cañones, ]a 
mayor parte de hronce ; una escelente máquina 
para árbolar; y un estanque de construccion, cu­
·Yº único defecto es hacer agua por el fondo: ocu­
pábalo entónces un navío de setenta y cuatro ca­
ñones en carena. Al lado del estanque hai dos her­
mosas máquinas para desaguarlo. Junto al arsenal 
está ]a casa de] capitan bajá ó grande almirante 
de 1a marina otomana : dicho edificio, situado á 

la orilla del agua, tiene soberbio aspecto, y un 
hermoso embarcadero. Detras se halla la casa del 
gefe del arsenal, y delante de Ja puerta una urna 
"Sepulcral que sirve de fuente. 

Viniendo de Asia para ir á Pera, arrabal don~ 
de residen los embajadores y negociantes europeos, 
se deseniharca de ordinario en Top-hana, otro 
·arrabal situado á la orilla del canal. Allí se ha­
llan · las casernas de Jos artilleros, y una batería 
de veinticuatro cañones , montados sobre cureñas 
de diferentes formas, para defender la entrada del 
·puertoi Vi en especial· una antigua culebrina·, de 
mas de · un pié de calibre ó diámett·o interior,· y 
diez y nueve de largo, destinada á titar halas de 

· piedra, de las cuales hai cierto número al lado' de 
la pieza. Las casernas son hermosas, y contienen 
cantidad de avantrenes y cajones. 
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El arrabal de Galata, contiguo á Jos de Top­
harÍa y Pera, es grande, mui poblado, y cerrado 
por una muraJla la cual toca á los arrabales ad. 
yacentes. Atraviésalo de una estremidad á otra 
una calle mas de un cuarto de legua de larga; 
pero sucia, mal empedrada , y casi enteramente 
<;ompuesta de tiendas .de comestibles. Las casas, 
casi todas de madera, inspiran melancolía. Aca­
baban de reedificar la mitad de dicho arrabal, 
consumida por un incendio el año precedente. ' 

La iglesia griega de San Dimitri consta de tres 
pequeñas naves bien proporcionadas, y sostenidas 
por colonas de madera revestidas de estuco, imi­
tando á la piedra. El santuario no tiene adorno 
alguno, y el templo es oscuro. Aseguráronme era 
una de las mas hermosas iglesias griegas que exis­
ten en la capital • 
. El paseo de los habitantes de Constantinopla es 

el cementerio, llamado po.r los cr¡stianos el cam~ 
po de los muertos. De consiguiente no es lugar 
mui risueño; pero domina parle de la ci~,,fad y 
del Bósforo, y se disfruta allí de un admirable 
punto de vista. Por aquel -lado ,hai tambien una 
Leila caserna, habitada en otro tiempo por las 
tropas regladas y disciplinadas á la europea, á las 
cuales llamaban Ní.r,dm Djidid; pero ya no existen. 

Para pas.ar de uno de dichos arrabales á Cons­
taritinopla ,. se atraviesa el puerto en una pequciia 
lancha con uno ó dos xe~eros , y se descmha1ca 
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en sitios cubiertos~ donde se vea (antid·ad de cha, 
lupas hacin:1das unas sobre otras. Estos almace~ 
nes son de madera, y se entra en ellos sin des"." 
embarcar. Á la puerta de aquellos edificios, por 
Ja parte de tierra, se hallan siempre caballos de 
alquiler aparejados y prontos á trasladar á los 
viajeros á su destino, á traves de las calles sucí­
simas, escarpadas, y llenas á uno y otro lado de 
talleres. y casas de madera, pintadas de colores 
fue1·tes, sin alinear, y formando unas con otras 
-ángulos entrantes y salientes en la calle sin uni­
formidad: allí se venden comestibles, confituras, 
tabaco, drogas , etc. 

Alojéme en un hermoso khan, construido de 
piedra sillería, sin otra compañía que mi drago ... 
man turco, mi esclavo y un genízaro. Era mi 
dragoman un ente singular; nació cristiano en Al­
bania , y pasó á estudiar la medicina en Europa. 
Despues de haber viajado cinco años con este ob­
jeto por Italia, Francia y Alemania, vivió dos 
años en Viena con el primer medico del empera­
dor José 11, en el mismo palacio de aquel prín­
cipe, con quien tuvo el honor de hablar yarias 
vezes. Entónces iba vestido á la europea: llegado 
á Constantinopla se babia hecho musulman, y á 

Ja sazon no tenia de qué vivir. 
Tenia algo de original Ja conversacion de aquel 

hombre. Como yo no hablo el turco , ni él h.a­
hlaha el áraLc, usaba uo lati~ macafrónico mez-
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ciado de italiano. Auoqué en las escuelas cristia­
nas no me han enseñado la alquimia , sin embar­
go he aprendido el latín , y. en yerdad nÓ sé para 
qué, pues no debiendo usar jamas este idioma, 
no Je hablo mejor que le hahJaba el doctor al­
hanes: p_ues el suyo era un Jatin itali.auizado, el 
mio un latin árabe. Segun esto figúrese cualquiera 
cuáles podian ser mis conversaciones con un hom­
bre , que unía ademas á una especie de instruc.;. 
cion confusa una mezcla de estravagancias singu­
lares de imaginacíou. Por · ejemplo, creía estar 
poblado el aire de multitud de espíritus ú hom­
bres invisibles, los cuales tienen accion directa 
sobre nuestros individuos, y forman una especie 
de confraternidad coµ algunos de los mortales, etc. 
Por lo demu era bomh1·e .de bien y sin doblez. 

La gran mezquita de Aya Sofía, antigua cate­
dral de Santa Sofía, es un edificio magn~fico. Su 
inmensa cúpula rebajada, ro~eada de semicúpulas, 
produce .pasmoso efecto. No me detendré -en dar 
,su descripcioo'; púes ya Ja han dado varios viaje­
ros, .Los cristianos pueden entrar, como e.n las 
d~mas mezquitas de Constanti11opla, median,te un 
pase del gobierno, quien Jo concede sin dificultad. 
La, paredes eitán revestidas de mármol, y las co­
lunas bastante bien conservadas; pero el techo 
éoq¡ienza á degradarse. La trihuoa del sultan nada 
tiene de hermoso; es una especie de jaula sostenida · 
de cuatro colunitas, y rodeada de celosías doradas. 
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Lo que hái de singular en aquel templo es una, 
multitud de palos groseros y cañas, colocados á 
lo largo de las paredes y al rededor de los pifa~ 
res : de ellos cuelgan pedazos de tela, tales como 
cobertores, servilletas, y aun andrajos·, para for .. 
mar unas como tribunas separadas, donde los pro­
pietarios solos pueden entrar para hacer la ora­
cion ó para leer. · Esto hace del t~mplo una es­
pecie de campamento mui ridículo. En el ángulo 
N. O. de la nave principal se ve un soberbio 
jarron de mármol, artísticamente trabajado , el 
cuál sirve de fuente. Nótase en una galería su­
perior una puerta de mármol en forma de mam-­
para , mui bien hecha é .imitando á Ja madera: 
· Un viérnes yí al sultan Jllustafá ir á la oracion 
pública, en la mezquita llamada Su/tan Djeami 
ó mezquita der sultan, situada en frente de una 
de las puertas del serrallo. La calle por donde 
dehia pasar el suftan se' hallaba guarnecida de 
dos filas de genízaros, desde la puerta del serra­
Uo hasta Ja de Ja mezquita. Mi . dragoman y mi 
geoízaro no querian acercarse, porqué ·al nombre 
del sultan todo .él mundo tiembla: pero yo pe­
netré por las filas, entré en el patio de la mez­
quita, y me coloqué en fa ·situacion mas ventajosa 
para ver bien . á su altt?za. · 
.. Fueron llegando sucesivamente varios persdn11-
jes de la· corle, rodeados de criados de á pié, y 
montando.soberbios caballos rica,me!lte enjaezados; 
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~chahan pié á tierra i la puerta de Ja mezquita, 
y los domésticos retiraban los caballos aparte en 

el patio. 
' Los genízaros de la guardia llevan ropa larga co­
tno los turcos,,pero de diversos colores á volun.:. 
tad de cada uno, sin otra seña] distintiva que un 
ridículo bonete de fieltro hlanco:..gris, ctiya parte 
posterior cuelga de detras, y cubre toda fa espaJ­
c!a : por delante les cae sobre la frente una plan­
éha de meta), donde como en un estuche hai encer­
rada una cuchara de madera tosca, que cada gení­
:taro está obligado á llevar siempre consigo. Andan 
sin armas, y solo llevan una varita en Ja mano. 

V í parecer en seguida diez caballos de respeto 
del sultan, todos de talla alta y pelo diferente, con 
grandes mantillas ricamente bordadas de oro y 
plata , y sillas cubiertas de un paño magnífico. 

Llegó por fin el sultan , montado en un sober• 
bio caballo, y precedido ·de treipta guardias hos­
tandgis, armados de pequeñas alabardas doradas. 
Á ambos lados de] sultan hahia cuatro oficiales, 
<)oe se podrián Jlamar pantallas del sultan, pues 
con 1os inmensos plumajes que Uevan en 1a ca­
beza , ocultan en tales términos la persona de 
su :t1teza, que ·es difícil verlo; pero yo ·le vi per­
fectamente de ·cara, y fijé en él mi anteojo cuanto 
me fué posible. Su rostro es en estremo largo, y 
tambicn la nariz, aunqué poco salida: tiene ojos 
grandes, y la palidez de su rostro solo está inter-
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rumpida por pequeñas rosas: parecióme alto, poco 
grueso, y bastante vivo. Solo llevaba una simple 
peJJiza ; mas adornaba su tarbante una soberbia 
rosa de diamantes mui gruesa y de un brillo que 
deslumbraba. Al entrar en el patio del templo 
hizo un lijero saludo, llevando la mano derecha 
al pecho, y mirando á uno y otro lado. Reinó 
el mas profundo silencio hasta llegar á la puerta 
de la mezquita; y apénas echó pié á tierra, una 
docena de hombres colocados en la puerta dieron 
algunos vwas. 

T~as el sultan llegó el gefe de los eunucos ne­
gros, cuya cara es verdaderamente espantosa : iba 
ricamente vestido, montaba un magnífico caballo, 
igual á los del suJtan, y rodeábanle sus domésti­
cos á pié. Pasó haciendo saludos continuos á de­
recl1a é izquierda con tan medida precision, que 
se le pudiera tomar por un autómata. 

EJ mismo dia fui á Aya Sofía á hacer la ora ... 
cion del viérnes. No hai ceremonia particular; 

· sinó que despues de la oracion ví uno de Jos doct~ 
res subirá un púlpito mui alto, donde habiéndose 
sentado, emprendió un largo sermon. Miéntras yo 
lo escuchaba «levotame0te , el oficial maestresala 
del capitan bajá, á quien traté en Alejandría, me 

nconoció, se acercó á mí y me dió mil pruebas 
de su afecto, hesáodome manos y piés. 

Las demas mezquitas y capillas dignas de algu­
na atencioo en Constantinopla son: 
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El Túrheh 6 sepulcro del ¡5ultan Abdul/¡,am;J, . 
padre del sultan Muslafá: hermosa capilla octó-. 
gona, donde se venera. en un nicho una piedra ne­
gr~ engastada en plata , sqbre la cual se ha , con.., . 
servado la huella de l.os piés del pro'feta,. como 
eo un pan de cera blanda. . 

La mezquita Yenid Djed.ml., adornada de,oor-. 
mosos mármoles, no es mas que una copia exacta . 
de Aya Sofía. , , . , 

El turbeh ó sepulcrQ del su{tan Sollman, her..­
mosa capilla octógona semejaQte á Ja de ALdul­
lia.mid ~ aunqué m·énos magnifica,, y situada como , 
en. medio de un pequeño jardín al lado de Ja mez­
quita del misqio sultan , llamada Solimania. Pa­
ra ir allá se pasa por una plataforma que domi­
na parte de la ciudad,· el puerto y los arrabales 
de Galata, etc., y presenta un puuto .de vista en­
cantador: d~sde allí, atravesando un gran p&tia,c 
adornad<> de un peristilo g.ue sostienen cohu1as1de 
granito rojo, se entra en el cuerpo de; la mezquic., 
ta, donde se ven cuatro majes,tuo.sas <;pJuoas ,del 
mismo granito, y cµya fteP,te principal .y el ;mon"' 
bar e~tán incrustados de hermosos m~rlPOles., E.n . 
un ~.inco~ d1::I templo babia .Qna· espt:cie .de rn~sie ... 
nero, sentado CD tierra, predicando . COD . 1fetVOI' 

delante_ de u,;i numeroso auditorio· de hombreS: t 
mujeres. 

ia mezquita de) sultan Almud es tamhicn muí 
hermosa: l(?S C\latro g!audes pilares. Cj'U.e sostienen 
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la b6veda central se hallan revestidos de marmol 
b_lanco en forma de estrías; la tribuna del sultan 
descansa sobre grao número de pequeñas colonas, 
entre las cuales las bai de soberbia brecha parda; 
la coluna angular es de verde antiguo. En el patio 
se elevan algunas magníficas de granito rojo. El 
suJtan celebra en dicha mezquita ambas pascuas 
y el nacimiento del profeta, por ser su situacion 
mui cómoda para todo el séquito, el cual puede es­
tenderse en el Hippodromo delante de la mezquita. 

La del sultan Molfamed segllndo, que conquis.: 
tó á Constantinopla, es asimismo edificio notable. 
Cuando fui á visitarla, los pórticos del patio es­
taban Henos de pequeñas tiendas de géneros, don­
de los dqeños gritaban como en una feria; el in­
terior de Ja mezquita encerraba tamhien cinco ó 
seis predicadores que gritaban aun. mas fuerte: 
con esto no es difícil figurarse la . behetría que 
restJltaba de semejante reunion. El turbeh ó se­
pulcro-del sultan, colocado al lado de la mezqui­
ta, en el centro de un pequeño jardin, no ofrece 
á la ·vi&ta mas que una pobre capiIJa de mazone­
ría, pero el catafalco Jo cubre una soberbia tela. 
La capilla y avenida estaban Jlenas .de mujeres 
que acudían á visitar el sepulcro. 

La mezquita Osmanz'e es linda; pero no tao 
grande como las otras. 

Al salir de la ciudad, siguiendo Ja direccion . 
del puerto, se encuentra á distancia de un cuarto 

TOM, JIJ, . 19 
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de legua un lindo palacio del sultan, de do~<le 
se va al arrabal de Eyub, situado á la orilla del 
canal del puerto. 

Toma nomLre dicho arrabal del de un santo 

discípulo del profeta, venerado como el patrón 
de Constantinopla, y cuyos huesos fÚeron mila­
grosamente hallados en el n1ismo lugar; en' la 
mezquita dedicada á él es donde se ciñe el sábJe 
al nuevo sultan : ceremonia que equivale á. la co­
ronacion de los monarcas en Europa. 

Siendo prohibida á los infieles la entrada á 

aquel templo, no existe des~ripcion alguna, y por 
esta razon en la sola visita que hice levanté un 
plan aproximativo, no habiéndome sido posible 
medir alguna de sus partes. 

Despues de atravesar una plaza irregular, se 
entra en el edificio, compuesto de un patio ~n el 
centro, uua mezquita á mano derecha, y una ca­
pilla á Ja izquierda, donde se halla· el sep~lcro 

· del sauto. Dichos tres cuerpos se halJa'n de aúiba 
á bajo incrnstados de los µias hermosos mármoles, 
tanto las paredes como el pavimento~ · 

· Foi-ma el patio un parálerógramo r~deado de 
· · ~rcqs 'por tres lados. En tnedi·o hai dos 'álamos, 

. <:uyas ramas hacen . sombra á to~O el patio, y pl'O-

. duceo bellísimo efecto. · 

La mezquita se parece á todas las de Constan­
tinopla~ es decir consta como fa de Santa Sofía, 
de una gran cúpula sobre un ·cuadrado; pero en 
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esta hai dos particularidades que la distinguen: 
~a primera es que Jos pilares de los ángulos del 
cuadrado son en estremo delgados; que la cúpula 
descansa sobre seis pilares cilíndricos figurando 
~olunas á los tres lados del cuadrado , dos á cada 
uno; y que sobre la pared se levanta una semi­
~úpula formando una capilla donde está el mehe­
reb ó nicho del imam: Ja segunda particularidáá 
es que la tribuna del sultan no está á la derecha 
del mehereb , como en las dcmas mezquitas, sinó 
sobre la izquierda, y al mismo lado que el mon­
har. Se ven las paredes revestid.as de los mas ra­
ros mármoles; el suelo cubierto de ricas alfom­
bras, y gran número de barras en círculos con­
céntricos, suspendidas horizontalmente d~I techo 
á siete tj. ocho piés de altura, sostienen una _infi­
nidad de pequeñas lámparas y arañas de· cristal 
y de plata, huevos de avestruz , nuezes de cocos, 
p~4ueños adornos , todo guarnecido de or~ y pi a­
ta, y esmaltado de los mas bellos colores; todo 
lo cual forma un conjunto admirable. 

Á la parte opuesta del patio se ve un salon 
adornado de alfombras y sofáes, cuyas paredes 
están cubiertas de algunos centenares de cuadritos 
bien pintados y diversamente adornados. Eo un 
pequeño nicho practicado en el espesor de las pa-

. redes del salon, se conserva un pedazo de már­
mol rayado Llaneo y pardo, con la estampa del 
pié_ del profe_ta; es la mas bien impresa , á fo mé-
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nos de cuantas he visto en mis viajes, en monu­
mentos de esta especie. Aquel salon es, digámoslo 
así, la antecámara de la capilla donde se conserva 
d sepulcro del santo. 

Dicha capilla, iluminada por hermosas venta:- · 
nas, forma un pequeño templo rematando ~n una 
elegante cúpula; las paredes están cubiertas de 
cuadros como las de la antecámara; el catafa1co 
del santo, colocado en medio, se ve asimismo cu­
bierto de una rica tela, y rodeado de una balaus­
trada de plata. Hácia la pute de Ja cabeza hai 
una bandera plegada dentro de su funda,que es 
1a señal distintiva del discípulo de( profeta; al 
Jado opuesto hai un pozo de donde se saca agua 
con pozales de plata para beberla en vasos del 
mismo metal : pretenden ser milagrosa. 

Habiendo dejado limosnas abundantes en Jo in­
terior, y distribuídolas tamhien á la puerta del 
templó, ostruida siempre por un batalJon de men­
digos , poco incómodos á la verdad , pues están 
matriculados, y solo se presenta su gefe á pedir 
y recibir -los dones de los fieles, pasé á visitar el 
sepulcro de la madre del desgraciado Seliin. 111-. 
Es un pequeño templo, revestido de preciosos 
mármoles , adornado por dentro y fuera con co­
lunas y molduras de gusto mas delicado ' y lleno . 
al rededor de grandes ventanas con rejas doradas • 
.El fróntis de la puerta forma un hermoso. vestí• 
hui o sostenido por cof urias. · 
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· Visité adenias otras mezquitas célebre, por sus 

nombres, pero cuya arquitectura nada tiene de 
notable. Junto á ellas se ven los sepulcr~ de per­
sonajes ilustres, bibliotecas, escuelas, hospicios pa­
ra los pobres, khans para los viajeros, hospitales y 
otras fundaciones pías; pero dichos establecimien­
tos han sido ya bien descritos por los viajeros. 

Quise tambien visitar una casa, en cuyo·sal9n 
existe crecido número de mausóleos pertenecien· 
t~s á una .familia , la cual posee entre otras cosas 
algunos pelos de Ja barba del pro(eta; tesoro mu­

cho mas precioso que todas las dquezas de la' In­
dia. Espónese dicha reliquia á la veneracion en 
una capilla situada en frente de los sepulcros. AJ 
entrar, un ministro me presentó un plato y una 
almohadilla cubierta de diferentes pedazos de ta­
fetan. morado, que exhalaban un olor delicioso; 
desf>ues de hacerme adorar el plato, me tocó su­
cesivamente los ojos, nariz y boca con un cabello 
preparado sobre un pedazo de. cera negra , rezan­
do varias oraciones á cada tocamiento ' miéntras 'º me mantenía en el recogimiento mas profun­
do: hice luego mi oracion ; dejé mi ofrenda,. Ja 
cual pareció al ministro hastaµte considerable .pa· .. 
ra que se dignase ofrecerme repetiria la ceremo­
nia del plato y del caheJJo, lo cual acepté c.on 
s~mo gusto, como un favor. distinguido. Dióme 
ademas una botellita llena de agua, donde se ha­
bían mojado los sagrados cabellos, y partí saltan-
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do de contento. El capello que sirvió par¡i los to­
eamientos era algo bermejo, , eosortijadQ, áspero, . 
y unos dos dedos de largo. Acostumbrado á re~ 
flexionar sobre todo cuanto p~a al rededor .de 
mí, no pude dejar de. admirar en ,e,sta ocasion el 
milagro de la divina Providencia, á quien plugo · 
b.,cer rica y opulenta á una familia, con el solo 
producto de uo mechan de cabellos . 
. Al otro dia fuí á visitar otra casa donde se ve-. 

nea-a. un pedazo del vestido, deLprofeta. Ocupaba 
la puerta una guardia de geniiaros y scherifs :. la 
casa .estaba llena de mujeres, qpe van de ordina­
:mo ,por la mañana á ad,orat la reliquia, y agqar­
dahan varios carruajes en Ja calle; vinieron á de­
cimos ser imposible entrar hasta despues de la 
oracion de medio dia ; esperamos pues en :una 
mezquita inmediata hasta la hora indicada • 
. • Mediante una retribucion, se distribuye á la 
puerta en botellas una agua., donde dicen ,se ha 
metido la reliq11ia. 
; . La costumbre es dejn el calzado al pié de la 
escalera , donde hai un scherif para recibirle, y 
entregarle á la salida~ S4hese primero á una sala 
de figura irregqlar y tecbQ ltlUi bajo ¡. allí se ora, 
y se pasa luego á la capi,lla donde se halla depo­
sitada la reliquia: es, una pieza de diez ,á once pié$ 
en, cuadro, baja como eotresµelo, pero á modo de 
mezquita; tiene su mehei:eb .cQn .una ventana á ca ... 
da lado, todo cubierto de ricos tapizes. 
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Ocupa el mehereb un scherif, quien tiene de­
lante una mesita cubierta de varios tapetes rica­
mente bordado~ y puestos uno sobre otro.· El 
estremo de la reliquia sale por debajo de uno de 
ellos para la veneracion de los fieles creyentes. Á 
pesar de la religiosa oscuridad de la pieza, pude 
reconocer que la reliquia es un pedazo de tela de 
lana hasta, de color negro ó pardo oscuro, y que 
no está colocada en medio, sinó á un lado hácia 
Ja derécha , sin duda par;i defendeda de los inu­
inerables besos que le ditijen los de·votos visitan­
tes. Éstos , penetrados de santo temol' y· respeto 
especial , besan sin reflexion- en medio deJ tapete 
donde no está la reliquia , y por tan inocente ar­
tificio se halla defendida de una infinidad de to­
camientos, que al cabo no dejarían de maltratar­
la y ensuciarla. Yo, algo mas reflexivo,. aunqué 
no ménos devoto que los demas, besé la misma 
reliquia, 11plicando sucesivamente los laLios, ojos, 
frente y mejillas: pero tuve cuidado al mismo 
tiempo de dejar una limosna considerable para 
indemnizarla de este servicio estraordinario: ¡Ben­
dito sea Dios! 

'Esta reliquia inestimable, así como los pelos 
de la barba del profeta, que veneré el dia ante­
rior, no se esponen al culto público sioó du­
rante el' tiempo del Ramada o. 

El :Seraxa 6 el serrallo, palllcio del sultlln, pue­
de considerarse como otra ciudad d~ntro de Cons-
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1antinopla: su recinto particular coatie11e una. 
multitud de ha hitaciones, casas, palacios, kios ... 
ques y jardines. V í dos puertas en aquel recinto, 
pero están mui léjos de corresponder á la majes• 
taél del palacio. 
· U na de aquc !las puertas guardada por los bos ... 

tandgis, da á un gran patio ó plazá larga irregu­
lar, en la cual hai una casa .de moneda que vi.,. 

· sité. Tres hombres muev_en la rosca del cuñ~ otro 
presenta las piezas de moneda debajo . de la fua­
triz. En una casa situada en el µiismo patio hai. 
un depósito de armas antiguas : las paredes del 
vestíbulo están cubiertas de escudos y diferentes 
armaduras de hombres y de caballos. 

En el fondo del patio se ve otra puerta con 
una guardia de hostandgis, e'unucos y otros em­
pleados, los cuales no me permitieron pasar mas 
adelante. Advertí desde aqueJla puerta otro pa­
tio vastísimo con varios kiosques y edificios suel:­
tos : es cuanto puedo decir del serrallo del grao.­
señor ; pero ya lo han descrito personas que lo 
vieron ó que pretenden haberlo visto. Bien pu­
diera lograr permiso de entrar allí; pero no me 
pareció oportuno gastar dinero en semejante ob­
jeto ni otros de esta naturaleza, pol'qué si hu­
biera desplegado cierto aparato de magnüicencfa 
y grandeza, había de sacrificar Ja dul~e indepen­
dencia de. que em·pezaha á disfrutar ~n la especie 
de oscuridad que escog(, y de la cual no deseaba 
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saltr. Por la misma YaZOO me' he manténido dis:.. 
tante de la corte, y he evitado presentarme á 
Mussa ;Bajá, mi amigo de Alejandría, entónces 
ltaima!tam del gran visir, es decir, el primer 
funcionario del imperio en Constantinopla, cuan­
do el gran visir está en el ejército , como se ha­
lla á la sazon en el de Andrinópoli; aunqué ·es­
toi seguro que me hubiéra acogido como un her­
mano querido, si quisiera comparecer en la corte. 

Al salir del serra Uo pasé por la casa del grao 
visir , atravesé un salon al piso de tierra,' en cu­
yo· fondo hai un sitio elevado donde se coloca el 
sofá de dicho ministro para las audiencias públi­
cas. El salan es bastante espacioso pero poco con­
veniente á su objeto. 

La puerta principal de la casa es un simple ar­
co en frente de la muralla del serrallo, notable 
por una torre á donde va alguna vez el sultan de 
oculto para o'bservar las ceremonias públicas del 
gran visir con los ministros estranjeros , etc. 

Hállase en medio de Constantinopla el antiguo 
palacio de Coristá~tino, llamado Es!ti Serai 6 el 
viejo serrallo; solo pude ver sus murallas que 
son altísimas. Ocúpanlo al presente las mujeies 
despedidas del serralJo. 

Casi todas las calles de Constantinopla son es­
trechas y sucias. Tienen aceras cuatro ó cinco 
pulgadas de alto, están mal empedradas, y mui 

·incómodas· para la gente de á pié : así es que yo 
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siempre iba á caballo. Las casas parecen jaulas; 
por estar: llenas de ventanas y. halcones. Y a dije 
en otro lugar que son de madera, pintadas de co­
lores chillooes, y forman ángulos irregulares. Di­
cha construccion es causa de que casi todos los 
años haya barrios enteros consumidos por el fue­
go: miéntras estuve allí fuí testigo de dos incen­
dios. Pero el fanatismo de los turcos resiste á tan 
funestas pruebas : construyen nuevas casas seme­
jantes á las antiguas, dejando á la Providencia 
el cuidado de conservarlas. Así llegará dia en que 
se pueda decir con verdad que la ciudad de Cons­
tantinopla se ha reedificado mas de cien vezes. 

V í algunas boticas como las de Europa ; una 
.calle de plateros diamantistas; un barrio entera­
mente poblado de caldereros, de donde salí con 
1a cabeza aturdida. Pasé ta~bien por una calle 
farga, donde se vende la bajilla de cobre, nota­
ble por la pasm~sa multitud de piezas , y por el 
modo agradable con que se esponen al público en 
cada almacen • 

. Es Constantinopla la única ciudad musulmana 
dOQde existen carruajes. Los que se usan v:an so-

.. b,;e t·u.atro ruedas , son bien proporcionados y He-
. oos de. doraduras, cubiertas de una tela blanca ó 

~r.1catnada, y tirados de dos caballos, conducidos 
á paso ~orto por un cochero de á pié: ocupa la 
trasera del coche una escalera de madera que se ' 
coloco/ delante .de la porte~uela para .bajar :y su-
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hir :· Jo~ turcos ·no usan lacayos; y párece se des­
deñan servirse de carruajes en la ciudad; pues eq 
cuántos vi, solo iban 'mujere·s. 

Un dia quise examinar mas detenidamente el 
lli'ppodromo, llamado por los tuTcos Atmet'dan-. 
Es una plaza irregular , la cual tendrá doscien­
tos cincuenta pasos de larga , sobre ciento cin• 
cuenta de ancha, y de cuyo centro se eleva un 
obelisco egipcio de granito rojo, igual á las agu­
jas de Cleopatra en Alejandría; pero nb es tan 
alfo , aunqué le dan sesenta piés de elevacion; ca• 
da cara presenta una línea. perpendicular' de ge-

, roglíficos de grande dime~sion; descansa sobre 
cuatro dados de bronce , cuya base es un pedestal 
compuesto de diversos trozos de mármol grosero 
y mal trabajado; los cuatro Jados del pedestal 
ofrecen una multitud de figuras estrañas en relie­
ve , todas de cara , con el degradado gusto griego 
de la edad media. Dijéronme que aqueJJas figuras 
representaban fos discípulos de Jesucristo; mas 
lo que hai de cierto es, que el pedestal deshon­
ra al monumento, y un dia causará su ruina por 
la m·aJa trahazon de las pártes que Jo componen. 

Á algunos pasos de dicho obelisco se ve otro 
elevado pot Jos griegos á imitacion del preceden­
te; creo tambien está construido sobre las mis- · 
mas dimensiones ; mas siendo formado de piedras 
pequeñas de diversa especie , y mal ajustadas, 
tam-hien amenaza ruina , contrastando singular-
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mente su debilidad con la caña del otro , admi­
rable por su fuerza y grandeza. 

Casi al pié de dicho obelisco hat un hospital 
de locos; peró tambien amenata ser aplastado de 
un dia á otro con la caída del monumento. 
· Entre ambos obeliscos se encuentra una espe­
cie de col una truncada de bronce; cuya parte su­
perior falta. Pretenden remataba en tres cabezas 
de serpientes, cuyos cuerpos enroscados forman la 
caña. El bronce es mui delgado -, y como está lleno 
de· grietas en varios parajes , han Jlenado de pie­
·c:lras el hueco interior. El pedazo que queda po'­
drá tener ocho piés de altura. 

Habiendo examinado los monumentos del Hip­
·podromo, me encaminé hácia el O., siguiendo á 
lo largo una multitud de calles. En una plazuela 
t1oté dos soberbias colonas de granito abandona­
das en tierra. Á la puerta de una casa sin apa­
riencia ví otras dos pequeñas de verde antiguo 
11tui hermosas. Visité de paso diferentes merca­
-dos ·bien' abastecidos; pero separados entre sí por 
calles desiertas. 

lllegué por ·fin al pié de una alta torre cubier­
ta•·de un·conó·en estremo puntiagudo; es una de 
la~ que· cdnipónen el casti'l/o de las Siete Torres, 
dónde ' se encierran los prisioneros de 'estado ; y 
miráhllse como tal eó otro tiempo el embajador 
de• tualquier potencia que · declaraba Ja guerr¡l al 
sultan, y por esta sola razon era arrestado al mo-
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m~nto en aquel sitio. Mas parece se ha ·abolido 
ya semejante costumbre. , , 

Eché pié á tierra• y entré en el primer patio 
·del castillo, cuando de repente se me presenta un 
hombre de cara de pocos amigos : pedíJe permi .. 
so de visitar el interior ; pero el inexorable cer­
bero . n~ quiso dejarme pa.sar. Volví: á .montar, y 
salí por una puerta de la ciudad ,que se halla al 
lado, esperando á lo méaos formar una idea de 
aquella. fortaleza observándola por de fuera ; mas 
solo se distingue un intrincado laberinto de tor­
res y murallas unas sobre otras. 

Torciendo hácia el N. á lo largo y por fuera 
de las murallas, examiné las oLras que defienden 
la capital del imperio otomano por la parte de 
tierra. 

Rediícense los medios de defensa á un foso ca­
si enteramente cegado y convertido en jardines: 
un primer lienzo de muralla mui bajo como pa­
rapeto ; otro segundo mas elevado; y otra línea 
interior mucho mas. alta, y flanqueada de torres 
todavía mas elevadas. 

Dichos lienzos de murallas en escalones, coro­
nadas de aspilleras, tienen algo de hnppnente, pues 
presentan tres líneas de fuegos; .mQs no pudien­
do sostener el de la artillería , y teniendo el ene­
migo Ja ventaja de poder aproximarse con la su­
ya al abrigo de las colinas ondulantes, y setos 
de l9s jardines que se estiendcn hasta el pié de 
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Jas murallas, Constantinopla no podria sostener 
un ataque de ocho dias contra ún ejército de tier­
ra. Ademas, en un espacio bastante considerable 
entre ]a puerta de .Anddnópoli y la de Top , co­
mo tamhien en otro entre esta última y el casti~ 
Uo de las Siete Torre~, los tres Jienzos de mu-

. rallas se hallan arruinados enteramente, y reem­
plazados de nuevo por uno solo , mas parecido á 

~na simple pared de cerca que á fortificacion de 
Úna gran ciudad. Lo dema~ del recinto vase igual­
mente arruinando. 

rng,,zedbyGoogle 



DE .lLl BEY, 

CAPÍTULO XIV. 

Cisterna de Filoséno. - Coluna de Constantino. - l\lcrca­
·do de ,mujeres. - Be~esleinn 6 gran· bazar. - Barrio del 
Ji'a1u1l. - Alai Kiosk del sultan. - Puerta del serrallo.­
Ribera del mar de Mármara. - Caserna de los bombar­
deros. _ Sitio de recreo del sultan. - Iluminaciones del 
Romadan. - Fiesta del Beyram ó de la Pascua. - Aguas 
de Constantinopla. - Carácte1· de los Cu1·cos, - Div e,·sio­
nes. - l\lujel'es. - Clima. 

La cisterna de Filoseno, construida en tiempo 
de Jos Constantinos para proveer de agua á Ja ciu­
dad, no es en el dia mas que un subterráneo seco, 
donde se ha establecido una fábrica de seda. Bá­
j ase á él por una mala escalera, la cual termina 
en un espacio casi oscuro, sostenido por muchos 
centenares de colunas , y ocupado por máquinas 
de hilar y torcer la seda, cuyos hilos, casi invisi­
bles en aquella oscuridad, se dividen horizontal ... 
mente entre las hileras de colunas, de suerte que 
casi no se puede dar un paso sin esponerse á rom· 
per millares de ellos; de consiguiente el portero 
es un guia indispensable en aquel oscuro laberinto. 

Bajo su conducta pues , y seguido de mis gen­
tes desfilando unos tras otros como una tropa de 
ciegos, recorrí aquella especie de subterráneo, cu-

rng,,zedbyGoogle 



304 VIAJES 

yo destino actual contrasta tan fuertemente con el 
primitivo. En el techo, apoyado sobre coJunas, hai 
de trecho en trecho algunas aberturas, que ahora 
sirven de Jumbreras, y en otro tiempo debieron 
servir de brocales por doncle s~ sacaba el agua. 

Compónese cada coluna de dos cañas una sobre 
otra, sin intermedio a·lguno: 1a inferior, en Jugar 
de capitel remata en un zócalo un pié de ancho 
poco mas ó ménos, sobre el cual descansa la su­
perior, y esta lleva por capitel una figura infor­
me, semejante á un cono truncado inverso. Las 
col unas son de mármol bruto, cuya superficie ·se 
halla ya cori-oida. La tierra y escombros, que en 
otra época se arrojaban por las aberturas de aque­
lla inmensa cisterna, han enterrado las colunas . 
inferiores hasta un tercio de su altura. Nuestro 
guia nos dijo ser mas .de cuatrocientas las colupas; 
en las descripciones se cuentan doscientas .doce; 
pero el guia tenia razon , pues hacia entrar en 
cuenta las cañas superiores y las inferiores. Los 
obreros de aquella manufactura tieneQ mal color 
y aspecto repugnante. .. 

Al salir de la caverna pasé por junto á Ja colu­
na de Constantino, compuesta de varios pedazos 
de podido rojo, á escepcion de la parte superior 
y la base, Jas cuales son formadas de piedreci-; 
Jlas heterogéneas. Semejante colorín desdice de lo 
restante del monumento, y 1a coluna empieia • 
arrumarse. 
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No obidé. ·vi.iur el mereado. donde se venden 
~s,rnµj.eres blanca$ y negras. Es un gtan patio 
1¡od~td0,,de tablado& ·tres ó cuatro piés de altos, 
<wnAe,,se..espooeo, les esclavas, y iyios aposentiJJos 
d9Pdi, eJ.compr•dor hace entrar la mujer que le 
co~nrieoe, pua · e:uuiinarla ma.s particularmente, 
El. día ,que fu.í, J>O lo era de mercad<? ; pues eu 
tiftm(H) .de pascua. Está bien cerrado y custodia­
~f·y, ·segun ·dicen-no pueden los cristianos entrar 
en éL 
. , El gran bazar,· Uamado e/ Btze$.lez'nn, es mag­
nílico. Compón~se de varias calles enteramente 

. abovedadas , donde penetra la luz por medio de 
hunb.reras. AJiunas de dichas calles esUn única­
mente ocupadas por tiendas de sedería bien sgr­
tidas·; en otras no se ven sinó joyerías y ma.t(!­
rias pnfciosas; las otras finalmente presentan di­
versidad . de almacenes de armas, ríe.os arneses, 
indianas' algodon, lana, librerías, aunqué en 
cortó nún1eoo ·, re'lojeros, y productos de todo ci 
~lllndo .. V í en especial soberbios diamantes , y 
una taza de oro con su cubierta, de singo larísi~ 
mai-. beUeza y . lujo · estraordinario. Hállansc tam­
bíen ,.aUí; armas magnificas á la turca; pero mui 
pesadas.·· 

Busqué en las librerías la historia del imperio 
otomamo, e'n lengua turca~ Preseritáronmela en dos 
volú.men~, -uuo viejo y otro nuevo, y me pidie­
ron ochenta piastras: ofre<;í sesenta, mas no qui-

' TOM. 111. iO 
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sieron cedérmela á tal pfecio: bien pudiera insis­
tiren el ajuste y adquirir la obra mediante nuevo 
«,Crecimiento ; mas uno de los dos tomos era ya 
usado, y en pais tan frecuentemente espuesto al 
azote de la peste, no me venia mui bien· cargar 
con objetos que ya habían servido á otro. Así re..;. 
nuncié sin disgusto á esta adquisition. 

El barrio de la ciudad habitado por los cris­
tianos griegos se llama el .Fansl. Allí se hallan 

. las casas del patriarca y principales familias de 
aquella nacion. No hice mas . que atravesar el 
barrio, donde ví algunas casas de bastante huená 
apariencia, aunqué sin lujo esterior. No la tiene 
mas que las otras la del príncipe Suzzo, nombra­
do á la sazon hospodar de Yalaquia. Está prihi­
hido á los griegos pintar· sus casas por defuera 
con colores vivos; no lo pueden hacer sinó de ne~ 
gro ú otro color sombrío, lo cual les da un as­
pecto triste. 

Durante mi residencia en Constantinopla me 
embarqué en tres distintas ocasiones para visitar 
los alrededores .. 

La primera vez tomé una chalupa, y me diri­
gí hácia un kiosque del gran sultan, situado á la 
orilla del agua sobre la entrada del puerto, fuera 
de las murallas del serrallo. 

Llámase Alai ldosk, y se compone de una casi­
ta cuadrada y cerrada ; al rededor hai una espa­
ciosa galería, sostenida por colunas de mármol, sin 
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otra ventana ni cerradura que cortinas de tela 
gruesa. Entré ~Uí sin encontrar un alma: el sue. 
lo estaba cubierto de alfombras, el techo pintado 
y dorado, y el sofá del sultao colocado en frente 
del mar. Dicho sofá, montado sobre plata maciza, 
pero liso sin adornos ni molduras , y tan ancho 
como una cama grande , estaba guarnecido de .un 
colchon basto , y encima una tela azul ; delante 
de él babia una fuente de mármol, pero sin agua. 

Continué desde la chalupa observando la pun• 
ta del serrallo, donde se hallan varios kiosques ó 
helvederes, cuya mayor parte cubiertos de espe­
sas celosías , parece ser la habitacion de las sulta• 
nas en estío. Todos aquellos kiosques se han ele­
vado sobre plan diferente y sin aparente simetría: 
noté en uno de ellos colunas de una brecha pre­
ciosa. En el serrallo, y á poca distancia de la pun­
ta, se halla una antigua y magnífica coJuna, cuya 
aJtura será de sesenta y dos piés; pero está colo­
cada en un sitio tan á cubierto de las miradas 
profanas, que anteriormente no pudo describirla 
viajero alguno. Solamente en el último ataque de 
Jos ingleses, fué cuando al entrar los europeos en 
el interior para el establecimiento y servicio de 
la hatería española , se sacó un dibujo de aquel 
monumento, que el respetable marques de Alme­
nara tuvo la bondad de facilitarme. 

La segunda vez que me embarqué fué para exa­
minar el frente de la ciudad, por el lado del mar 
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de Mármara. Es espectáculo realmente magnífico 
aquella asombrosa multitud de casas y edificios 
de toda espede , que se estienden basta perderse 
de vista por las riberas de aquel inar. 
. Y a dije que la punta terminada en la boca de1 
puerto la forma el serralfo, rodeado de un simpJ~ 
lienzo de muralla con almenas, con varios kios.;. 
ques y helvederes á diversas dista~cias, y jardin'es • 
. · Defiende por defuera esta muralla una línea 
de haterías de campaña, construidas en la mismil 
época bajo la direccion . de · los embajadores de 
Francia y España, el general Sehastiani y el mar­
ques de Almenara. 'Sostienén á dichas baterías las 
de las orillas opuestas del puerto y del Bósforo, 
poniendo al serrallo al abrigo de todo insulto por 
Ja parte del mar. No vi sobre los muros del ser­
rallo sinó una hatería, llamada baterz'a de los es­
pañoles: fué servida por individuos de aquella 
nacion, dentro del mismo senallo; muestra inau­
dita de la confianza del sultari. · 

No se diferencia dicha muralla de las demas 
que ciñen la ciudad por la parte del mar. En'la 
última hatería 'del serrallo hácia el .S., ví algttnós 
caiíones turcos de grand.eza colosal' de los eualés 
unos tienen siete ti ocho bocas 'péqueiías al· rede­
dor de la gra~ Loca' cent~~I, y el calibre de las 
otras es de mas de un pié de '. di'ámetró.; estos sir­
ven para disparar halas de pieBra;preparad'as y 
amontonadas junto á cada pieza/ EsUrt aquellos 
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enormes cañones pegados· á tierra, sin · cureñas, 
para tirará flor del agua; de modo que toda em­
harcacioo á quien toque uno de dichos proyecti­
les, Ya á pique ~in remedio. Mas como rio se pue­
de mover la pieza para apuntar, es difícil atinar 
á objetos movibles. Lo restante de las murallas 
mas allá deJ serral.Jo no se encuentra ya en el 
mismo estado de defensa. 
. Embarquéme por.: tercera vez el primer dia de 
pascua, á fin de examinar lo interior del puerto. 

Todos los buques otomanos tenian izado su pa­
helJon, mas no estaban empavesados, y una cal­
ma perfecta hacia inútiles los pabellones. Conté 
unos treinta navíos, fragatas y corbetas, vein­
te de los cuales podían estar disponibles, y diez 
lanchas cañoneras. 

Admiré el hermoso fróntis de la caserna de los 
bombarderos, y cerca de ella una hilera de mor­
teros hacia salvas de regocijo. 

Despues de pasar por delante de la mezquita, 
el cuartel de Eyub, y diversas casas de campo del 
sultan, hallé eJ canal del puerto estrechado y di­
vidido en otros diferentes, entre-islotes medio su-

. mergidos y cubiertos de juncos. Entró luego el 
esquife en un canal de agua dulce, que viene de 
un pueblo llamado Belgrado, distante tres horas 
de camino ; y habiendo pasado por debajo de dos 
puentes de madera, poco distantes entre sí, salté 
en tierra á ver una casa de recreo del sultan, si-
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tuada á la · derecha del canal, poco mas de una 
hora de camino del punto donde me embarqué. 
Consta de varias casitas y un hermoso kjosque con 
colonas de mármol¡ los techos ricamente dorados, 
el centro del salon adornado de una fuente: á un 
Jado se ve el sofá del sultan , que consiste en uó 
colchon y algunas almohadas carmesíes bordadas 
de oro , todo colocado sobre el piso , y medio cu­
bierto del pahellon otomano en forma de cortina. 

El kiosque está en frente de una cascada , de 
donde cae el agua por escalones en figura de 
conchas sobre todo lo ancho del canal , que será 
d~ unos setenta piés ; bajo se halla un estanque 
cuadrado , y de allí se precipita el agua por 
otra segunda gradería. Hai en el estanque tres 
pequeños cenadores aislados mui graciosos , y eri 
frente del kiosgue una fuente imitando lá figura 
de Ja coluna de las serpientes del Hippodromo, la 
cual desp.ide agua por la boca de las serpientes. 

A la parte inferior del canal existe· una fuen­
te, groseramente construida de mármol , y pOC() 
mas abajo otra que figura un gran vaso~ 
· Desde Jo alto de la cascada · se presenta el ·ca­
nal en línea recta hasta .larga distancia, sie.mpre 
con . igual anchura y guarnecido por ambos la­
dos de alamedas. 

Antiguamente estaba cerrado este sitio; mas 
al presente se halla abierto al público, y en un 
estado de degradacion. El sultan Mustafá solo ha 
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,atado en ~l una vez. Hai tamhien algunas casas 
donde están alojados los guardias bostandgis , y 
~ ven varios caíaones para tirar al blanco. Hi­
~i~ronnos buena acogida los guardias , y nos sir­
Tieron café. El canal corre por un · angosto vaJJe 
terr:ado entre montañuelas. Llámase aquel Jugar 
las Aguas dulces. _ 

Gastamos cinco cuartos en volver al embar­
cadero de Constantinopla, y no obstante Ja cha­
ltJpa, que era mui lijera y de cuatro remos, hacía 
tnas de legua por hora. 
. Durante Jas noches clásicas del Ramadan se 
iluminan Jas mezquitas. La iJuminacion de las 
imperiales es magnífica; la de Sauta Sofía sobre 
todo produce un efecto sorprendente, Entónccs 
es cuando se forma idea de su cúpula colosal, 
pues la luz que penetra de dia no es bastante 
para dar á conocer la grandeza del edificio. Mi.:. 
llares de lampa~illas colocadas á lo largo de las 
cornisas, sobre las molduras y partes salientes 
del interior, otros millares _suspendidos de la 
hoveda por medio de carcasas de diversas formas, 
y una infinidad de arañas ~e cristal y vidrio de 
todos tamaños , hacen distinguir la ,ruájeslad del 
templo,' mejor que la luz del sol; y confiéso no 
babia formado· idea completa hasta el momento 
de verla en toda su ilumiuacion. · 

Tamhien fué nuevo para mi el modo de apa­
gJr aquella multitud de luzes. Varios hombres 
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con grandei abanicos· de plumas agitan· el aire, 
y á cada movimiento apagan diez , doce , ó veinte 
luzes de un golpe, aunqué se hallen, seis ú ocho 
piés del abanico; de suerte que en un momento 
se restituye la oscuridad al templo. 

Al paso que c,on tanta profusion se emplean las 
luzes en los templos, y aun en las torres, donde 
para nada sirven , ño se ve :una sola en las ca­
l les : el lodo 1 suelo mojado so~ perfectamente 
negros; las casas, dadas 4e colores sombríos, con­
tr~buyen á oscurecer la atmosfera; h'luna cesa de· 
alumbrar por las noches hácia el íio del Rama• 
dan ; y la profunda oscuridad que reina ·en todas 
las caUes, añadida al lodo de que es~án cuhier,tas 
sobre un suelo mal empedrado y siempre en de1. 
clive mas ó ménos pendiente, hace la ciroula­
cion mui penosa , aunqué lleve. uno delante una 
ó dos linternas. Las que usan los habitantes-soq 
de téla, y dan tan poca luz, qué apénas-se distla­
gu'en los que las llevan , en términos de aseme­
jarse á una danza de fantasmas aquella multitud 
de luzecillas pálidas que se v~n pasar de un si­
tio á otro , como suspendidas . en la region infe-. 
rior de I aire. No se encuentra de noche- "ºª. so­
la mujer por las calles. 

Acabó el Ramadao el último dia de . noviem­
bre, y al siguiente primero de diciembce comen-' 
zó la pascua. Celebró cf sultan la fiesta en , la. 
mezquita Ahmcd Djeamissi, segun costumbre, 
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coinó dijimos . arriba, •Deseando ver sn comitiva, 
no quise situarme erí Ja mezquita , pMqué. su:. al.:. 
teza entra por fuera en SU· tribuna ; Y' po.; esta 
raton, habiendo ido á las cüatro de la mañana á 
otra mezquita inmediata ·á ;hacer la oracíon pas­
cual á' la salida del sol ; pasé luego '.á la de 
Ahmed, en cuyo patio hallé de-dos á tres mil 
muje1es, pocos hombres, algunos sold-aicfos. hos­
tandgis, genízaros, ·y los soldados ·del sÚltéÍn y su 
comitiva. Aun no se habi.in acabado fas ceremo:. 
nias ' y ya habia en la calle mucha gebte' y dos 
filas de genízar.:os. 

Llevaban estos su iráje . ordinario,' y los hos.'.:. 
tandgis caftanes encarnados' con largos bonetes 
dl!l mismo color. Una: docena de genízaros lle­
vaban una especie de casuUas grises, y mucha ar.'.. 
gttltería. Situéme en el. ángulo: interior de la 
puerta. 
·< Desfilaron cierto número de capidji hacha/ar; 
vestidés de grandes caftanes·, con m-angas perdi­
das colgando · por detras y ricamente forradas 
por dentro, y bordadas de oro por fuera ; iban 
montadt>s en soberbios caballos, preciosamente 
erij aezado·s. 

Las personas de alto rango llevaban en la éa­
beta· el gran turbante de ceremonia' que consis­
te en un cono truncado inverso, de cerca de pié 
y medio de alto' enteramente guarneéido de mu­
sefü}a·. 
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. Fueron saliendo s11cesivacnente .muchos oficia'"I 
les y altos empleados del serrallo • 1.J10otados en 
caballos magníficos. VinQ luego el Sche;h el Is­
lam, rodeado de su comitiva de Ulemas ó sabfos. 

Tras él ví llegar diei ú once cabalJQs de res- ,,, 
peto. de.1 sultan, con arneses cubiertos de diaman .. 
tes y piedras preciosa,; y 80hre todo lQs .~strivQS 
y la brida eran precios,í~Jnos. Algunos Jlevaba .. 
,obre la derecha de la silla un escudo de dos pié$ 
de diámetro , y á la. izquforda un sabJe , todQ 
igualmente cargado de oro y pedrería. 

Volviéndome á otro lado vípasar montado á 
Mussa Bajá, kaimakan del grao visir, en medio 
de cuatrocieoto, á quinientos oficiales , emplea­
dos y soldados , todos á pié , los cuales Jo lleva"". 
han casi en el aire . . Habi.éndQm~ reconocido, me 
hizo un saludo afectuoso , que le devolví al pun7 
to, y continuó su marcha volviendo la cabeza 
para mirarme; al saHr .de .la puei;ta me hizo 
otro Jijero saludo con 1,1na leve sonrisa afectuosi. 
Causó aquello tal sensacion, qJie varios oficial.es 
genízaros vinieron á preguntar á mis gentes qui~~ 
era yo, diciendo no haber visto jamas una soQ'."". 
risa en los labios de este Catan musulman. Sen­
tí realmente que las circunstancias me privaran 
de estrechar .entre mis brazos· aquel escelente ami. 
go; mas como semejante intimidad hubiera eon-:­
trariado mi plan de conducta, me sentí con 1b;15: 
tante fortaleza para resistir á los efecto~ .ele ~j 
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corazon , y ahogar Jas pasiones que en igual cir­
cunstancia hubieran determinado á otro que yo. 
¿ Podia en efecto, despues de haberme mante­
nido insensible á las afectuosas instancias y enér­
gicas persuasiones de Muley Abdsulem, mi ami­
go mas querido, y de su h.ermano Muley Soliman, 
abandonarme al sentimiento de afecto que me 
unia á Mussa Bajá , ó rendirme tal vez al atrac .. 
tivo de los honores de que· estaba en su mano 
colmarme en ménos de veinticuatro horas? ... No; 
·perdona , amigo querido , sé que en este instante 
estás aguardando mi visita ; pero voi á. huir de 
ti; mañana dejo á Constantinopla. 

· Siguió al kaimakan un c\lerpo de bostandgi1 
de infantería: sonó un grito de viva; y enténces 
pareció el sultan montado en su caballo, y ocul­
to entre los inmensos penachos de seis ú ocho ofi ... 
ciales que iban á su lado. V íle sin embargo mui 
bien de cara , y le dirigí un saludo , al cual tu­
vo la bondad de corresponder : su rostro· me pa• 
reció· pálido y aun marchito ; el caftan !l'ojizo; la 
hermosura , riqueza y brillo de la rosa y pluma 
de diamantes ·esceden á todo encarecimiento. 

Inmediatos al sultan seguían tres oficiales dis-­
tinguidos, de los cuales uno llevaba un· turban­
te altísimo, adornado de rosa y plumaje· de dia• 
mantes como el deJ sultao ; los otros cada eual un 
kauk ó turbante de la dimension y forma ordina­
ria. ·Dichos tres turhaótes pertenecen á su alteza, 
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quien se los pone en las diferentes ceremonias de 
la mezquita. Iban medio envueltos ·e!.l ricas telas. 
· Vino luego el numeroso cortejo de grandes per­
sonajes á caballo, con traje y turLanté ordinario; 
sin seña] alguna distintiva; dijéronme ser la pri­
mera nobleza del imperio , los hijos y nietos de 
Jos príncipes, etc. ; y cerraba la marcha un cuer­
po de infantería. 

Los turbantes del kaimakao , del gran visir y 
del rei.s effendi , se distinguían por un galon de 
oro en la muselina. Noté varios oficiales de gr,a­
duacion, negros, de caras horribles, vestidos y 
adornados tan ricamente como los demas. El ge­
fe de los eunucos negros llevaba sobre su turban­
te la misma señal distintiva que el gran visir. 
Cada uno de los principales personajes de la co­
mitiva llevaba tras sí un doméstico ó empleado, 
sosteniendo en las manos un turbante de dimension 
ordinaria, envuelto en un rico paño ; y es el que 
se ponen en la cabeza para la oracion en la mez· 
quita , en lugar del turbante de ceremonia , que 
se quitan entóoces. 

Los turcos son en su conducta pública mui di­
ferentes de los demas musulmanes en la época del 
Ram~dao y pascua. Y a se ha podido observar 
que no iluminan las casas durante las noches del 
Ramadan ; por pascua tampoco hacen corridas de 
caballos, simulacros y juegos públicos, · como en 
los demas paises sujetos al islamismo ; todas las 
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demostraciones de pi.íblico regocijo se reducen . á 
pasearse gravemente de una parte á otra , visitar ... 
se, comer hasta no poder mas, y hacer ·salvas 
~on los cañones y morteros del puerto á diversas 

horas del dia. . . 
Visité los grandes depósitos de. agua~ p<!iab,~ 

de <;;ónstantinopla; !todati. vienen pqr el N. (i).- de 
la ciudad del cantoil de Belgrado, lugar G3s:Í: po~ 
blado de griegos, como todos Jos-de al. I'!!dedor. 
, Hállaose en dicho canton-, en tres parajes dis­
tintos; tres: grandes.·murallas' las cuales' cerranoo 
ti ~so-de una ·montaña · á otra , fo.rmap los :di­
ques para• detener el agua-lluvia. Estos diqu~ 
SO"n conocidos con el nombre de Bdnt. 
, El heot-. pt'.Íneipal se halla á:uuas tr~s- leiguas de 

Gonstan1ÍQOf)la ,; pc,di:á tc.ru;¡¡ _(:i~Qt() se~ota .p~~ 
.de largo , y quince de espesor en el plano sup~ .. 
.rior, con .una grande escar.pa ; 1~ cual --áull\enta 
-eonsideraltfomeote la densidad de la pi~,ra.llil eq 
la parte inferior; es de piedra sfüerí~ y s~ IJ~ll~ 
en buen e~tado,; mas -como las U1,1vfas aun no h~"'.' 
bian comenzado estaba casi seco_:, á escepcion de 
un pequeño arroyo qu~ lo atraviesa. 

Poco distante de este heot hai otro construidó 
por la sultaqa Validé, mad.re ~l sultan .Selim lU. -
La muralla comprende un espacio ~asi tan gran". 
de , como la precedente,· ,y se ha f.ormado:soL~ u11 
rplaa mas bien entendi<.10; pues presenta del lád~ 
del -agua un ángulo apoyado contra .dos.fuer-tes 
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masas ; mas por desgracia la eséarpa es mui po­
co saÍida, y este defecto radical perjudicará á su 
duracion. 

Las aguas de los bents llegan á Constantinopla 
por conductos subterráneos y por acueductos maa 
ó ménos bien ejecutados. 

El acueducto de Justiniano, situado en el pue• 
hlecillo griego de Pirgos, tiene tres órdenes de 
arcos, unos sobre otros' en mármol de concha co­
inun; mas su construccion se resiente de la im­
perfeccfon de las artes en la época en que fué ele­
vado: los pilares son demasiado macizos, y los 
arcos sobrado angostos,. desiguales en altura y an~ 
chura, y de me~quina proyeccion, 

No distante de aUí está el acueducto construi­
do por el sultan &liman Canuni; pero solo lo 
ví de léjos. 

Poco mas arriba de Pirgos se haUa otro fabri­
cado por los griegos: la valentía de sus arcos y 
belleza de su construccion acreditan la superio­
ridad de la primera época sobre Ja segunda con 
relacion á las artes; mas aquel hermoso monu­
mento, abandonado despues de tantos siglos, co~ 
mienza ya á degradarse en su parte superior. 

Fui á visitar por últhno un cuarto acueducto, 
elevado por los turcos en los tiempos modernos 
en frente del Bósforo , no Jéjos de Buyu!tdere; 
los arcos son iguales á los del acueducto Justinia• 
no, pero tienen mas regularidad. 
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Dfohot a-caedlictos en su ptoyeccion foi,nali án­
guk>s con las sinuosidades de las montañas, en las .· 
cuales los conductos van por bajo de tierra don­
de no Jo ha impedido algun obsUculo. 

Compónese el cánton de Belgrado de montañas 
poco altas , y coronadas de hermosos y espesos 
bosques, que se estienden á larga distancia, y 
abundan, segun cuentan, en caza y venados. 
· El carácter de los turcos es serio, y aun me­

lancólico. Comparado con el de los árabes ,- me 
parece puedo asegurar que si unos y otr&s Hega.:. 
sen al grado de civilizadon-europea, tendrian los 
árabes el carácter frances, -los turcos el ingles. 

Las bellas artes se hallan <lesterradas de los pai• 
ses musulmanes; así es que un turco pensaria de­
gradarse tocando algun instrumento , cantando 
(escepto para la oraciori) ó bailando. La costum.,. 
hre de reunirse en tertulias, para pasar el ·tiem- · 
po , es casi desconocido entre ellos. Las mujeres; 
enteramente separadas de la compañía de-los hom­
ht-es , no pueden contribuir á corregir Ja aspere­
za de costumbres y hacer agradahle Ja sociedad. 
La ignorancia, digámoslo así, absoluta de los tur­
cos respecto á los idiomas de Europa, y su poca 
correspondencia con el esterior, los privan de ca. 
si todas las noticias de este gran teatro; así mi­
ran con la mayor indiferencia las vicisitudes po~ 
líticas de esta belJa parte del globo. En fin la falta 
de libros ·y maestros para aprender las ciencias 
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(ísjcu,s..-, .JQs .iounaer~les, ;dqsa•briJiitÍfMltQJ.;q, ~os 
1Hti1Ao-,:1iglo~,. lo,$ .m.antieA~11~pMádQS1 ~Joa -~~· 
nndn\ietti~ _ioteresa11te,. r(}*; ·® ' ,.pudieo.,Jlej~ •. de.­
eÍ eva r sus.espíritus., ,e·;: . .1,., . , ,· ,-,,; u' ,·'. u,rr, : ·., ; 

Unidas -tale$ causas á l~,,e~itte~i~~P~~fii,t,J«t 
un gp.bierno1 despótico.,, al;.,,t411do.,de-, dc-~~fi.wa, 
ó p.oi1).-nejox d~ir., de..g~,r~M~, e;¡iff.e,~'i\c~i~r1 
Íneqt~ '. e~ . '1n· pais. d()n~JQ$., g.P.h~ittell: :$t81Hia . 
uq _cµJt9 ~ife~ente ~tde.,~&i.1lo~fos1WJ.¡~ber,ia .... , 
el.oh yJ las ,ideas erró.n~_.,;de~.~:~ha,, qµe. lM . 
iqspjgn. :<fosde $.\1. D\as _,ti~n·'1~, jrµ~Qci.t,, b-1c~ q1,1,e . 
~ltµ,~(:p,)qc_~paz d.e ~:rir,s.ü tQr,az.on, á,.UJ)a: ir~ 
ca, ,~;i.~crJJte alegi:ía, -~' crea, nQ Qh1wi,te ,dicbQ­
s:o. , .. y' IPéJ~ Jwwhre ~ cuando, ;m;i.si se, ~ert11 .al .esta.­
A<>~,~~l!: JQf., ~J.llf.tos •. P.a$B'.f' dias cn;tf,.f PS, se~(t® ~,. . 
fO~lf:li• ~q~cion físfoa y, ,mar:.l, fµ,n~ndo.t11,~ . 
p¡ipa;, tj ;'tqmaodo · café, y.. otr.as droga,," tm~ria.-:-. 
gándps~ cpn licores p ,píldoras de .opiQ~ eQefvai: 
sus ,f~~z~, física~ . con, e~oesgs i;e.iter.a.d~1 .d~ .d~lcii-t ~ I ,., .. , , . , , , 

t,es_ Pí!t.JMi•Ji:¡¡ ó contra: o·atuuleu ~ taJ"&f~.ll .Jos , 
pJ;1ce:r~s :. qqe co~stituyen ·Ja, -fe.lizida,i.;qe W,$, ~· . 
_sul~~qe~ ;,. y si s~. digni:111 .. p.restar at~ioll; ¡í, qn 

e~pfd~culo _cualq~iera., .es .Ú,I)i.c,amente cuait1~0 s~ 

les. prqe~t_¡¡ ;el. si~µlacro de los únfo.os o.bj~los que _ 
forruaq sµs ~elt~i~ ei~~u~iyas.~·. 
. TieQen , es yeJda.d, , e~t;<:táctik>s.; p~ .. ¡qué. es­
pectáculos! Su música., aµnqui fal __ a de ~monfo, 
·pfrcce . 1)Q obstante algunas. ~o,dµlac;iones. d~l~s; 
pero hai á vuelta~. discor"'dancias tan cbioeantes, 
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que· se.ria imposible soportarla por aJgon tiempo;' 
y por esta razon tienen de ordinario un· bufon, pa­
ra ejecutar de tiempo en tiempo una danza ó pan­
tomima ·ridícula é indecente, y acaba siempre re­
medando á un borracho. 

· Tamhien tienen bailarines,· cuyo talento se re­
duce á andar compasadamente , bailar tina simple 
contradanza, hacer piruetas rápidas y movimien­
tos ó pantomimas las mas indecentes , marchando 
en circulo uno tras otro, embutida la cabeza en 
una peluca de- cabeJlo largo enteramente suelto, 
con crótalos ó castañuelas de metal en la mano; 
y todo ejecutado Jo mas groseramente que se pue­
da imaginar. V í algunos de aquellos danzantes re­
presentar pantomimas, dando en espectáculo los 
actos mas asquerosos y repugnantes. Tambien ba­
ten sombras chinescas, y en ellas escenas de la 
mas horrible lubrizidad. 

Tales son los espectáculos de los turcos, que. 
los grándes; los sábios · y áun el gran visir·, no se· 
avergüenzan de presenciar. 

Fuí testigo de una prueba de· fuerza mui curio­
sa: un. hombre dando vueltas con suma rapidez. 
al són de la música se ataba á la cintura uri za .. · 
galejo, que la rapidez del giro desplegaba en for­
ma de campana ó .· quitasol ; quitábase' luego la 
camisa sin desabró~har el chaleco que la cubria; 
dividía en vatias trenzas el mec1ion:de cabellos de 
fa coronma d~ :su :cabeza·, y cogiendo al aire' uno 
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despues de otro, ·much,:,s sa&les d~nudoscqu\e'.11& 
pce.sentilba su.,camal'ld~.,,atab.a el paño d~:atda 
uoo, á ótra :de las trenzas,; v.íle ,atar ,de f!Sfa·&ll8r• 

te hasta doce ó catorce·; los cuaJes 40n, Ja i-ap.idea 
de )as vu.eJtas forma.bao C6tJ}8 UQ,CÍrculo,Ó di&eO 
horizontal al rededor de .la cabe:aa.; ~ia,.luego 
un &ahle desnudo eA 1 l~s ·dientes , ,poeia-. otros; eri 
diíei:eot-es p• rtes de su cuerpo, .en. ú!rrnfflos ,de• -ha• 
Harse todo herizado de ·sahles desenvainados. · Coa,, 
tinuarido -en rodar con la misma· l'apidez. sin in-1 
termision· , desenvainó otro. sable , y ,Jo qae me 
parec¡ió nias,difícil ., .fo volvió á envainar ~on.uoa 
sesuridad y destreza pasQiosaf Eotónces empezó,á 
quitarse- los sables uno á uno para. darlos á su ~ 
marada; sacóse el zagalejo , volv.ió á ponerse, la 
camisa si.o desahrechar la, almilla;, y despúes ,de 
media hora de. piruetas rápidas' su ; compañero 
dió fin al espectáculo echan.do ·so~e ;él uaa,¡graa 

pelliza para cubrirle : · -precucioo.· . necenria ~ -:á 
causa del copioso sudor que á arroyos corría de 
su cuerpo. 

Las mujeres de alto rango viven estrechamente 
guardadas en Constantinopla, mas, la~ del pueblo 
van soJas por todas partes; por las calles, baza­
res, turbehs ó capillas, ce~enterios y orilJa del 
mar, se encuentran á todas bofas tan~as mujeres 
como hombres. Sern~jánte liberta~ er;a upa ciqdad 
tan populosa, llena de jardines ,. cPAii;i~s y bosques, 
debe favorecer ~ip~ularmente al libertinaj_e, y .eu 
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efeeto, -se- halfa bastante generalizado en aquella 
me-trópoli. Llevan las mujeres e) rostro casi des­
cuoredo, no obstante el denso -velo que lo cubre, 
pues1agcandan en términos los aguje1:os destina- · 
dos á mirar, que se puede distinguir su fisono­
mía, casi del todo , -á traves de aqueJJas aberturasl 
··· El· .:lima de Constantinopla es mui benigno~ no 
obstante su distancia · del ecuador, por hallarse 
al niveJ del mar, defendida de los vientos del N. 
por las montañas de Belgrado, y enteramente des-' 
cubierta. al..S. donde está el mar de Mármara; de 
modo,que: auoqué se ,deja, sentir la: diferencia ,de 
las estaciones , , no se csperimentao · los :estremoe 
tan iocómodos en otros países bajo la misma Ja .. 
titud. 
- ·Babia hecho mis.preparativos para observar-el 

~elipse del sol del 29 de noviembre, y subí ~J 
efecto :á uno de los mina retos; pero las nubes se 
opusieron á 1a observacion •. 

( . ' , ' 
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.CAPÍTULO' JtV. 
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'1; ,¡ ',{) .. ~ 

-1 • 

Estado actual de- J11 ¡ Tt1rquia, .,..,B¡¡rl,a.-ie de los h"°C<!'• -
,,.GeQ/faros. ~ c,prichos de aqqel_ cuerpo. - B~si,i_nkis. 
_ - Artilleros y bombarderos. - Otras tropas .. ;- El gran¡ 

. ·señor._ Bajáés rebeldes.'_ 'l'escíi·o publico: - Venali: 
· dad .de los emplebs.- Desesp·eracion· de los pueblos: · ., 

; _.,- , 

'· l 

, . , EL , imperio,. otomano ~s . un coloso .co~puu~ 
de: una ,estraña mezcla· Ge . pertes . heteaogm,eas.~ ,é 
il'recoociliables;;,de lostur.cosó tártar.os.,,,ác11hes; 
griegos católicos, griegos cismáticos, coftos,. . dru .. 
sos, ·mamelucGs,judíos., y otras .razas.que·eo-na­
da· se:pareceo•entre sí, sioó .. ea el odio profundo 
é' inveterado que se profesan mútuam•mte,; .,talas 
son los elemeetos que.componen aqilélla.mas:i.!: 

Los cristianos , engolfados en otro . tWIQp<l en 
las disputas escolásticas, los :ícabes, divididos por 
igual causa , y faltos de una coostitucion que as~ 
gurase la sucesion al trono del .califato ,-abiieron 
con deplora-ble apatía las puertas á aquella ir.rup­
cion de Tatars casi salvajes; q,iie derribaron ,M&­
c~ivamenre los tronos de -Jos Abb~sis y de COP&­
tantino , y fundaron sobre . .las . ninaJ- • ~mbos 
eHmperio de la media Juna .. 

La caaualidad que les había hecho,empezar .sus 
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cóoq'tii.stas · por Asia, dominada entónées por lo$ 
sucesores de Mahoma, h-izó mahometanos á aque­
llos tatars idólatras : si .comenzaran por Europa, 
se hubieran hecho cristianos: todo culto apoyado 
en la .. sublime idea de un sér supremo· y único, 
debe,itraer y convencer al idólatra. · 

,Tal .es la causa que ha hecho y nunca deja 'de 
'1,aéer á; los turco.s estranjeros á los usos de Eu­
ropa:, si- se conv~rtieran á la .fá cristiana ,-se ha­
nao europeos. 

Como los califas_ ahbassides habían dado acogi­
da 1i" las artes y ciencias, que la irrupcion dei los 
vándalos hahia desterrado de Europa, los tatar.1 
halláron , con la 11eligion los elementos de la ci­
viUzacion, de la cual, tomaron desde J:aego una 
tijeu• tintura ; mas sus progresos fueron compri­
midos -al mismo tiempo por algu~os dogmas, <Jue 
pt·oscribiendo las .bellas· artes, establtciendo la 
doowina I deL fatalismo,. -y proclamando , odio y 

. ávéñion á ·t0do mdividuo opuesW at islamismo, 
los prhiabao del primer resorte del• buen gusto, 
bM:rénaOks · mira,r como inútiles los· teeursos , y 

. cC1n'thinadones de la· sabiduría human~, ,j les pri­
vaban ·de ·las· ventajas de UO&' comunioadort Ínti-
1fta•C01' los europeos, únicos que powan instmir­
lt,i,, Uriidas,di<thas causas á, la gran diferencia1 que 
emte eMre Ms feoguas del orienlt! y Ja,, del oo­
cu1ente ~ á la moJicie, á la cual se abantlonaron 
cnandG- se vieron dueños de capitales sufiaiwtes 
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pa,ra satisfacer su sensualidad ; e'n fin á la 'fált~ de 
educacion de sus príncipes,, fos caiales pasan.siem: 
pre de la soledad de un harem al trono -otomanó~ 
han paralizado sus progresos hácia U civilizaciom 

Así, aunqué musulman , .dého confesar, (qne 
los turcos son todavía bárbaros, y pido' perdoó 
á los que piensan de otro· modo: mas c'uando veo 
una nacion sin la menor idea de derechó público, 
ni de los derechos del hombre ; una nacion que 
apénas cuenta de mil individuos uno que sepa leel' 
y .esc-ribir; una 'nadon· para quien Ja propiedad 
individual no tiene garantías, y la sangre del hom'­
bre está espuesta á correr pot el menor motivo; 
y bajo el mas Hjer'o pretestó sin forma atgun·a cte 
juicio; una nacfon en fin obstinada en cerrados 

' ojos á la luz' y en rechazar de sí la antorclta . de 
la civilizacion 1ue se le presenta en todd su bri-..;. 
Uo, será siempre para mítma nacion .de bárba·~ 
ros. Que los individuos ,de ella visfan' seda ~hicas 
pellizas; que establezcan en'tre-ellos tln tereilibni:ai; 
que coman,. beban, y fumen· al aia mil diversas 
mezclas; que se laven 6 puritiqnen á cada insbn­
te; no dejaré por' eso de · repetir'.: son hár.haro.1~ 

No faltan en la corte algunas personas, que lia-­
biendo aprendido las lengtlaS de Europ~·, han 
adoptado igualmente en secnto · Já civifizacion, 
cuando ménos en parte; ·pero su 'número' es· infi­
nita merite pequeño. comp.ti:ado ' á la hiasa de ' fa 
nacion. · · · · · · · · · -· i f 
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• r T~~en con~rihu.ye otra cagsa á mantener .. á 

Jos. turcos en su estado de barbarie. Los árab~s 
aqnu,i;aabag casi medio mundo cuan<l? los suhyu­
f;~D lQS .turco$;- dueños éstos en co,Ú;ecue·11ci¡. 
del estand~te del profeta, debieron creerse inv~n­
~ihles: cotifirmáronlos cn--e~ta ,persuasion sus· vic• 
itoria~ e.u Europa, y esta 'id~a se ha ido perpetuan­
do de geoeracion en gcneradon, np obstante Jas 
. .derrotas -esperimentadas en ,Jos últimos· tiempos-. 
La superioridad que se atrihµyen , soLi-e las ·de mas 
~aciooes, les hace i;nirir con,el mayor menospre.;. 
cio á: todo hombr,!! que. nQ séa turco, No se a·11:1-­
~inen pues los eml>ajado'res estr:mjeros, sobré l~:S 
muestras C,?teriores de deferencia que 1·ecibeo 'en 
Turquía : conozco mejor que qadie las ge.ates de 
mi reJigioo, y pue-.)o declarar altamente que el 
,turco añade á 1a harparie y orgullo musulrrian la 
bacharie, y orgullo p1opios de su nacioti. 
. Este orgu1,lo Je b.ac~ , prefl!rit-' la profesion da 

.,olda~o. A cu_;¡ilquier otra: es soldado por 1,-eligion, 
.po.rqué t~do inusulr:qap debe serlo t pero táillhien 
lo es .por predilec;cio11 , porqué <!S para él el ofi-
cio mas útil , y le abre la pueda , á ,la indepen,-
denc:ia y despotismo. ·. · · 

Mai; no se, crea que el soldado hirco es ui1 ,1om­
Lre :vestido y, armado de un modo fijo y determi­
oacfo, un ho~bre sµjeto á cie1·to código , á · u~a 

. ·, \ ' . 

cfücipUna militar ,. u~ar;itenido , pagado p~r rl te-
soro ptiblico de una manera regular como en-Eu-
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t<>fª: toc41. iodiv,i«Juo, cuap4_Q,le.oeurre ·, be .arm~ 
d,e!_una á dqs gra11des pistolas, de.un;lhtmd¡ean;ó 
cuchilio grande, eo fi.n de .las armas guti quie,:é,. 

· y dice : Yo soi. ~oldaqo. Eniónc~s. se-r ,agi:ega á, una 
di:visiOQ de genízaros, p á un bajá, a!Já,. ú,otro 
ofi.ciaJ que COD.SÍCDtlJ : adcmti;rJo ~O ,$U I setY!lÜO • 

. (: uando se CaQSa : arroja. bs .aJ"QlaS .dicieod~: gia_;,,. 

sp1,' sa_ldado; . y de&de .,en¼lces.· q.ueda en paz,, sin 
qµ.e ,nadie Je eche .en, ~~a su desercioo. · ·. ·. : :·._ 
. Jlesulta de aquí, que batiéndose. el soldado;tu..n­

co por su opioion ó de i,u, p.ropÍQ movimientQ,~ 
pr.i.mer ataqµe es ÍPlpetQOso y aun fetoi;. Ill.as 
ta.m.hien al primer revcs aha.odona. cJ e.ampo: y 
ei;ba .á huir, no estando el ejérQi\o, oi;gai:u~ • 
modo que contenga Ja des.ercioo •. 

. Los genízaros soo. el nervio, pri11cip~l de la fuer..­
za ,otomana. El . cé,lehre Raif E jfendi en s.u,. tra-,. 
tado de .la milici1' Qtomana, cu.cut~ cua.t.rwcientos 
mil.en el i~perio, y Je pJre.ée no_ puede oacioo 
a.lguna presi:ntar. , uoa füetza .. arn:ia(ila ·$e111ejaote,1la . . 

c,ual ll;tmi,t uniforme. M~, ¿ qué ea el g.eníz.aro? 
Un. zapatero, 1uni artesano ,c;ualquiera.t un paisa"' 
n~ ó g~o;tp;in , que, da. su . .Pombre . en· .la füta .de 
una division de gení¡aro~, llamada or.ta. Algunas 
de e~h~ ortas apéo,~i¡ c:ueptan mil ho.mbres; mién-, 
tta.& . otras tienen . ve¡nt,e ó .tre,i,~ta miJ.. , . , , . ; . , . ; 
, . Cuan~o u~o hace inscl'.ihir. &~ no,ntre en la lis· 
ta, c1;>nll'.ae el empeño de . prescptar6e cu,-ntas. ve-
zes se ~cu1~a la orta. ¿ Pcio .lo f.UJllillc?,~. Estotle--: 
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paode .de las•drctiostaócias r:combiriacidnes ael 
interesdoditidual en el m'omento ele ser Uamado. 
'.J;ie&Wp los. ,gen izaros mui pócó de fo que 'se l~a­
mr.· tis~1"Au. de- tsérpo; preócnpacior¡ apreciáble, 
~;i.ndo iuhes. esclusiva; mas·esto· no-estorba que 
~nsulten; en la oeasion so interes- personal,'. que 
• &it\Dlpre su primera idea . . Así si les conviene 
eL-moti-l'O de la convocacion, toman las ·armas y 
se presentan; en· el caso·éonfrario-permaóecei;i io­
.in6viles:, ó si se presentan , · es pura 'formalidad, 
f'Xil- -volver -luego tranquilamente á stis casas. 
-.,,.Si Ja.•reuoion· de la orta· es para alguna cefo:.. 
I,cion, ó · motín , entónces nadie · es sordo á fa 
convocatoria , porq11é están seguros de la victoria 
ó-piJlaje. No ·sucede lo mismo cuando se trata 
de·: irá combatir contra un enemigo cstranjero, 
pues en caso :de urgencia se-ve el gohieróo preci­
sado á ·proclamar que se _llevará al ejército al 
Sainjealt. &herif, esto es, el e11tandarte del pro­
feta, para inflamar así el fanatisrno·réligioso., é'1 
cual debe suplir por Jos sentimientos de · honor y 
entusiasmo patriótico que no existen. 

No deja semejante recurso político de producit 
algunos · resultados ventajosos, ·atrayeódo niá'yor 
número .de gentes al rededor de aquel paladton, 
mirado por· los mahometanos como prenda segu­
ra de la victo,;ia; l\ilas · como el zelo religioso se 
i-esfria ~on el tiempo , cuando no lo .secunda un 
in te res ioo:iediato 'y -directo, lmi' efectos de este . ar-
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tificio .dismiouyen progresiv ame1)te., La. últimas ~J 
~ue salió el s•injeak scherif de Constantioop.fa, -~ 
esperaba verle seguido de ,reirita -ó· ~uarenta1 mi-J 
@eníiiaros, y-sin embargo no salieron mas de t11e11 
mil. No es pues eomp:nahle: este- etl(frpt> céle~t 
á:.lo~ ~uardi~s nacionales de.Jos:-estados-dé Eure­
pa., ni á un cuerpo ,cualquiera, que te'llga, á a 
~éaos: una, sombra de orgaoii',élcion y., t!lisóplin'a; 
no puedo comp-ararla sinó ,a.l movini,ieato -ó- leva 
4e un, pueblo en, masa. La¡· victorfai.de ~os i;ení­
zaros ·en, tiempos pasados .. no· fuerQn.'.sinó el-re$11l.¡. 
t&do de Ja irn1pcion de. una -gran m.a.sa de hóm­
brei armados -sobre pueblos desannados, ósoi»'é 
masas menores y tan mal ,org~ni~clas-como ell.as.. 
Hoi ,que la táctica militar ha comhi.n:ido los ~e­
.dios mas lijeros para caJc.uJar, Jos f8$Ultados COO 

una casi certidumbre .moral , .es evjdenle :que llfJ 
tropas turcas nunca podrán .,oponer anstaute. re~ 
sist~ncia á un cuerpo de tropas ~opeas, ;peque.,. 
ño., más bien- disciplinado • . No hahlunos de :ca, 

s_os pa-rticulaHs que -puedoo ser ccmt;ra-i-os á eata 
regla; pues- ,nos llevaría. • un. anialiais ,, y:. á, dí.1-, 
-cusiones estrañas á nuest~o objeto. . ., .. '" : 
. :TJenen los- genízaros á&&s .es~años y dignos• de 

~ri~ . 
~. El trofeo -militar mas re&petadCY- entre ~U9S son 
las calderas ó marmit.is .de .-cobre-t donde :cuece.u 
su alimento , reducido siemp,tHí arro~,:prepafa7 
do con manteca;. los, ~ül'cos lo 1J.wu.opi/a111,,Sou 
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di?lia.1; mlfrntitas objeto d~ . tan --alta'. nneruíoñ; 
gue:eien~n'Siem~re una guardia d~ ilonor.¡,y cuan:. 
-do" JM• trasJadan de un ponto, á ótrov,!fe ·«~ijé ·de 
-todW• laA personas que se hallan al pAso -úna isai. 

~n-tauion Ó l'ever.enbia «!Oll1Q' á UD pr{ooipe ': des~ . 
graciado de aquel que no anduviese listo ·en reo~ 
ifü•·. él. ;homenaje ; pues seria sin . detencion ,.tasti­
@ada. ,su irre\•e rencia por la guavdia que si-e~pl'é 
't'a1:esc0Jtandó -el convoi. : ' 1 .' •.• • .,, ' , ·, 

• · &rr las marmitas como ~J punto :~btral dé 
renhion de cada division' dt genízar-0s:. en caffl• 
pAñ:i· Jas llevan pomposamente adoroldas -de -ol'()J. 
peles y p~Jendengues.-,Si una otta tien~ hrdesgrli.-. 
cia de : perder su marmita' se Je mirá ya eémo 
cuerpo déshonrado. -
, Cuandd los genízaros ~cuden con ansia ,afecta./. 
da ií trimat, sus-raciones , es prueba de estar ,com.1. 
pleiariiente 'satisfechos en su orta; ·mas s-i váó ~JU, 
con aire de indifc;rencia , es señal de descontento. 
y la mayor niuest'ra qué pueden dar·, es no pre­
sentarse á las distrihucienes: entónces se hace ab~ 
solútamente indispensable tomat medidas para: sa­
tisfacerlos y apaciguarlos. 

·En casos de desconfünto, ,las divisiones ,dedos 
geuízaros llevan sus marmitas delante del palacio 
del sultnn, y• tas ponen en tierra boca abajó. Á 
esta :seíial ·de · re,uelta todos lo§ · g.eóizarog se ar­
man y· ·reunen ; entónces dan fo leí al gobierno, 
piden· las cabeAs de Jg¡ mioistr,os. ó .de.Jo.g gefes 
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dét utado, 'loi :cuales ál punto ,fes,•on-.s~a 
áo·edmen, y de5truyen hasta :a_:(, miís.m.,o,-liolta~ 
Ct)IllO aeaban de· hacerlo: ce.t.t ,el ~ghiciadé·, 5e­
Jim JU. To~o se,,hllUa,e.n eorwalsion'eft' GódM~ 
tinopla, 'ba·st~ que aquelli 0mí1icia'.indisciplittáifi 
ha retir1'do;:;us m-atmihs,,. . ,,,, . ,,, .. , ,;,_ ... •:i:,, .. _; 

. • . . •. , · • j , , ' , , . $ •• • ··• . ; 

. • Ctia~do el ·sttltaó·concede aq~i~as pti.b!itis á 
l,os· emhajado,es,: para 'darJ~s una,·afta 1idéa· 'di :sü 
poder, ·fundado en el , conteni&'de 'las trop-.:is, r m'an:,i. 
da di~tl'tb_µir ' ánt-es !de Ja , .a:11diericia la ·raeion á'los . ' 

geoíuro,s,: los- cuales alt:uden: h.tmliltuarialitenfe ,i 
recibirla ,en présencia ,del , ,mbajadOt".1 '.Así~ 'p'ára 
dar-; á !IQ$'. mierstr.os, de :las'.COrtes dtranje.r~s: idea 
de -l;t¡ j~tici;umberana, etgran ·visir 1juzga·algú".' 
&as causas delante de ellos; y páu' desplegar:·á,su 
vi~ta la magni&eneiá ·imperial; se ,Jes ,adrlíif.eámri 
i.esrin--con. eJ. gran visir, .y seles reviste . dei tié~ 
pellizas,, miéntras á los ag003ádos. á .la,'emJtaj'ada 
so Ju distribuyen ·otras µiénos ·.ptecibs.u: ·: 1,· : 

Por consecuencia de 1~ i.mpor.t-ancia &~as< mh"'. 
niitas-en el cue,po de geftiz-aros ,' el no-*1'l,re -turco 
dedos, gefes de-Jas odas equ.ivale :Hde;1rept1i'liclur 
de ,Ja sopa. Todos los soldados del euerpo• llevan 
solire ,la,•freil-fe/ea SÚ bonde'.dC Ceteioonia;-á<o:io­
do ele ptumero ;'una; ,plancha de faLon~ len la -cual 
po~h u-na -tosca ~uéhara de· ,m~deta ~ de -que sic­
V-e(l pál'a.· comer el arroz , . y"forma: de .:esté· modo 
piairteiesencial ,de su traje.-;.,' • : . . 
, ·' Lo& encargado& , 'de, .tCdigar · ,á ·lbs gcbíiaros 
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~a.ndA>_ oeurr.e,, son li:,s ,r.epartiaoru de "'8-ll.a;, van 
aruJ°ajlos deu palo,guamecido.de J.argas correas. 
,. Ca4a,oJta posee aJ~n.'I -tahlitas de mu de un 
p,i.é en cuadro, ftjas. en fa par.te -superior. de. u.n 
pel_9,, f ,pintarrajead:as ·d, emblemas de la -0rta. 
J)ichas tablas acompañan .siemgra á las marmitas. 
; · ú.P!f~G , la orta sale,; á, campaiía, sigu~n Jaa 
~~,ilas. ía lgunos0 jóv,enes enterameote cubierto,, 
cbmvud!,ós en . .granqes.hh,aiks. LJámanse -el -Ha-, 

cpn,. Considerados: cotn01una.. esp-ecie .de talisman 
ó··p~nda: sagrad~,, van: sieQ,1p:re escoltados. de una 
gu.a.cdia particular., y a(ojados en una-,tienda in .. 
mt~iab .á la -de las . mar.ni itas: no hacen servicio, 
ni están sujetos á . fatiga alguna, y los genízaros 
de Ja .orta se dejarían matar hasta eJ. último por 
de.fénd~rlos. y salvarl~ de.Ju manos-del-~nemigo; 
pues d perderlos seria la · mayor- )!nomioia para 

el c~'Bº· 
L08' ge1Jízaros pasan de -una divi&ioa á etra se-

g,m- ~u, capricho. . , , , . 

.. . Ptosult~ de cuanto. acabo de detir; que1los ge .. 
W:~aros, ]éjos de ser Jas- ,tr9pas del ;soberano- del 
p.ais,i no son sinó una ,milicia revolucionaria .y. 
tur.lr~leota, que ,se hace jus.&icia por su. mano 1 aun 
á costa dél prínaipe á qu-ien sirve. . . . 

Verdad. es que algu.nos -genú,aros. reciben .de"1e 
la infancia una ,especie de_educaeión .miJitar ;; ,pe• 
ro su número es tao poco considerable, que :oa .. 
da,irdluy~ sobre la m.a ge11tral • aquel cuerpo. 
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Otiro tanto ·;se puede d~cir de &U . d:isr:iplina;~ 
011ganizacion en, las . .caaunas. de Cpostaátinopla., i; 
, .Para:centrahalanzear.eltpod.e.tide. ~os genÍtllaros,. 
han armado los sultanes á fos. epipJeados .Je sna 
jardines y -casas de campo, r , .fermado . u,u1. cucpei4+ 
de guardias .de: corps., ; CQD ,e} · ~omhre der,ho~­

gis ó jardinerós·, y ,á. quiaits. eooian: Ja gu.uclia 
de sus personas. Dicho, cuerpo·.const~· de- algu_n<JS 
millares de hombres ; y ha, ,pmstado aJguaa, ~ 
ervicio.s importantes.; . mas. en las . .re-vueltas,de 
cardinario se une: á los genízairos,.41ue son.mas fuer~· 
tes.; .y entóaoes es imítil .par.a el sulta01 este.con ... ¡ 
trapeso, como se ha visto en .fa revolucion• qaei 
destronó al de.svemturado, Se.l.im .111 •. 
·· · Compónese el cuerpo de-. artilleros y bombarde ... 
ros de c11arenta y o«:ho compañías bien. orgo~ 
das; mas eomo hai todavía. en las hare«ías'..;cure..­
ñas antiguas, con ruedas de tablas poco .aptas á la 
mBniQb.ra; ~omo tamhien· se hallan enon:qes cu­
lebrinas, cañones de monstruoso ·calibre .en el 
suelo, para disparar balas -:de piedra,: y eañooes. 
de muchas bocas, ea irnposfüJe'. formar :idea,muit 
ventajo~a de •. su ·iOJtrticcion ,. pues ·es· emplear en 
el ser~i.ci0 de; pieias iitúti!esi ·hon:rhre11 y nauqicio-,. • 
nes , que serian . mucho mas .útilei5 si .a~ les 1.dwti ... 
nase 'á piezas-bien montadas,¡- de cal~re ordina:dio. 

El resto de ,las tropas :qué ,conponen:,las, fuer­
zas ,oto~anas ,e11 tiempo .. de@u.err.a.,, ,se, redwe ,á 
pelotones ~s ó ménos ~nsiiicr..ahles .de •gen:te, a~-
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~ada·que:ienYian·Jas· pr.ovincias: al ejército; ,los 
av.m\ureros .. ·Ó -voluntarios que tratan de , hat:e1'. 
{ortana ; loi fanáticos ide buena. fé ó los que: tie­
aen intexes en. aparentarlo; en fin el conti-ogen,te 
ae . hc.mhres 1 armados qu.e ciertos, poseedores,. de. 
incas están obligados á ponet en campaña. · 
·:·€:ansa esto tan ,estraña 1netcla y confusion que. 

ol ,ej~ito' turco no se difereoeia, en ,el fondo, de 
1JDa reunion de hordas salvajes; por consiguiente. 
no es capaz de producir resultados mucho ma.& 

ventaj~os. Si-á esta irregularidad se añaden los 
pesados eq~pajes ,que llevan Jos turcos tras sí,y,. 
multitud iaumerable de do.mésticos y emplead<>& 

• que no pelean y siguen el ejército, se tendrá un<& 
idea de la, imposibilidad de dar aquellas masas 
informes y: desordenadas la precision que exigen 
los movimientos militares ·de una campaña. 

Persuadido de esta verdad el gobierno de Cons­
tantinopla'., ,quiso remediar el mal, creando nue"'I 

-YétS m.iliciás, organizadas y disciplinadas á la eu-, 
ropea ; mas como semejante inovacion heria el: 
interes de los genízaros; á quienes hU:hiera redu-:· 
cido á la dependencia, siendo como eran, y Jo son 
aQo., :los verdaderos ,déspotas del imperio, se al-: 
borotaron, sacriñcaron á la .cooservacion de su 
poder, Ja& cabezas. taJ vez mas útiles al , imperio, y, 
desh:anaron al in&liz SeJim III: triunfo deplora­
ble de la anarquía militar, que ha hecho retroce­
der dos siglos la civil~acion de Jos turcos. 
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· El st.iltaq Mustaíá {•), su¡cesor :de ·Sefim~.es-au ... , 
geto -dotado .de buenFts euaü,;lades ; inas . ¿ qué .~!, 
dri· ha~r el mejor de los SQJl¡anes, miéotras .~ÍVf\, 
domi,uido por Ja turbulenta milicia de Jos g~pí.-­
zaros? ¿ Qué ~inistro habrá con suúcieQte.val~ 
para abrir Ja boca, .teniendo el corazon. ,t;.o4avía. 
aterrado con la catástrofe de que acaba ... ~ .~e.r. 
testigo? Creo pues poder conc}µir que. los tQ.fc~ 

se hallan en Ja imposibilidad de civilizarse. p,r 
sí mismos. 

Cuando en los paises estranjeros se oye el 
n_ombre del gran-señor, de ordinario.~ le repre~, 
sentaba uno como un déspota, cuya palabra es· 
ki , y que no se acouseja sinó de,. sus . caprich9s. 
Es preciso deseugañarse. No hai en el mundo ~n­
esclavo m~s escfavo que el gran-señor; sus puos;., 
movimient.os, palabras, para todo eJ curso .,del 
año, para todos los acaecimientos de la vida., es- . 
tán medidos y determinados por el , ritual de . ,la . 
corte; no puede hacer nus ni ~nos <le Jo .,sta­
btecido; reducido al papel de verdadero autóma- . 
ta, sus acciones son reguladas corno . res~tad<fs 
mecánicos; por el código, el divan, el ule.ma . Y· 
los genízaros, Bien podrá. ir cubierto de diaman-· 
tes, embriagado de inciensos , rodeado . de adora-­
dores, como el Gran-Lama 6 como una divinidad 
viviente; mas su existencia no, se diferenciará de 

* Este príncipe , tnmbien dcftrozado, ya no existe. 
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Ja de una máqúina; y como tal sé lé mirará siem­
pre con la mayor indiferencia por Jos pueblos, 
que no esperan de él · ni bien ni mal , hallándose 
el 1poder en manos subalternas, segun hice o~se r­
var c~n oca:sion de la caida de Seliin é instalaciori 
de Múslafá ~ pues no · ocasionó aquel suceso' Ja 
menor sensacion en las provincias turcas por don­
de yo viajaba entónces. 

Esta indiferencia de fos pueblos hácia su soLe­
rauo es una de Jas principales causas que facili­
tán y favorecen ·la rehelion de los bajáes en las 
provincias. 'Sabido es cuántos años ·se sostuvieron 
Dje.t.iar, · Pa'Swan Oglow, Kadri Agá, eic., · y 
vemos al presente á Mehemed Alíen Egipto, Ktt~ 

cliuk Ali en Siria, Mustafá Bajá (*) en BuJgaria; 
,Ali, Bájá en Albania, Ismai/Bey en Ptom.cliá, 
y otros varios de inferior categoría, los cuales~ 
bajo un aire de depend~ncia de su soberano son 
reafotenté independientes , y no hacen el menor 
caso de firmanes de la Pueda, cuando no convie­
ne á sus intereses. 

Unpríneipe, .servido de este modo, deberia á 

mi. jaicio borrarse -de Ja lista de los soberanos, 
pue&-el imperio está siempre en manos súbalter.:. · 
nas y mercenarias, y él revestido con- el título 

• Es el célebre Mustafá Barnictar, que destronó últi111a-
111ente al sültah Muslála,. y pereció en la revuelta. -

- (NOta del Editn,..J,' 
TOM,llL 22 
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supremo es el ·sér mas insignificante ,é .inútil -en el 
gobierno. Ni ve , ni oye á nadie, á escepcion de -su 
grao. visir, y pasa )a vida en· medio de sus.mujel-o 
res y eunucos, estranjern, digámoslo as.i, á t~es 
los actos de -administracion, ordenándolo todo el 
visir ó el divari. Hállase . pues el ppqer--del-gun .... 
sciíor reducido .á cero. En Marruecos es doride-so 
ha de buscar el modelo del verdadero despoflismo4 

Las manos mercenarias que gobiernan el im­
perio turco, son pagadas de-su trabajo con la·ad:.. 
quisioion ele riquezas propor~ionadas -á'. la ambi­
cian, que las d_irige. Mas las rentas del imperio 
disminuyen anualnren\e en razon -de la , rehelion 
que se estjende de una provincia á. otra; los ha­
jáes anteriormente nombrados apénas ·envían na.¡ 
da al tesoro· público~ los productos de la Siria 
Jos absorbe el bajá de Damasco, socolor . ..Je. -los 
gastos necesarios para la caravana de la,Meoa; ,y 
en el .año corriente (1807) el gobierno Je.ha en;. 
viado .ademas á peticion suya,. gran . númer-o de 
bolsas para Jos gastos de la gue.rr,a defensi-va con ... 
tra los wehhahis, .los cuales van e¡¡tr.~caando-mas 
y mas los límites del dominio .otomano, quitán­
do.le cada dia una parte de sus provinc,ias. La- re~ 
vol,µcion'. de los senios, .Ja ocupacion . de : la Mol-. 
davia y Valaquia por los ~usos .{""}, Ja separacioq 

• Pa1•l-e de .esle ,cuadr.ó político-ha,i vaf'Íado dei;puu de 
las notas de AJi. Bey . . (Nofa· del E~ito1·,) .1 
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de ,fas regencias• berberiS<!as,' en :fin las cséaridalb._ 
sas ·-dit.apidaciones- dé los hajáes y, otros, emplea-'­
tfos ,:han· reducido el-teso1·0 públitd á -Jds lfltimos 
ap111ró-. De consig-uiénte lo-s ·altos empleados ·,Je 
Ja corte no pueden rcci-bir ~ueldos 'ó reconi_pen..:. 
sas ptoporcionadas á sus dignidades; es pues ne­
cesaria que la cábala ó inh'iga inventen recursos 
pll'ra buscar dinero. 

, La venta de los empleos está autorizada en 
Turquía; mas á medida que el imperio se estre­
cha, disminuye el número de empleos que dar, y 
en consecuencia el producto de sus ventas ; ver­
dad es , por otra parte , que si el número de lo9 
empleados se reduce, crece en proporcion el de 
los aspirantes, y la concurrencia eleva el precio; 
lo cual sale lo mismo á los cortesano~· con poca 
diferencia; mas no á los infelizes pueblos; pues 
los que han pagado doble ó triple por la adqui­
sicion · de su empleo, se creen doble ó _triple­
mente . autorizados para devorar los desventura­
dos que caen en sus manos. Estos claman y · se 
desesperan; mas no se escuchan sus lamentos, 
porqué aquellas exacciones subalternas deben re­
sultar· en provecho de la corte el año siguiénte. 
Los pueblos indignados se abandonan -á la deses­
pcracion · y toman las armas. Entónces se fos d~n 
los odiosos nombres de salteadores y rebeldes. 
Si el estado se halla ,con fue-rzas para hacerlos 
entrar en su deber, lo cua 1 sucede frecuentemente, 
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la sangre corre ; pero )as cosas quedan como se 
estaban , y e1 imperio pierde súbditos y capitales. 
&to aumenta las necesidades de la corte , y de 
coo~iguiente las estonione&, 0 )'_&emejaote mal se va 
agravando de dia en dia. 
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DE AI.l BEY, 

·coNCLUSION. 

Vfoje á Ducl1arest en Valaquia • .._ Itinerario. - Andrinó­
polí. - Monte Hemo. - La Bulgaria. - Ruschuk. - El 
Danubio. - Bucharesl. 

M1tacoLES ~ de diciembre de 1807 ,, segundo 
dia del beiram ó pascua de los musulmanes, pa­
só Ali Bey al arrabal de Pera, y' de allí partió 
acompañado de un tártaro para Bucharest eu 
Valaquia. 

Al salir de Constantinopla deseaba todavía es­
tender el círculo de sus conocimientos por m~dio 
de nuevos viajes; mas aun no se había decidido 
hácia qué pais se dirigiria. Dejó pues sus papeles 
á un amigo, autorizándolo á publicarlos pasado 
cierto tiempo, y partió indeciso si, llegado á Bu­
charest , se encaminaria al occidente , al oriente 
ó al norte. · 

Envió desde Bucharest su itinerario de Cons­
tantinopla, cuyo compendio damos en este lugar. 

El 7 de diciembre pernoctó Ali Bey en el pue­
blo de Kuchuk Cbarmagi, á la orilJa de un Jago 
formado por el mar de l\Iármara. 

El 8 pasó por Buyuk Charmagi, Comburgas, · 
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Roadas, detúvose por breves instantes en· SeJi.:. 
vria' pob]acioo mayor que ]as otras' la cual cóó~­
tieoe varias mezquitas, y situada sobre un pe­
queño puerto del mar de Mármara. Todos aque­
llos pueblos, dice, están habitados por griegos, 
quienes al parecer son mas bien tratados que ·en 
Q~ros ~iempQs. . 

El 9 pasó por Kinikli, é hizo a]fo en Djiorlo, 
ciudad bastante grande, donde se hallan algunas 
mezquitas. El 1 O pasó por junto á Karrestran, se 
detuvo en el lugarejo de Burgas; y ·el 11, despties 
de p~sar por Baba Eski, entró en Andrfoópoli. 
Esta ciudad, grande y hicn .situada al N. de una 
gr.Jo llanuu rode~da de coHnas, sobre una de 
las cuales se eleva parte de la ciudad, encie'rra 

, muchas mezquitas, algunos edificios de beIJa apa­
riencia, calles bien empedradas, un grao bezes­
tein ó bazar compuesto de varias calles cubiertas 
y llenas de. tiendas de toda especie , y un hermo­
so puente sobre el Marissa., rio bastante c'ooside­
r4Lle que atraviesa la ciudad, Rodea á· Andriuó­
poli un parapeto de tierra con .una empalizada 
por dentro y un pequeño1 foso por defuera. Á la 
sazQn se encontraba allí el gran visir generalísi-
1110 _de los ejércitos otomanos. Mas nuestro viaje­
ro observa no .haber visto sin embargo casi nin­
gun soldado , y las calles en estremó solitarias. 
As~guráronle. haL.ia un campamento fuera de la 
ciuoad. Andrinópoli era cntónccs cuartel general 
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de ~ps turcos, y distaba mas de sesenta leguas de 
J,os ejércitQs de operacion. 
- Solo SI! detuV,o Ali Bey pocos momentos en di­
ch~ <;iudad , y fué _á pernoctar el mismo dia á 

Mustafá Bajá, donde se halló con un cuerpo de 
soldados, que mas hieri parecian una cuadrilla 
de bandidos. · 

. El U atravesó varios · lugarejos habitados por 
griegos, y durmió en Karapunar-, pueblo ó aduar 
musulman compuesto de varios récintos de bar­
racas. El 13 , habiendo pasado por Zaara y Ke­
aanlek , cuyo gobernador le convidó á cenar é hi­
zo mil obsequios , caminó toda fa nóche , y des­
pues de sufrir una borrasca desecha de viento, ' 
lluvia y nieve, llegó á Schipka Balcaná, pue­
bleciJip situado á la falda del Balitan , ó monte 
Hemo, donde 6e vió obligado á detenerse ·aos 
dias, ántes de esponerse al paso de la monta,ia, 
cubierta á la sazori de inmensa cantidad de nieve . 
. El 16 la atravesó, lo cual no pudiera hacer, 
sinó usara la precaucion de enviar delante cierto 
número de caballos de la posta para abrir cami­
no en la nieve , que tenia mas de tres ó cuatro 
piés de alta. Llegado á. fa ' parte opuesta de la 
montaña, atravesó un lugarejo, llamado Bedjené, 
cuyas casas de madera estaban medio enterradas 
en la uÍe\'C, y continuando en bajar, hizo alto 
en Ka pro~, poLlacion donde las casas son parte 

<k, ~adc~a, parte de cantería. Hallámlosc entera-
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mente cubierta de nieve la cordill~ra, .. del.Balean 
ó monte Hemo, que divide la Rpmelia de la Bid~ 
garia, no ofrecia á las investigaciones .y obsei:~ 
vaciones de Ali Bey, sioo algunos picos ó agrij,a&. 
de roca jaspeada. 

El 17 pasó por Derraba, y llegó sobre medio. 
día á Terranova, pueblo situado· en el declive d~ 
dos montañas. Atraviésalo un rio bastante cau­
daloso, y rodéafo un foso y una peq.ucña muralla: 
vense allí muchos jardines, viñas, algo-nas casas 
de hermosa apariencia y bazares cubiertos; m1-~ 
todo estaba lleno de nieve, y 1a estacion era poco­
favorable á las observaciones. 

Desde allí fué á par.ar á Pulicraischte , luga-: 
rejo casi subterráneo, cuyas casas solo se elevan 
un pié sobre el piso, para sostener .el techo •. Los 
habitantes, tanto hombres como mujeres, visten . 
pieles de carnero. 

Las mujeres bulgaras son mui pequeñas, auuqµé 
de aire gracioso , miéntras son jóvenes; roas apé­
nas han pasado la edad de la adolescencia, con- ­
traen una gordura monstruosa. Los muchachos son. 
lindos, pero tan pequeños que casi se les. tendria, 
por monas. Cuanto ~ los hombres, llevan el sello 
de la e~clavitud que pesa sobre ellos; tiranizados 
inccsa~temente por las exacciones de la soldades.­
ca, se ven en fa triste necesidad de ocultar bajo 
tierra lo que quieren sustraer á la rapazidad y 
violencia. 

rng,,zedbyGoogle 



DE ALl BEY. 

· Despues de atravesar el 18 sobre rhcdia noche. 
el rio Y antra , rapido y bastante considerable , y 
aJgunóS pueblecillos, pasó Ali Bey á Ruschuk, 
dudad grande y fuerte á la derecha del Danubio. 
· El baja l\1ustafá (•) , habiendo examinado los 

pa,pe}es del viajero, dió órden para dejarle pa­
sar. En consecuencia se emharcó aquella noche 
en-ua barco de seis rentos, atravesó én treinta 

y· ónco· minutos el majestuoso Danubio~ y ahor­
d6: á Djiurjoi, Jugarcillo defendido. por una gran 

fortaleza sobre Ja izquierda del rio, y ocupada á 
la sawn por· un cuerpo de tropas á las órdenes 
de otro bajá. Era el puesto mas avanzado de · los 
tu11cos. 

,Sujetáronsé á nuevo exárnen Jos papeles de . 

Ali Bey ; mas precisamente el Diuan E.ffendi, á 

quien tocaba Ja verificacion , habia estado en 
Alejandría con el ca pitan bajá, amigo de Ali Bey; 
y npénas vió su nombre en el firman, esclamó: 
no lun· nada que ver; conozco á Ali Bey; y al 
inst-ante ·se puso á hacer la apología del viajero, le 
envió una magnífica cena , y dió órdcn de prepa­
rar caballos·. De este modo salió Ali Bey del im­
perio otomano, sábado 1 ~ de diciembre de 1807, 
al salir el sol. · 

Despues de seis horas de marcha llegó á un 

• Es el mismo Mustafá Baraictar, que despucs hizo la 
re,·olucion de Constauti11opla contra el sulLDII l\Iustafá. 
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p11eblp (fonde se hallabaij las primeras ,ayanz.ada.s 
rusas; Ql)O de ello11 ,lo acompañó hasta la .. van.­
guardia del ejército, que, ocupaba una . línea .~ 
alturas y pequeños reductos .al otro la.do de. un 
rió bastante grande cuyos puente.$ se haLian des­
truido. Ali Bey cuenta los obsequios q1.te recibió 
~e,) general y ,oficiales rus,os •. 

· Luego le condujeron á otra poblacion. mas in,­
mediata á Bucharest, donde habia otr.o general, 
q.~icn .recibió á nuestro viajero con toda la finu­
r.a y urbanidad de los hombres hien .educados 
en las naciones civilizadas. En . fin despidiéodose 
y dáodole las gracias , .. se puso . en. ca.mino para 
Bucharest , á donde llegó bien entrada la noche. 

La fatiga de este viaje habia debilitado algun 
tanto las fuerzas de nuestro viajero: vióse obli­
gado á tomarse dos dias para descansar ; mas los 
continuos cuidados del gobernador gener;tl ruso 
Bahmetíef, y del caballero Kiriko, cónsul gene-

• • 1 

ral de .la misma nacion. contribuye~on á su pron-
to restablecimiento. Ali Bey no sabe .eómo espre­
s.i.r su reconocimiento á aquellos · dos respetables 
sugctos, igualuente que al señor general Ulanius, 
al arzohiipO Diothithcos.,. á. los dos lugartenien­
tes del príncipe Ipsilantj, y á los otras boyardos 
cle la V aJaquia. 

Bucharest, capital de la Valaquia , es ciudad 
consi4~rable , de aspect9 campestre , en cstremo 
agradable : sus calles son rectas, bastante anchas, 
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y cubiertas de tablas; las casas son bajas, pero 
tienen grandes puertas, por donde llegan los car­
ruajes hasta el pié de la. escalera. Contiene dicha 
capital, segun dicen, una poblacion de sesenta á 

setenta mil almas. Cuéntanse trecientas sesenta 

iglesias ó capillas. La catedral, situada en una 
eminencia en medio de la ciudad , es pequeña, 
pero hermosa. Ademas del arzobispo , hallábanse 
á la sazon algunos otros prelados. 

Aunqué el rito griego es el dominante, hai tam­
hien cristianos de otros ritos , los cuales tienen 

sus iglesias y sacerdotes. 
El gobierno civil del pais reside en las manos 

de dos kaimakanes ó lugartenientes del príncipe 
Ipsilanti, asistidos de un consejo de doce boyar­
dos. Segun la relacion hecha á nuestro viajero, 
contiene la V alaquia millon y medio de habitan­
,tcs. Mas de la mitad de la provincia la rodea el 

Danubio, y la riegan una infinidad de ríos. El 
terreno, fertilísimo en estremo , se halla inter­
rumpido de montañas y bosques abundantes de 
caza. Hai minas, y finalmente fodo cuanto puede 
desearse reunido en un pais situado bajo los cua­
renta y cinco grados de latitud. Aseguran, dice 
Ali Bey, que el clima es mui sano, y que fas . ren­

tas del pais ascienden á cuatro millones de piastras. 

FIN, 
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